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    La maldad y la perversidad humana, 

    no tienen nada que ver con la belleza del astro blanco. 
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 INTRODUCCIÓN 

      

    En algún lugar de Europa… 

    Invierno del año 1550 d.c. 

      

    El viento azota fuertemente en una noche de invierno abrazando entre sus silbidos el eco de los gritos de dolor, que exhala una joven campesina, que está de parto. Desde muy lejos por todo el bosque desde la aldea resuena su voz. 

    La partera con ayuda de dos mujeres de su confianza, una más joven que la otra, atienden a la mujer que no para de gritar maldiciendo en voz alta; al hombre que engendró la semilla en su vientre. Tiene tan solo catorce años, una cría, pero una mujer en estos tiempos extraños, difíciles, duros y complicados de finales de la Edad Media y principios del Renacimiento. El marido en el exterior de la casa está descontrolado. Es su primer hijo con su joven esposa. No para de morderse las uñas inquieto y frota las manos del frío que siente. Arropado con pieles hasta las orejas se pasea de un lado a otro sin saber qué hacer; solo espera impaciente oír el llanto de su bebé. 

    La partera mira a sus ayudantes con expresión preocupada, entendiendo que es un parto complicado y, su poca sabiduría en medicina lo hace más peligroso. 

    ―¡¡DICHOSO MOCOSO!!― exclamó― Parece que no quiere nacer. 

    ―Razón no le falta― dijo la mujer más joven―. Para la mierda de mundo que le espera, necesidad y hambre…― añadió clara y concisa. Además de no dejar de cambiar las toallas empapadas de sangre por las limpias. 

    La partera con toda su energía y sus manos introducidas en el útero de la joven, intenta voltear al niño que le cuesta salir, llegando de lado; complicándolo todo. No para de sudar y decir barbaridades en un vocabulario ordinario y obsoleto a la vez que está llena de un pánico estremecedor. 

    ―¡¡EMPUJE!!― gritó de pronto con desesperación―. Empujeeee… ¡ahora!― alzó la voz motivándola. 

    En ese último impulso salió la criatura que rápidamente al sentir la vida fluyendo en sus pulmones comenzó a llorar desesperado. 

    ― ¡El señor nos asista!― exclamó la partera sosteniendo al zagal. 

    ― ¡Dios bendito!― dijeron al unísono las otras dos mujeres que se santiguan a pesar de no estar muy influenciadas por la religión cristiana. 

    ― ¡Vete!― ordenó la partera a la más joven― Ve a buscar a la Maga Lida, que nadie te vea… ¡Corre!― le gritó. 

    La muchacha campesina se envuelve en un chal y sale apresurada al exterior, que al verla el padre del bebé intenta preguntarle pero, ésta no le dirige la palabra queriendo cumplir la orden de su patrona lo más rápido posible. 

    El hombre desespera nervioso sin entender la ligereza con que la joven huyó, decidiendo entrar sin permiso a su casa, ya que hacía rato que había oído al crío llorar y, preocupándole  la salud de su mujer. 

    Cuando cruza el umbral siente el ambiente cargado; es arduo y confuso. La partera ha envuelto al bebé en mantas y colocado en un cesto sobre la mesa. La madre del crío se ha desmayado extasiada por el cansancio y la pérdida de sangre. 

    ― ¿Ocurre algo?― preguntó―. Quiero ver a mi hijo― añadió acercándose a éste. 

    La partera muestra en los gestos de su rostro un cansancio y una terrible preocupación haciéndolo sospechar que algo había salido mal. 

    ―Deme a mi hijo― ordenó, pero ella no se atreve a tocarlo―. ¿Por qué no quiere dármelo?― preguntó ignorante―. Tan feo es…― expresó poniendo un gesto divertido, sonriendo, con una nota de humor para romper el clima de esta fría situación. 

    La mujer que asistió al alumbramiento se aproximó al cesto y con sumo cuidado destapó al neonato para que el padre saciara su curiosidad de primerizo; aunque estaba reacia a hacerlo. 

    ―¡¡Por todos los dioses!!― exclamó en un grito― ¡¿Qué clase de sortilegio es éste?! No entiendo― en un ademán de confusión se llevó las manos al pecho como si le fuese a dar algo al corazón. 

    ―Señor…― pronunció la partera interrumpiendo su dolor― He llamado a Lida, la maga de la aldea, ella nos aconsejará qué hacer. 

    ―Mi esposa, ¿lo ha visto?― preguntó horrorizado tapándose los ojos― ¡¡CÚBRANLO!! ¡Cúbranlo por favor!― añadió envuelto en sollozos. El bebé puja, no saben cómo callarlo. 

    ―Ella se desmayó justo después de expulsarlo. Ha perdido mucha sangre― explicó―. Seguro que éste monstruito la desgarró por dentro y quede incapacitada para engendrar de nuevo― añadió convencida. 

    El esposo se aproximó al lecho de su amada y acarició su pelo largo y oscuro. La cubrió delicadamente con la sábana sin querer mirar toda la sangre que fluye desde sus partes íntimas; horrorizándolo. 

    Aparece Lida, la Maga, junto a la aprendiza de partera, llevando consigo algunas cosas que le sirven de herramientas para diagnosticar el caso. 

    ―Veamos al bebé― dijo muy decidida. 

    Al verlo, sus ojos se sobresaltan y expresan en todo su rostro la preocupación y el temor de lo que ya sospechaba cuando la joven campesina fue a buscarla y le contó. 

    Usa unos matojos secos amarrados y prendidos que desprenden una humareda grisácea que envuelve a todos en esta habitación, de un vástago perfume que huele a plantas chamuscadas de intenso aroma. Colgados de ese amasijo de hiervas humeantes unos huesos y conchas se mueven al son del moviendo de la mano que lo sostiene. Pasa una y otra vez sobre el cuerpo del niño como si lo bendijera pronunciando a la vez frases que nadie entiende, comenzando en esos seguidos instantes a oírse el llanto desesperado e inquietante del bebé; confirmándole y reafirmando su supuesta suposición a cerca de una idea concebida desde lo más profundo de su inculta creencia e ignorancia. 

    ―Debéis deshaceros del niño peludo― exigió muy clara en su decisión. 

    ― ¿Cómo es posible que haya parido por hijo a un monstruo?― preguntó el ignorante padre todo dolorido por el sufrimiento. 

    ―Este engendro no es su hijo, sino producto de la semilla del mal. ¿No oye su llanto?― pronunció enigmática―. Yo sí, sé percibir el llanto de la bestia― añadió decidida amargando a los presentes y sembrándoles una sórdida sensación de terror. 

    ―Envolverlo bien en mantas para que su llanto no se oiga y dejarlo abandonado en las entrañas profundas del bosque. La naturaleza se encargará de hacer lo que nosotros no podemos― mandó muy convincente, segura de sí misma―. El frío y las alimañas del bosque callarán sus aullidos. 

    ―Y qué decimos a mi esposa cuando despierte y lo busque desesperada― comentó preocupado el padre de la criatura. 

    ―Este niño nunca respiró el aire y jamás abrió los ojos a la vida, ¿entienden?― decretó Lida muy concluyente―. Será un secreto de los aquí presentes y aquel que diga algo… ¡Qué se le caiga la lengua al instante!― exigió amenazante y aterradora―. Nadie debe saber que el hijo de la bestia nació esta noche aquí dentro― completó su explicación. 

    ―Y… mi esposa. ¿Qué hago?― prorrumpió cabizbajo― Ella era casta y pura cuando la desposé y desfloré sus primaveras. ¿Cómo me explica eso? 

    ―El mal tiene mil formas de manifestarse, pudo poseerla sin que ella estuviese de acuerdo, aprovecha la ingenuidad de las jóvenes, jamás supo de esa posesión porque pudo haberlo hecho mientras ella dormía. 

    El hombre abatido cae sobre la cama junto a ella y llora desconsolado acariciando el cabello de su esposa. 

    ―Lo que decida hacer con ella es cosa de usted, debe entender que quizás no pueda darle más hijos, eso sí… si despierta. Después de perder tanta sangre…― comentó justo antes de salir por la puerta para marcharse. 

      

    En la casa de un noble feudal… 

    Se espera el nacimiento de un séptimo hijo. 

    El médico junto a su ayudante, una enfermera de unos cuarenta años, asisten a la parturienta en ese instante tan doloroso y especial. Ambos estuvieron en el alumbramiento de sus otras seis hijas. 

    El padre del nuevo bebé espera impaciente en el comedor de la majestuosa casa, situada en el centro de la ciudad. Nervioso da paseos de un lado a otro por toda la sala, seguido por los pasitos torpes e impacientados de sus pequeñas que lo imitan en todos sus movimientos entre risas y cuchicheos. Pronto después de un desesperado silencio oyen el llanto del bebé. 

    La ayudante tiene al crío en brazos y mientras lo limpia se da cuenta de un pequeño detalle: tiene una marca en la espalda dibujada en su blanca y suave piel. Es un varón y eso le hace sonreír al pensar en esa numerosa familia; de esos padres orgullosos, que desean tener un futuro heredero de sus negocios y la prolongación del apellido, dejándolo bien en alto; aunque al saber de esa seña de identidad le cambia por completo el rostro inquietándose bastante. 

    El médico le arrebata el niño de sus brazos envuelto en lino y seda para entregárselo a la madre, que a pesar de lo cansada que está, desea fervientemente sostener a su hijo y amamantarlo. 

    La ayudante y enfermera, sale de la habitación observando la tierna escena sin cambiar la expresión de su rostro que muestra una confusa consternación. Cierra la puerta y cabizbaja como sintiendo una pena muy honda por ellos y que no sabe describir…, va a dar la noticia al resto de la familia. 

    El esposo y sus hijas aguardan impacientes la llegada del niño y desean ser avisados para subir a conocerlo. Cuando la mujer se asoma desde lo alto de la escalera, ellos saltan de alegría y quieren aligerarse en alcanzar los escalones para subir apresurados hacia la habitación. 

    ―Tened cuidado, niñas― indicó la mujer intentando esbozar una obligada sonrisa―. Ha sido un varón, señor― hizo una reverencia, retirándose con el mismo semblante de sobriedad y apariencia de descontenta. 

    En el aposento, las niñas rodean a su madre queriendo estar cerca del nuevo hermanito. El padre sonríe orgulloso y satisfecho besando la tierna frente del zagal, dándole después otro a su esposa en los labios. El médico observa muy contento a la bendecida familia, dejándolos reunidos en tan agradable acontecimiento; se marcha con una gran sonrisa dibujada en la comisura de sus labios. 

      

    La noche es fría y callada, solo se oye el silbido del viento mientras la nieve cae sobre mojado cubriendo lo que está cubierto. El espesor hace el caminar más pesado y los pasos crujen bajo las suelas de los zapatos. La silueta de un hombre se abre camino en la intemperie en la oscuridad del bosque. Lleva entre sus brazos un bulto muy liado y pesado de transportar. Está inquieto mientras camina y observa asustadizo, temeroso a ser visto o a ser atacado en esa soledad. Después de avanzar muy adentro en la profundidad del bosque, se detiene un instante y da un rápido vistazo a su alrededor dejando el bulto sobre la nieve entre unos matojos. Por un momento parece conmovido y hace ademán de volverlo a tomar en sus brazos, pero no lo hace arrepentido, solo lo bendice murmurando y haciendo la señal de la cruz en el aire, santiguándose y yéndose después huyendo despavorido sin mirar atrás. 

    El eco del viento lleva consigo abrazado en su silencio el alarido de un llanto hambriento que aclama ser atendido por su mamá. La nieve no deja de caer. 

      

    





   





 

    LIBRO I 

   



 Capítulo I ―UN MISTERIOSO ASESINATO― 

      

    En la actualidad… 

    Escribir un libro no es tarea fácil y menos llegar a publicar. Eso pensaba Pamela hasta que un día le llegó la hora y pudo hacer su sueño realidad. 

    Había dedicado toda la mayor parte de su vida a intentar lograr su sueño: ser escritora. Una escritora de éxito y no por ganar mucho dinero y ganarse muchos premios de renombre, sino por llegar a sentir la satisfacción de saber que la gente disfrutaba leyendo algo escrito por ella, que se divertían con ello. 

    Pamela sueña con eso. Desea vivir de las palabras, de letras expresadas en un papel en blanco. Desea que sus historias nacidas de lo más hondo de su imaginación cobraran vida en los pensamientos de todos. 

    Para ella sus personajes eran parte de su vida y de su subconsciente más profundo. Era como si fuesen parte de una existencia real y vivida hace muchísimo tiempo. 

    En su primera cita en un centro comercial conocido, firma en una tienda también conocida por la gente, acostumbrada a comprar libros. Todo está dispuesto en el FNAC para el acontecimiento. 

    Para una novata en el tema y a casi sus treinta años, todo sonaba a primera vez; como una virgen en su primera cita con el amor. El cuerpo y las manos le temblaban, aunque con una satisfacción placentera mostrándose orgullosa de sí misma por haber llegado a donde quería. 

    Pensar que la gente le fuese a motivar tanto con ganas de conocerla, después de leer su libro; eso le movía las ganas a seguir escribiendo y a crear nuevas historias de terror. 

    Al principio tuvo miedo en relatar todas esas aventuras confusas e irremediablemente aterradoras. Sabía que el mercado estaba prodigado de todo ese tema y que quizás llegaba tarde para encandilar al público; un público sediento de nuevas historias que descubrir.  

    Sus monstruos, fantasmas y licántropos al parecer tenían un huequito por donde meticulosamente ascender en un mundo ya creado, pero que no dejaba de ser novedoso, ya que sus entramadas historias y personajes engancharon a un numeroso público que normalmente suele ser exageradamente exigente. 

      

    Sentada en su mesa esperaba impaciente mirando el reloj varias veces, antes de que retiraran el cordón: que daba el acceso a donde ella estaba para firmar. 

    Úrsula su amiga, se aventuraba a acompañarla en esa andadura, estando todo el rato pendiente de ella, preocupándose de que no se pusiese tan nerviosa y cometiese algún error ante su público impaciente. La cola era interminable y todos se apiñaban para ser los primeros. Había gente de todo tipo, desde niños de corta edad hasta los más maduritos. Durante largo rato la gente desfilaba contenta y ella firmaba sin descanso mostrando la mejor de sus sonrisas, siendo amable con todos y hablando cordialmente cuando le preguntaban. 

    ― ¡Madre mía, qué emoción! Has tenido un exitazo célebre― comentó Úrsula por lo bajini―. Mira ese…― le mostró disimuladamente―, que pequeñito es…, y… ¿ya lee esas cosas?― gesticuló confusa―. ¡Anda que ese…!― profesó admiración―. Es un abuelete, no creo que tenga el cuerpo para tanta sangre… 

    ―¡¡CALLA!!― gritó Pamela por lo bajo disimulando―. Puedo equivocarme al firmar y no quiero escribir nada raro, ¡pesada!― añadió sonriéndole, no pareciendo enfadada. 

    El cansancio hacía mella y se le notaba en la cara, que a pesar de poner sonrisas todo el tiempo se le hacía repetitivo y agobiante. 

    Habían pasado muchas personas por delante de su mesa, desde niños hasta ancianos y una oleada de jóvenes adolescentes con ganas afectuosas de conocer a la autora de ese intrigante libro. Casi quedaba unos minutos para terminar y tan solo varias personas en la cola cuando se aproximó alguien muy especial que hizo quedara impactada sin quererlo por su presencia. 

    Sintió el frío roce de una mano fina, delgada y muy pálida que mostraba la portada del libro para que lo firmara. Al dar un vistazo rápido al rostro del individuo, padeció una especie de mágica sensación que atraparon sus ojos en la mirada del extraño que no dejaban de invadir penetrantes y embaucadores sus retinas. Llamó su atención la clara belleza embelesadora, dejándola abstraída sin darse cuenta por ese encanto, cautiva por su presencia oportuna y sintiendo como una especie de estallido interno que confundió su alma. Firmó como un autómata siguiendo las pautas pero sin dejar de perderse en la mirada profunda de sus inquietantes ojos. Después… sin más, desapareció entre la multitud de igual manera en que había aparecido, pero sin dejar de perder la mirada de la hipnotizada escritora. 

    ―¡¡Pamela!!― exclamó Úrsula despertándola de ese lapsus, susurrándole al oído. 

    ― ¡Qué!― pronunció de pronto atontada. 

    Al volver a mirar a los ojos de su amiga se ha dado cuenta de ese instantáneo lapsus, entonces recapacitó y continuó firmando los libros que le quedaban. 

      

    Llegaron al aparcamiento después de una larga tarde. Era de noche ya y el centro comercial casi estaba a punto de cerrar sus puertas. 

    ―No entiendo qué te pasó― comentó Úrsula confusa―. Estabas como ida, en otro lugar, como si el tiempo se hubiera parado por un instante. 

    ―No lo sé. Algo pasó cuando aquel tipo me rozó la mano para darme el libro y que se lo firmara― explicó. 

    ― ¿Qué tipo? 

    ―Uno, el que parecía un actor de cine. Un chico bastante guapo, atractivo, tanto que no pareciese un tipo normal, no sé cómo explicarte. 

    ― ¡Jo tía! Pues no sé en qué momento sucedió eso, porque la verdad sea dicha, si hubiese visto a ese tipo, yo sería la primera que me hubiera fijado en él, ¿no crees?― expresó elocuente―. ¿No lo habrás soñado? 

    ―No…― contestó rotunda―. Te digo que estaba ahí, mirándome, leyendo mis pensamientos con esa mirada tan fija y penetrante, no sé, sentí escalofríos, algo muy extraño, como si me hubiera hipnotizado. 

    ― ¡Vaya!― dijo sorprendida― ¡Un flechazo!― exclamó irónica. 

    ―Déjate de bobadas. No es nada de eso. Es una sensación que no puedo describirte― añadió pero como si en ese momento lo recordara y volviera a ese instante de nuevo. 

    Llegaron a los autos y se despidieron cariñosamente dándose un abrazo. Pamela le agradeció su compañía en ese día tan importante para ella y después se alejó para acercarse a su coche que estaba a unos metros más alejado, Pamela se quedó sola. 

    Instintivamente giró de pronto la cabeza en la soledad del entorno, pudo comprobar que no había más coches que el suyo. Había creído percibir la presencia de alguien, pero no era así. Podía observar frente a ella a unos pasos; unos contenedores de cartón y varios de basura. Una lata de refresco se había movido inesperadamente gracias a la inercia provocada por el aíre, sobresaltándola. El cielo mostraba una estupenda y bella luna llena que impactaba en su mente dentro de un estrellado firmamento. Esbozó una leve sonrisa seguido de un movimiento de cabeza negando la realidad de la situación. Sabía que la mente podía jugarle malas pasadas y más en una mente tan activa y creativa como la suya. Sonrió para sí misma sin darle importancia. 

    Cuando entró en el coche y metió la llave en la cerradura para arrancar el motor, pudo visionar ligeramente una sombra que cruzaba ante sus ojos. Había sido en un rápido instante, justo el necesario para asegurar de que había visto algo. El ruido del motor la envolvía y sin dejar de avistar por entre los cristales buscó nerviosa la silueta de la sombra. Cerró la puerta con ganas de irse y sin dejar de buscar algo entre la oscuridad. El instinto le decía: que alguien se escondía tras los contenedores. Percibía la presencia. Sentía que algo la observaba desde esa distancia. La angustia le hacía palpitar el corazón e imaginar cosas inverosímiles. 

    Decidió marcharse apresuradamente. Conectó las luces y marcó las marchas del coche saliendo disparada de ese lugar. 

    Se alejó del aparcamiento del centro comercial emocionada con la vivencia y con el pavor de haber percibido que algo la había estado observando desde los contenedores. Mientras, sin que pudiera llegar a sus oídos…, puede escucharse en el silencio de la noche un extraño gemido; una articulación de sonidos espeluznantes tras una dificultosa respiración, después…, una sombra se deslizaba rápida entre la penumbra de la noche. 

      

    Sonó el despertador justo unos minutos antes del amanecer. Pamela lo detenía rápida, en un movimiento de mano, haciéndose la remolona y acurrucándose entre las mantas con intención de querer seguir durmiendo, aunque sabía que no debía; si quería seguir las pautas marcadas del propósito para estar en forma tal y como se había propuesto. No estaba gorda ni quería ponerse, pero se sentía fofa y cansada. Barruntaba que la edad hacía seguir un directo propósito de la naturaleza y su cuerpo tendía a ceder a ella. Por ello había decidido hacer deporte antes de que fuese demasiado tarde y ya no hubiera remedio. El despertador sonará cada mañana para salir a andar y correr algo, tener un control rutinario de esa nueva actividad. Llevaba varias semanas haciéndolo y desde entonces se encontraba mejor, la circulación de sus piernas parecía más relajada y físicamente se sentía más saludable. 

    Ya lista con su chándal y sus zapatillas de deporte, salía hacia la entrada de casa donde estaban las llaves de la puerta principal: en un cuenco de cerámica sobre un mueble pequeño. Allí, también estaba su colgante preferido: un camafeo. Lo había comprado hacia unos días en una tienda de antigüedades. Lo asió con sus manos y lo toqueteó admirándolo. Una piedra roja ovalada que llevaba incrustada en el centro exterior, parecía dominarla al observarla. Intentó abrirlo de nuevo, pero no pudo, nunca supo cómo y le intrigaba saber que había dentro. Recordó entonces el día que por casualidad se encontró con él. Le llamó tanto su atención que no pudo resistirse a comprarlo, además de que no le había costado muy caro, incitándole a adquirirlo. El chico de la tienda le había explicado que este camafeo tenía su “historia”; un “sino” muy especial, ya que nadie lo había querido comprar; quizás porque nunca había dejado descubrir su interior. Había intentado venderlo de mil formas diferentes, con promociones y rebajas de su precio, pero nadie lo había querido hasta ese momento. Cuando ella se interesó por él, el dependiente vio: “el cielo abierto” y se lo vendió muy ilusionado sin restricciones, ni pegas, con ganas de quitárselo del medio. 

    La joven al salir del establecimiento, abstraída, como despistada admirando la reliquia, chocó con alguien en la puerta; con un hombre que entraba. Al estar tan ensimismada con el objeto, tan solo se disculpó en un breve…―Lo siento― casi imperceptible. El hombre, al parecer casi iba de la misma forma como ansiado por entrar dentro de la tienda, como si la vida se le fuese en ello; ninguno había cruzado la mirada en el otro. 

      

    Decidió soltar la joya sobre el cuenco, pensando que era lo mejor; podría perdérsele mientras corría y eso no le agradaba demasiado. 

    Comenzó el recorrido de siempre al salir de casa. Vivía en el campo, a las afueras de un pueblo rústico en la provincia de Málaga. Cerca, tenía el bosque de pinos; aunque no llegaba a adentrarse del todo, se detuvo para controlar el cuenta pasos que marcaba el recorrido diario.  

    Llevaba largo recorrido hecho cuando vio a lo lejos un grupo de personas rodeando algo en el suelo; ya había amanecido. Se extrañó al ver la aglomeración de gente tan temprano. Solía haber siempre algún transeúnte que paseaba y hacía footing diario, normalmente saludaban; algunos eran ya hasta conocidos al hacer la misma ruta cada mañana. 

    ― ¿Qué pasa? ¿Se mareó alguien?― preguntó desde lejos a unos pasos de ellos. 

    ― ¡No qué va!― exclamó un señor de unos cincuenta años en un español con acento en inglés, que había empalidecido de pronto, como si hubiese visto algo desagradable. 

    ― ¿Entonces?― expresó sorprendida. 

    Ella con la curiosidad que la caracteriza, se aproximó para mirar también mientras la gente hacía paso horrorizada, entonces vio lo que todos habían visto… Y sin más remedio se alejó para vomitar. 

    ― ¡Dios mío!― exclamó, vomitando sin haber desayunado. 

    ―Eso mismo, dijimos todos― comentó una mujer que acompañaba al hombre que le había contestado a ella― ¡Es horrible…!― añadió apenada y con ganas de llorar. 

    ― ¿Llamaron a la policía?― preguntó ella. 

    ―Sí, hace unos instantes, justo cuando apareció usted― expresó el hombre. 

    La mayor parte de la gente que allí estaba mirando horrorizados, eran extranjeros afincados desde hacía varios años en la localidad. Estaban acostumbrados a pasear por ese lugar tranquilo y fresco en verano, sin miedo a encontrarse algo así. 

    Pamela, se asomó una vez más a contemplar el cadáver de esa pobre mujer. Observó con minuciosidad a su alrededor, sin tocar nada, sin pisar ni adulterar las pruebas de un posible crimen. Pudo ver que las pertenencias de la joven estaban desparramadas por el suelo, dándole a pensar que el acto no tenía nada que ver con robo. Había huellas de pisadas, en un terreno húmedo de la escarcha de la noche y podía marcarse muy bien los zapatos, pero claro, pasaban diariamente mucha gente por ese lugar. Incluso, daba la sensación de que había sido atacada por un animal, ya que creyó reconocer algunas huellas, similares a la de los perros. 

    Mientras ella observaba pensante con síntomas detectivescos, llegó la policía y la ambulancia. Pronto la zona fue acordonada y no dejaron acercarse a nadie. Empezaron a hacer preguntas a los testigos y después pidieron que se marcharan a sus casas. Pamela tenía los oídos finos, desde siempre, podía presumir de ello, captaba muy bien las conversaciones ajenas a larga distancia, no sabía cómo ni por qué de ese extraño don. Se hacía la tonta, tranquila, para escudriñarse por entre la vegetación para no ser vista; a varios metros de los investigadores que habían aparecido para el levantamiento del cadáver. 

    Pudo oír claramente la conversación sobre las deducciones de un supuesto asesino, con la conclusión de que también podría haber sido atacada por un perro salvaje hasta matarla; desangrándose después por todas sus heridas.  

    No solía haber animales salvajes por el entorno con esas características tan iracundas, nunca antes nadie había denunciado ningún ataque, ni que hubiese visto nada raro. Además, no había cerca ni parques zoológicos, ni les había visitado ningún circo últimamente. No estaba todo claro, y solo hacían suposiciones. 

    Perdida en sus pensamientos intuitivos, fue descubierta en su rincón expiatorio, le pidieron amablemente que se alejara del lugar de los hechos. 

    La noticia había corrido como la pólvora de boca en boca. Todos hablaban de la mujer asesinada en el bosque. Algunos decían que el hecho del crimen había sido un robo, otros; que un perro rabioso la había atacado y desangrado después, llevándola a la muerte. 

    Pamela estuvo alerta todo el tiempo durante varios días después, de las noticias, de la tele y periódicos locales. No entendía por qué tapaban la verdad y decían que todo había sido un asalto; un robo y que por ello fue asesinada. Estaba indignada por la mentira y sufría porque ella, sabía que esa no era la verdad… 

    





   



 Capítulo II ―EL EXTRAÑO― 

      

    Pamela se había reunido con su amiga Úrsula para tomar café en una cafetería del mismo pueblo. Ella le comentó sobre el suceso del bosque y sobre lo que la gente decía al respecto. Al tiempo ella le explicó sobre su razonamiento de lo que pretendía creer que había ocurrido. Su amiga era incrédula por naturaleza y no la entendía. 

    ―A ver…, me dices que tú crees que un enorme animal a despedazado a esa mujer y sucesivamente, bebió su sangre… 

    ―Sí― afirmó asintiéndolo―. Sé que no me crees, si tú la hubieras visto… 

    ― ¡Ni falta que me hace!― exclamó horrorizada. 

    ―Esos hombres lo dijeron claramente, les oí… 

    ―Debes quitarte esa manía de oír tras las paredes. Tu especial…”don” es un peligro. 

    ―No fue algo humano, lo que la mató― insistió ella motivada. 

    ―No estarás pensando que algo sobrenatural está detrás de todo esto― insinuó Úrsula. 

    Por un momento Pamela provocó un silencio casual entre las dos. Su amiga entendía esa forma suya de hablar, de comunicarse con ella. Sabía su respuesta afirmativa: era una confesión en toda regla. 

    ―Desde la noche de firmas de mi libro, percibo cosas, alguien me observa, me vigila constantemente― le instó preocupada. 

    ― ¿No será que te estás tomando esto muy a pecho? Tienes estrés. No estás acostumbrada al ajetreo literario en el que andas. Tampoco al ser reconocida por la calle, todo esto es nuevo para ti, quizás provocara esa situación en tus pensamientos. 

    ―Quizás… tengas razón. Tal vez sea eso, mi mente creativa… 

    ―No pienses más en ello. Tú sabes que eso que escribes es fantasía, no puedes reflejar esas cosas a la vida real― le aconsejó con dulzura y estimación. 

    Pamela le brindó una amable sonrisa y ambas entrelazaron sus dedos de las manos sobre la mesa. Necesitaba mucho el apoyo de su amiga. Era cierto que se había tomado las cosas muy a pecho, debido a la coincidencia de los acontecimientos. 

    Tomaban el café y charlaban durante largo rato, aunque Pamela no cambiaba la expresión preocupada de su rostro, intentando disimularlo y sin dejar de cavilar dentro de sus pensamientos. 

    ― ¿Sabes…?― dijo Úrsula― Deberíamos salir de marcha este fin de… 

    ― ¡Oh no…!― no pareció gustarle la idea. 

    ― ¿Por qué?― se quejó su amiga― Necesitas desconectar. 

    ―Sí, pero, tengo que trabajar en la nueva novela y… 

    ―Andaaa… Por una noche― insistió―. Debes salir un poco y airear tu cabeza de tantos bichos y vampiros. No sé de dónde sacas tantas ideas macabras. 

    Pamela mostró una afable sonrisa, pero débil, sin decir nada. 

    Al salir del café caminaron un rato por la calle, mientras Pamela podía ver su reflejo en los cristales de los comercios a cada paso que daban. Úrsula no dejaba de cotorrear a cerca de los planes de la salida nocturna del viernes. 

    ―No lo vamos a pasar genial. Conozco un sitio en Marbella donde van unos “pivos” que te caes. 

    ―Úrsula, sabes que yo… no… 

    ― ¡Déjate de tonterías! Sé lo que necesitas y bueno, necesito― mostró su particular sonrisa picarona y divertida. Pamela en cambio pareció aburrida. 

    ―No tengo ganas de ligoteo, no quiero líos con tíos ahora. 

    ―Nadie ha dicho que tengas que casarte…― comentó sarcástica― Solo que le des una alegría al cuerpo, chica, estas pánfila. 

    Mientras paseaban se detuvieron un instante, Pamela pareció cambiar su alegría por incomodidad. 

    ―Sabes que no lo pasé bien con el divorcio, no quiero… no tengo ganas de enrollarme con nadie― confesó. 

    ―Mi vida, solo te pido que te diviertas, que desconectes del trabajo, de esos monstruos y bichos raros― pidió cariñosamente tomándola por los hombros con sus manos. 

    Pamela se quedó en silencio un instante como meditando un rato, después sonrió. 

    ―Bueno, me convenciste, pero que conste que lo hago por ti, veo que tienes ganas de divertirte y conocer gente. 

    Úrsula la abrazó feliz plantándole dos besos en la cara, después caminaron de nuevo juntas. Justo al reanudar los pasos, pudo ver el reflejo de su imagen en un escaparate y de alguien que la observaba; un desconocido. Una sombra que la hizo sentir incómoda y temerosa, sintiendo cierto miedo interior; guardando ese secreto. 

      

    El viernes por la noche Úrsula llevaba el coche: un Seat Ibiza, algo viejo. Pamela iba de copiloto. Observaba el ambiente oscuro tras los cristales. Se dirigían a Marbella, presintiendo que la noche sería larga; conociendo a su amiga sabía que no tendría “hartazgo” para regresar a casa. Era incansable cuando se trataba de salidas nocturnas; era un terremoto muy peligroso. 

    La carretera estaba tranquila e iban oyendo “Come with me” (de Ricky Martin). Ella sonrió moviéndose al son de la música, compartiendo con su amiga esa jovialidad para agradarla y no aguarle la fiesta. Úrsula iba canturreando la canción en un inglés horroroso, en un tono horrible y desafinado mientras conducía. 

    ―No te distraigas, Úrsula, que de noche todos los gatos son pardos y se te puede cruzar algo, mira hacia la carretera― le aconsejó. 

    ―Pero si lo hago… 

    Justo en ese instante pareció cruzarse algo. Una sombra se había deslizado ante ellas. Tuvo que frenar haciendo una maniobra, quedándose paradas de golpe a un lado de la carretera hacia la derecha; cerca del bosque. 

    ― ¡¡DIOS MIO!!― exclamaron― Hemos estado a punto de…― prorrumpió Pamela abrumada, desconectando la música. 

    ― ¿Palmarla?― continuó diciendo Úrsula. 

    Ambas tenían el pánico metido en el cuerpo, al pensar que casi habían tenido un grave accidente. Los corazones les latían a cien.  

    ―Tía, ¿tienes boca-cabra?― le preguntó la amiga. 

    ―Te dije que no te distrajeras, estamos en zona peligrosa, el bosque nos rodea y hay animales que suelen cruzarse para la carretera descuidados. 

    ― ¿Qué fue? ¿Un ciervo?― lanzó interrogativas, preocupada. 

    ―No lo sé, aunque no creo que sea un ciervo, esos andan por la zona más alta y están protegidos con alambradas. 

    Intentaron visualizar por las ventanillas pero no vieron nada. 

    ―Juraría que se cruzó algo por delante― expresó convencida Úrsula. 

    Los coches pasaban a toda velocidad por la carretera, justo cuando intentaron incorporarse de nuevo a la vía; aunque el coche no quería arrancar. 

    ― ¡No!― gritó Pamela―. ¡Ahora no!― exclamó―. Esto no puede estar pasando. 

    ―Tranquila, suele pasar, pero después arranca, te lo prometo― confesó nerviosa. 

    Le dio varias veces a la llave de arranque y hasta la tercera o cuarta no se puso en marcha. Resoplaron aliviadas y gritaron de felicidad. El temor de ellas era, quedarse atrapadas en ese lugar, y de noche. 

    A unos metros, estaba la subida al “Juanar” (de Ojén), una zona natural de recreo. Un bosque donde crecen especies autóctonas y viven animales de especies protegidas. Pudo fácilmente cualquier conejo, zorro o simplemente un gato de los alrededores de las fincas colindantes, escaparse y cruzarse delante del auto. 

    ― ¡Qué susto!― instó Úrsula aún conmovida mientras conducía. 

    ―Ahora, ve con cuidado hasta Marbella, no quiero más sobresaltos. 

    Ambas sonrieron, suspirando y tomándoselo con tranquilidad. 

      

    Al llegar al lugar deseado, entraron. La música estaba a tope y alborotado de gente. Era un lugar conocido en la zona donde iban gente según ellas muy…”pijas”. A Pamela no solía gustarle ir a esos sitios, pero esa noche hacía la excepción por ella. Al penetrar en esa jungla salvaje todas las miradas fueron para ellas; arregladas para la ocasión, aunque Pamela iba muy sencilla; no le gustaba llamar la atención. Úrsula estaba que se salía, con ganas de comerse el mundo y los ojos le brillaban de emoción. 

    ―Mira, allí…, un lugar libre en ese rincón― señaló Úrsula avispada. 

    Recorrieron el local de ambiente hasta llegar al sitio idóneo, teniendo que pasar entre un grupo de atrevidos chicos que las sonrieron al rozarse. Pamela se sintió intimidada, ya que ella siempre había sido muy tímida y eso le daba vergüenza. Observaba su alrededor incómoda; había mucha gente, muchos hombres y mujeres que se divertían; que buscaban rollo, ligue y cosas así; otros, pasar una agradable noche. Un local, donde bailar, beber, conversar, jugar al billar, a los dardos e incluso un reservado para el Karaoke. 

    Pidieron una copa y el camarero se las llevó en cuestión de segundos. Úrsula no dejaba de dar caza visual a los posibles candidatos. Había un grupito que jugaba al billar y no dejaban de cuchichear lanzándoles miraditas a las dos desde que habían llegado. 

    ―No seas tan descarada, Úrsula― reprendió ella. 

    ―No es ser descarada, estoy interactuando, ellos también miran con pretensión de conocernos, no seas tan antigua. 

    ―No bebas mucho que después… 

    ―Conduces tú, guapa. Tú eres la light, la que no bebes― expresó muy digna. 

    ― ¡Aaaah claro! Me toca llevar el coche, eres muy lista. 

    ―Para una vez que salimos a un sitio así, déjame disfrutar, solo serán unas copitas― confesó feliz―. Tú, quédate con tus “San Francisco” de zumos naturales y sin alcohol. 

    Úrsula se meneaba al son de la música, sensual y disfrutando del entorno; estaba receptiva, mientras que Pamela parecía que no; aunque no entendía por qué. Era libre, debería estar feliz y contenta por su éxito profesional y disfrutar del día a día, pero desde que vio a la mujer asesinada no parecía descansar en su interior; como si presintiera algo malo. 

    Pronto, los jóvenes del billar se presentaron y ella fingió cordialidad, mostrando sonrisas e intentando integrarse para no fastidiarle la noche a su amiga. Las invitaron a echar una partida con ellos, Úrsula aceptó animada, pero ella se negó a jugar. Prefirió quedarse un rato sentada y desde esa perspectiva: observar. Su amiga le regaló una sonrisa cordial y afectiva, yéndose con los chicos, mientras que ella se quedó sola mirando. Úrsula no comprendía la frialdad de Pamela, ni el por qué a no querer divertirse. 

    Pamela tomaba sorbos de su bebida cuando decidió levantarse y pasear, para estar más cerca de Úrsula. Había aglomeración de gente y rápidamente se vio envuelta en murmullos y ajetreo; todos se movían en un vaivén a su alrededor. La música enfundaba todo, siendo imposible relajar el oído, pero aun así, advirtió como si alguien la susurrara muy cerca, produciéndole escalofríos. Esa ráfaga de confusas palabras la incomodó, la intimidaron e hicieron girar bruscamente la cabeza, encontrándose con la mirada de varias chicas que se sorprendieron de su movimiento corporal algo despistadas, expresando en sus rostros cierto desconcierto sin entender nada. Esa reacción le hizo suponer a ella que esas personas no le habían dicho nada. Sonrió disimulando tomando nerviosa un sorbo de su copa. Volvió la cabeza dándoles de nuevo la espalda. Al cabo de escasos instantes, mientras la gente se entremezclaba yendo y viniendo, pudo padecer el roce de alguien contra su cuerpo; pasando tras suyo, al tiempo que una especie de repelús le recorrió la sangre: como si un frio invierno la poseyera. Su corazón latía azaroso sin saber por qué. Giró de nuevo su cuerpo 180 grados, buscando con sus ojos un rostro, algo o alguien que diera forma a quién le había rozado. Sintió desconsuelo, sintiéndose muy nerviosa, decidiendo sentarse en el rincón y observar todo desde allí. 

    Úrsula no se daba cuenta de nada de lo que pasaba, solo de vez en cuando la buscaba con la mirada para ver si estaba bien, expresando en su cara las ganas de divertimento. Varias veces la incitó con señas para que se acercara a donde ella estaba, pero esta se negó. 

    Pamela estaba inmersa en ese pánico, buscando con la vista entre la multitud, solo recibiendo confusión en sus pensamientos. Quizás lo había imaginado todo. Quizás nadie la acechaba, ni le susurraba, ni la rozaba con frio tacto invernal. 

    Decidió ir al servicio y cuando se levantó al girarse chocó con un joven al que derramó la copa encima. Ella se disculpó angustiada por su torpeza, por haberle manchado la ropa. 

    ― ¡Oooh…! ¡Madre mía! ¡Qué desastre! Lo siento, de veras, no lo vi llegar, iba sumida en mis pensamientos y… 

    ―No pasa nada, no pasa nada― expresó el joven. 

    Pamela no había podido fijarse bien hasta el momento en su rostro, preocupada por su ropa manchada, hasta que al levantar la mirada, tuvo la oportunidad de perderse en el azul iris de sus ojos. Algo hizo que por dentro se le removiera extrañas sensaciones, sintiéndose mal, cayéndose sobre él mareada. El joven la sostuvo entre sus brazos, ayudándola a ponerse en pie, mirándola con síntomas de preocupación. 

    ― ¿Se encuentra bien?― le preguntó curioso. La acompañó a sentarse. Él se sentó frente a ella. 

    ―Disculpe, no quería… 

    ―No pasa nada, no iba a dejarla caer al suelo― sonrió amable―. Cualquiera diría que es una estrategia para querer conocerme mejor― añadió perceptivo con un especial tono de humor, sonriéndole, mostrándole su blanca y perfecta dentadura. 

    ― ¡Ooooh no! Por favor, qué vergüenza…― expresó ella sofocada―. Creerá que soy una loca, pero seguro que no tenía esa intención. 

    ―Ya le dije, no tenga apuro, solo bromeaba― instó el joven sin dejar de perderse en su mirada―. Salta a la vista que no es de esas, de ese tipo de mujer que busca tontas escusas para cazar un hombre. 

    Mientras lo miraba, sentía cierto pavor. Ese extraño de apariencia bella, le hacía sentir miedo al perderse en sus ojos de brillante mirada. Entonces, recordó el día que por primera vez lo había visto. Él había rozado la mano cuando firmaba libros. No podía creerlo, lo tenía ante ella. Mantenía una conversación con ese hombre desconocido que le hacía sentir frio al rozar su piel. 

    Úrsula desde la distancia se había dado cuenta de que su amiga conversaba con alguien, pero no podía visualizar claramente quién era. Solo avistaba una silueta perdida entre las sombras de la multitud. 

    ―La verdad es, que estos sitios me abruman, no suelo venir demasiado, soy más de lugares tranquilos― declaró ella convencida. 

    ―Yo también, pero a veces hay que venir, todo sea por los amigos― expresó como si leyera sus pensamientos, era exactamente lo que había pensado y no había dicho en alto. 

    Durante unos instantes pareció pararse el tiempo y la música dejaba de sonar en sus témpanos, la gente se quedaba quieta en “off” y solo podía ver sus ojos, penetrar en su mirada y admirar su estampa distinguida, distinta, cortés y demasiado ocurrente. Un hombre elegante, de buena fachada con cubierta de alto estilo. Su pelo oscuro, tirando al castaño, bien peinado para atrás, pero sin engominar demasiado. Su tez pálida, blanca, pero muy fina y sus labios marcados, como si pareciese dibujados y pintados, sin estarlo realmente. Alto, esbelto, corpulento, pero no musculado. Muy elegante y con una forma de hablar, muy exquisita y educada. 

    ― ¿Está mejor?― preguntó. 

    De golpe, la música volvió a sus sentidos, regresando a la realidad. Ella le confirmó que estaba bien. 

    ―Me alegro― contestó regalándole una sonrisa―. Bueno, tengo que dejarla― dijo levantándose de pronto. 

    ―Sí claro, gracias por su atención― agradeció tímida. 

    ―Por cierto…, me llamo Wolfgan― se presentó educado ofreciéndole su mano. 

    Ella le correspondió educada, diciéndole su nombre, a pesar de sentir ese repelús al sentir su piel. 

    ―Aunque creo que usted ya lo sabe― expresó ella sonriendo tímida. 

    El extraño besó el torso de su mano sonriéndole también y después desapareció entre la multitud de ese alocado ambiente. 

    Pamela se quedó algo extasiada por ese extraño encuentro, sentándose de golpe en el asiento, cuando Úrsula aparecía toda acelerada y agobiada por el calor que sufría. 

    ― ¿Quién era? ¿Con quién ligaste?― interrogó curiosa. 

    ―Recordaba nuestro encuentro…― murmuró por lo bajo. 

    ― ¿De qué hablas? 

    ―Estuve con el extraño, el tipo del que te hablé, el de la firma del libro. 

    ― ¿Con el misterioso hombre de mirada extraña? ¿Aquel tío bueno que yo no vi? 

    ―Sí― asintió―. Estuvo aquí, ahí sentado hablando conmigo. 

    ― ¡Vaya! Y yo… que tampoco pude verlo― se quejó―. Desde lejos pude darme cuenta de que hablabas con alguien, pero no pude verle la cara, ni el cuerpo. ¡Qué contradicción!― exclamó apenada. 

    ―Creo que será mejor que nos vayamos, no me encuentro muy bien. 

    ―Bueno, está bien, me despido de esos guaperas y vengo rápido, ¿vale?― expuso Úrsula comprensiva. 

    Pamela desde la distancia observó cómo se despedía de ellos y como intercambiaban los teléfonos, después se apresuraba hasta donde ella esperaba, recogieron sus cosas y salieron de ese infernal lugar; confesándole que los chicos habían pagado sus copas. 

    De regreso, le relató todo lo que sintió frente al extraño, de cómo su piel le hacía sentir escalofríos y temor ante sus ojos de mirada penetrante. Al tiempo, buscó con la vista mirando al cielo los reflejos de la luna; una luna que en esa noche aparecía discreta. 

    





   



 Capítulo III ―LA MÉDIUM― 1ªParte 

      

    Habían pasado varios días desde que ocurrió el incidente en aquel pub de Marbella y Pamela intentaba olvidar todas esas emociones y sensaciones confusas, que no terminaba por comprender. 

    Su trabajo la llenaba y ocupaba la mayor parte de su tiempo,  volcándose por completo en él, entregando su mente a esos relatos ficticios. De vez en cuando salía a tomar café con Úrsula para distraerse y alejar esos fantasmas de la realidad. Todo parecía ir mejor y poco a poco retiraba de su cabeza los hechos ocurridos en aquellos días, desde que encontró el cadáver en el bosque. 

    Semanas después, preparando su nueva novela, se quedó dormida en un sillón en el salón mientras sostenía algunos apuntes sobre sus piernas. Tuvo de pronto una pesadilla que la hizo temblar, sudar y soportar un corazón que palpitaba acelerado. Al despertar de pronto, cayeron todos los papeles al suelo. No entendía por qué soñó con ese extraño y con otro hombre más del que en esos instantes; no recordaba su rostro. 

    En la cocina, bebió un poco de agua y después de refrescarse un poco la cara, intentó aliviar la desazón que sentía; una incómoda sensación de asfixia en el pecho. No quería darle importancia e intentó seguir con su vida. En un arrebato cuando salió de la cocina, se acordó repentinamente del colgante, tocándolo con delicadeza, colgado en su cuello y quedándose pensativa. 

    Durante una larga temporada, sin saber cómo ni a que era debido, le sucedieron varias noches el mismo sueño, esa pesadilla continuada que hacía acelerar su pecho inquietando el alma de confusas emociones. No sabía qué hacer, estaba perdida y comenzaba a preocuparse contándoselo a Úrsula. Estaba pálida y ojerosa, con rostro demacrado y cansado. 

    ―No puedo más, no rindo en el trabajo, no puedo concentrarme, estoy inquieta y me quedo rallada recordando esos extraños sueños― relató a su amiga. 

    ―Deberías consultar a un especialista o alguien que sepa de eso― le aconsejó preocupada. 

    ―No sé, no puedo seguir así. Me levanto muy cansada y lo peor de todo y lo más escabroso es: ver a ese tipo desconocido en mis sueños. 

    Úrsula la miró atónita, conmovida, sin comprender nada de lo que le estaba pasando a ésta. Se quedó pensando en cómo ayudarla para aliviar su sufrimiento. Repentinamente se le ocurrió algo, después de darle vueltas al tema. Culpaba a los personajes que ella creaba, a las macabras historias sobrenaturales de sus libros e investigaciones que realizaba. 

    ―Pam…, no será que la culpa de todo esto la tienen tus creaciones literarias. Digo, deberías cambiar de género, no sé, pienso que tu mente está demasiado cargada con esas cosas, te obsesionas y ahora… mira, cómo estas, pareces un zombi. 

    ―Ya no sé qué pensar. Estoy agobiada y necesito una solución rápida. 

    Úrsula, ocurrente como siempre, pensó en algo. Le aconsejó ir a un sitio muy especial… 

    ―Conozco a una mujer… que echa las cartas y… 

    ―Por favor…, no me digas que eso es una solución para mi problema. 

    ―Primero escúchame y después hablas― expuso elocuente y decidida―. Esta señora tiene al parecer un don muy especial, puede decirte cualquier cosa sobre tu futuro, lee los pensamientos y ayuda a mucha gente, además, ¡no cobra! ¡Es genial!―. Se llama… Lida, creo― añadió. 

    ―Sabes de sobra que no creo en esas cosas. 

    ― ¡Mentira! Vives rodeada de magia y fantasía, de seres irreales… ¿Por qué no puedes creer en los videntes?― le preguntó casi enojada. 

    ―Es que en esta vida real, existen muchos vividores, engañosos que se aprovechan de la ingenuidad de las personas y de sus problemas emocionales― protestó elocuente y acertada. 

    ―Me contaron una vez, que esta mujer es médium, más, que una vidente corriente, proviene de una estirpe de hechiceras de hace siglos atrás… Bueno, esto no sé si será cierto, pero la verdad es, que es muy buena. ¿Por qué no pruebas? Quizás alivie algo tus pensamientos, no tienes nada que perder, te dije que no cobra nada. 

    Pamela por un instante se sintió tentada, pensándoselo, recapacitando. Y al decidir…, aceptó probar suerte de esa forma tan ingeniosa. 

    ― ¿Cuándo podemos ir? Habrá que pedir cita, ¿no? 

    ―No te preocupes, en cuanto sepa algo, yo te aviso. 

    Algunos días después, la llamó por teléfono dándole el día y la hora, explicándole que la lista de espera era larga y que además le había hecho un huequecito para verla, por ser un caso urgente; aceptando atenderlas. 

    Una semana después, ambas se acercaban al edificio donde vivía esa señora que tenía consulta en la capital. Pamela iba algo retraída, como tímida y reacia a creer que eso le solucionaría la vida. Lo hacía por probar. Y si no salía bien, iría al médico para que le aconsejara. 

    Antes de entrar suspiraron y se santiguaron al unísono, compartiendo miradas cómplices de temeridad. Confesó a su amiga el vértigo que sentía a enfrentarse a una médium; en caso de que de verdad tuviese poderes, haciéndola sentir aterrorizada. 

    Tocaron el timbre y seguidamente, una joven abrió la puerta. Las invitó pasar a una salita de espera, mientras otra persona era atendida en la consulta, en el interior de la casa. Pamela continuaba nerviosa y no sabía dónde poner las manos. Al rato, casi media hora después, la joven les indicaba el camino acompañándolas hasta donde estaba la vidente. Un hombre salía y se marchaba. 

    Al entrar en la habitación donde pasaba consulta la señora, estas se sentaron alrededor de una mesa redonda; una mesa estufa con sus enaguas burdeos aterciopelado. Sobre la tarima, y en el centro, había una bola de cristal que brillaba a los reflejos de la luz tenue que ambientaba la sala. Pamela percibió un aire de fanatismo y falsedad, de incredulidad, que la hizo esbozar una nerviosa y repentina sonrisa. El ambiente le recordaba a…, una choza de bruja de la edad media. Se sintió algo cómica al aceptar asistir a ese lugar cubierto de extraña energía. 

    Después de esperar varios minutos, hacía aparición la mujer de unos casi sesenta años con ropas anchas y cómoda, fumando puro, rodeada de una humareda grisácea, que la hacía parecer una estrella de cine. Contuvieron las ganas de reír por educación, ya que les había llamado la atención su apariencia circense. 

    La mujer sabía de ese impulso ridículo que provocaba a las primerizas y contenía la rabia. Permaneció seria y distinguida, erguida y con dignidad, sentándose frente a ellas. 

    ―La mano― indicó ofreciendo la suya―. La mano de la consultante. 

    Pamela mostró su pálida mano, limpia y firme, pero la mujer necesitaba ver las dos. 

    ―Usted, debería esperar fuera― se dirigió a Úrsula. 

    ―No. No, importa, quiero que esté conmigo― alegó Pamela, muy segura. 

    La mujer no pronunció nada, solo gesticuló incómoda por ello, disponiéndose a realizar su trabajo, observando las manos de la joven y dejando el puro en un cenicero. 

    Pamela la observaba, mirando sus movimientos, captando cada gesto, cada detalle corporal. Atendía con curiosidad y veía como la médium había cerrado los ojos por unos instantes mientras sostenía sus manos. El humo gris del puro, sitiaba el entorno mezclándose su olor al aroma del incienso que se quemaba por los alrededores de la sala. 

    ―Veo confusión, miedo…― comenzó diciendo la mujer en su pose de durmiente-despierta―: Sueños extraños llenos de sentimientos perdidos, dolor del pasado, amor y…― de pronto la soltó de las manos, abriendo los ojos horrorizada, como si lo que hubiese visto le aterrara. 

    ― ¿Qué ocurre?― instó ella preocupada. 

    La observaron en un rostro espantado, lleno de pánico y terror. No comprendían nada. 

    ― ¿Por qué se puso así?― le preguntó ella― ¿Qué vio?― añadió, levantándose de pronto. 

    ―El mal te acecha, te busca, te persigue. 

    Esas palabras le pusieron la piel de gallina y la inquietaron más de lo que ya estaba antes de llegar a ese lugar. 

    ― ¿Qué dice? No entiendo por qué me dice esas cosas― comentó confusa. 

    ―Estás en peligro. 

    ―Te advertí que no era buena idea venir aquí, nos toma el pelo― se quejó a su amiga, toda compungida y asustada. 

    ―Tus sueños son parte de una verdad― expresó la señora convencida―. Debes tener cuidado con el hombre pálido, lleva el mal en su interior desde que nació. 

    Pamela se sentó de golpe y le rogó que siguiera hablando; la curiosidad le ha picado ya que había sabido de ese personaje extraño, de ese hombre desconocido y enigmático. 

    ―Los fantasmas del pasado regresan para revelar la verdad. Él, sabe quién eres y ha venido a por ti. 

    La joven miró a Úrsula que estaba conmovida y asustada, ambas habían empalidecido y tragaron saliva sin saber qué decir al respecto, la mujer continuó hablando: 

    ―El cazador ha regresado para cumplir su venganza y se encontrará con su destino― les relató mirándola a los ojos vidriosos de Pamela que contenían las ganas de llorar―. La bestia te quiere a ti. 

    Pamela inquieta y aturdida mentalmente se puso de pie, no sabía cómo actuar. Todo eso la impresionó por dentro. El camafeo se le había salido de la blusa y bailaba nervioso en equilibrio, como un péndulo que quería hablar, mostrar su enigma, su secreto, mientras brillaba; tocado por los reflejos de la luz tenue de la habitación. La médium lo advirtió, rozándolo con una mano, como sugestiva al contemplarlo. 

    ―Esta joya, es parte de ese desenlace. Él, te conducirá a concluir tu destino, también protegerá tu alma― expresó rozando la yema de sus dedos sobre la piedra, luciendo unas largas uñas pintadas de oscuro― Él vino a ti, te encontró. 

    Pamela estaba absorta en unos pensamientos confusos, sin entender qué tenía que ver el camafeo que había comprado por casualidad en esa tienda de antigüedades, con todo lo que le pasaba a ella. 

    ―Dentro, está la revelación de los fantasmas de este pasado que vuelve y solo él, podrá abrir la puerta a la claridad. 

    ―Creo que ya oí suficiente…― decidió Pamela, nerviosa y titubeando en una voz delicada y temblorosa. 

    ―Todo lo que escribes, tiene razón de ser, no son ideas tuyas, sino parte de un recuerdo que vive en usted. Otra vida, en otro momento y en otra época…― continuó diciendo, con firmeza, convencida de lo que había visto en ella―: Al igual que todos tenemos raíces y descendemos de algo o alguien… tú, tienes conexión en ese otro lugar. 

    ―Vámonos por favor…― le indicó a Úrsula toda cautivada y emocionada con ganas de llorar. 

    ―Nos vamos señora― expresó Úrsula―, muchísimas gracias por todo. 

    ― ¡Cuídate de las lunas!, su sombra te persigue― añadió justo cuando ella iba a salir de la sala, daleó un poco la cabeza tímidamente encontrándose con la mirada de esa mujer extraña, que la observaba con aire de preocupación, como con miedo por ella, como si en verdad todo lo dicho fuese cierto, como si lo sintiera desde lo más profundo de su alma y quisiera protegerla con esa advertencia. 

    En la calle, la joven parecía como hipnotizada, le temblaban las manos. Úrsula sonrió alucinada marcando una risa humorística en su rostro, como si no supiera de la gravedad del asunto.  

    ― ¡Madre mía!― exclamó alucinada. 

    ―No puedo creerlo, no debí venir― pronunció conmovida Pamela―. Esa mujer leyó algún libro mío y quiso tomarme el pelo― acusó por buscar alguna explicación lógica a lo ocurrido. 

    ―Sí, tía, pudo ser, pero cómo supo lo del tío ese, ¿eh? 

    ―No sé, no entiendo nada, estoy peor que antes, más asustada. 

    Su amiga la observó apenada, pero sin comprender cómo le daba tanta importancia al tema. 

    ―No te lo tomes a pecho, quizás tienes razón y no fue buena idea venir, en fin, tampoco es que acertara mucho. Bueno, sí, lo del tío ese, y lo del camafeo… en fin, se lo inventaría para darle emoción a su actuación― expuso, intentando aliviar su intranquilidad. 

    Pamela de pronto cruzó la mirada con la de ella, completamente seria, transmitiéndoles su enojo, su mal estado y todo lo mal que se sentía. 

    ―Yaaa… No te hagas más daño pensando en ello, deja que esto sirva como una experiencia más, podrías utilizarlo en una de tus novelas, claro y cuando lo releas te reirás de todo, no le des más importancia, ¿vale?― concluyó su amiga para sosegarla. 

    Pamela intentó esbozar una leve sonrisa como intentando animarse y pensar en sacar provecho de esa extraña experiencia. 

    ―Tienes razón― constató ella―. Si siguen estas pesadillas, me voy al médico― añadió, después se abrazaron mientras ocultaba la verdad de sus sentimientos, decidiendo ir a tomar un café para relajarse y olvidar lo ocurrido. 

      

    Semanas después, había hecho por olvidar ese encuentro con la médium volcándose de nuevo en el trabajo. Era de noche y una nueva luna llena iluminaba el cielo. Había cerrado todas las ventanas y corrido las cortinas para no ver su reflejo, ya que aunque lo negase, sentía miedo a las palabras de la vidente y no quería descentrase de lo que estaba haciendo. 

    Se había quedado dormida sobre la mesa, cuando se despertó sobresaltada y sintiendo el cuello dolorido por la postura. Al inclinarse sintió ganas de estirarse para colocar el músculo en su sitio, oyendo el crujido de un hueso en su cuerpo. Era muy tarde y el sueño la estaba venciendo, pero antes de irse a la cama prefirió tomarse algo calentito; como un vaso de bebida de soja con algo de cacao. 

    Por la ventana de la cocina le llegaban instantáneos algunos reflejos de la claridad de la luna y eso la inquietaba, nunca antes le había pasado, siempre la observó tranquila y disfrutaba de su brillo y redondez, además que le servía de inspiración a la hora de crear. Desde lo ocurrido en casa de esa mujer, la miraba con cierto recelo y timidez, como si muy a dentro de su ser, se hubiese creído todas esas cosas. La culpa: de las intrigantes pesadillas. 

    En el silencio de esa oscuridad interior, percibió un ruido que confundió sus sentidos; el miedo se hizo presente y no deseaba sentirlo. Quería disfrutar de su chocolate caliente y repasar el borrador antes de dormir. Apreció otra vez el ruido, en el exterior de la casa; presagiando que algo no iba bien. Los perros de los vecinos aullaban nerviosos y el ambiente nocturno se vestía de tenebrosidad al observar por la ventana. 

    Había subido a su dormitorio y desde ese nivel podía observar el campo que se veía siniestro entre la oscuridad penetrante, aunque la luna iluminara con un resplandor blanco la superficie. 

    Siempre le había gustado vivir en el campo y cuando se casó compró con su marido esa casa. Una vieja casa que reformaron y adaptaron a sus necesidades. Después del divorcio, ella se quedó en la casa y continuó pagando la hipoteca. Él, se había ido con otra y vivía en la capital en un apartamento. 

    Pamela necesitaba vivir en un lugar silencioso y apacible, rodeada de espiritualidad y tranquilidad, para poder inspirarse. Al fin pudo conseguir su sueño en ese lugar que la relajaba y la hacía feliz, pero al mirar repentinamente por la ventana, experimentó la soledad y sintió que necesitada de compañía. Cuando estaba él, parecía estar protegida, acurrucada en un amor que aunque fingiese le hacía sentir querida. Ahora estaba sola; si entrara algún intruso se vería desprotegida ante la adversidad. Entonces se acordó de que nunca quisiera él; tener perro, ya que era una responsabilidad muy grande. Tuvo que aceptar la condición que había decretado su marido. 

    Por un momento, al mirar en esa inmensidad nocturna, se le pasaron por la mente mil cosas, observando los rincones a donde la vista alcanzaba. Buscaba un no sé qué, algo, alguien. Su mente ya no sabía qué hacerle ver y parecía jugarle malas pasadas. 

    Cuando al fin decidió no parecer una niña asustada y bajó la mirada, pareció sorprenderle algo. Una silueta se cruzó por el jardín; entre sus plantas. Una valla, delimitaba su terreno con el bosque teniendo una altura considerable, como para poder repechar por ella. A escasos metros: había algunas viviendas de una pequeña urbanización. Todos, vecinos que también vivían en el campo; aunque en la distancia se viera más lejos. 

    El corazón se le aceleraba por un instante, pensando estar en una situación delicada. Pudo distinguir claramente un bulto entre sombras que se deslizaba entre los arbustos que se balanceaban a su brusco paso. Estaba horrorizada, buscando con la mirada el teléfono para llamar a la policía; cuando lo localizó, marcó el número y pidió ayuda. Bajó apresurada a la parte inferior de la casa y caminó como escondiéndose por recodos del pasillo y estancias. Todo estaba oscuro, sin atreverse a encender las luces. De la cocina sustrajo un cuchillo e intentó acercarse a la puerta principal a esperar impaciente a que acudiera la policía después de su aviso; donde su voz había sonado asustadiza, temblorosa y muy nerviosa al otro lado del auricular desde donde intentaron calmarla, dándole esperanzas de que nada malo le iba a pasar y de la pronta aparición de los agentes. 

    No podía quedarse quieta e intentaba asomarse a las ventanas a través de los visillos con suma delicadeza, buscando la sombra y percatando que alguien caminaba por el pasillo que rodeaba la casa. Entonces, corrió apresurada a la puerta trasera para comprobar que el cerrojo estaba echado y volvió acelerada a la principal. Las ventanas de la parte inferior tenían rejas, pero las puertas no, y a pesar de la posible seguridad, siempre podía haber algo que se le escapara a su alcance y por donde casualmente pudieran entrar. 

    Se le hacía la espera eterna mientras sospechaba que al otro lado alguien la acechaba. Intuía su presencia e incluso el susurro del aire le llevaba un confuso sonido, gracias a su sensibilidad auditiva, era, como tenerlo a su lado, sintiéndolo cerca de su piel. 

    No entendía nada de por qué le sucedían esas cosas. Había llegado a pensar, que se las inventaba, que su mente las creaba, como creaba sus novelas. Como si se hubiese llegado a convertir en una obsesión del subconsciente. Una especie de falsas secuencias pululando en una realidad virtual, que se apoderaba de su mente ocasionándole preocupantes sentimientos de terror. 

    Procuró no perder los nervios cuando oyó de pronto pasos en la entrada de la casa que se aproximaban a la puerta y… ― ¡POM POM…!― 

    La madera fue golpeada varias veces, mientras su corazón pareció querer salirse de su coraza por la angustia. 

    ― ¡Señora! ¡Señora!― se oyó al otro lado― ¿Hay alguien en casa?― peguntó una voz de hombre joven― Somos de la policía… ve…― no terminó de decir la frase cuando se abrió la puerta. 

    Pamela abrió confiada al oírles hablar. Se encontró con dos agentes jóvenes que la miraban sorprendidos al observar que ella llevaba un cuchillo en la mano. 

    ― ¿Está usted bien?― preguntó uno de ellos. 

    Pamela con los nervios se dio cuenta del arma que llevaba en las manos y la soltó rápidamente, sobre el mueble de la entradita, mientras las manos le temblaban. 

    ―Buenas noches, señora, ¿llamó usted pidiendo ayuda?― preguntó el otro. 

    ―Sí, lo hice, estaba aterrada y por eso tomé un cuchillo de la cocina y…― explicó nerviosa con titubeo. 

    ― ¿Cuál es la urgencia?― interrogó el primero, interrumpiéndola. 

    ―Hay alguien rondando mi casa, por el jardín, lo vi desde mi habitación. 

    ―Bueno, pues quédese en casa, echaremos un vistazo― indicó uno de ellos con palabras tranquilizadoras. 

    Ella aún parecía como hipnotizada por la situación y aunque pareciese relajarse con la presencia de los policías, no dejaba de presentir que algo no iba bien. 

    Al cabo de unos escasos minutos, aparecieron y comunicando por un interfono a la oficina de que no había nadie y que había sido una falsa alarma. Se aproximaron hasta ella, explicándole que habían rodeado la finca y que no habían visto a nadie. Ella respiró en un suspiro, más tranquila, agradeciéndoles su generosidad y paciencia. 

    ―Si necesita algo más…De todas formas, si volviese a ver algo extraño u oyera algo raro, estaremos cerca haciendo la ronda por aquí durante un rato. Daremos una vuelta con el coche patrulla por los alrededores de la urbanización para asegurarnos mejor. 

    ―Gracias, muchas gracias. 

    Al cerrar la puerta pudo oír como los pasos se alejaban y salían por la entreabierta verja de la tapia, que chirrió al abrirse y cerrarse después. 

    Convencida y más tranquila, no había avanzado unos pasos cuando oyó un ruido en la parte superior de la vivienda. Como si alguien hubiese saltado al interior de la casa por alguna ventana desde el tejado. Aligeró los pasos para correr hacia la puerta principal y la abrió buscando las siluetas de los policías; aun sabiendo que ya no estaban, sintiendo un grito ahogado que salió de su garganta perdiéndose en el silencio de ese lugar. 

    Volvió al interior cerrando la puerta y tomando de nuevo el cuchillo. Miró hacia el techo y percibe a través de él, que algo caminaba por el suelo de la habitación. Recordó que el teléfono estaba sobre la cama junto al borrador, y perdiéndose en la inconsciencia se mordió sin querer el labio inferior, haciéndose algo de sangre. 

    Sus pasos se dirigieron buscando la escalera, con una respiración entre cortada por la emoción del terror que la envolvía, había llegado a paso silencioso para enfrentarse a su agresor. La mirada se fue hacia esa pendiente, apreciando los fuertes latidos del corazón y observando las manos temblorosas. Subió despacio, pegada a la pared mientras reparaba en la presencia de alguien muy cerca, dando por hecho que estaba dentro en su habitación; ya que la zona alta no tenía rejas en sus ventanas y podía haberse colado por entre una de ellas. 

    Al llegar cerca, advirtió aun más acelerado el pulso y la respiración se dificultaba, estando al filo del desmayo. Los pasos eran cautelosos, estando de pronto frente a la puerta de su habitación. Sosteniendo el cuchillo en la mano, apoyó la punta afilada en la madera para poder abrirla del todo y tener la mayor perspectiva del interior. Se abrió de golpe y… observó balancearse la cortina con la brisa que la acariciaba y que entraba hacia la estancia, abrigada en su silbido estremecedor. No podía creerlo, había alguien dentro esperándola, escondido en la oscuridad, pero no podía verlo; aunque podía notarlo, percibiendo su presencia. 

    Adelantó varios pasos intimidando su entrada con el cuchillo empuñado para imponer terror, temblándole la mano y con la voz gritona… 

    ― ¡Salga! ¡Tengo un cuchillo en las manos! 

    Oyó un gesto confuso, un extraño sonido de garganta que sonó aterrador, siniestro, como llegado de otro mundo, quizás de la garganta de un fiero animal salvaje. Un eco sobrecogedor envuelto en un susurro helado de lamento que arrolló su piel entre oscuras tinieblas. 

    ― ¿Quién anda ahí?― preguntó en un tono alto, aterrorizada―. La policía está abajo rodeando la casa, no tiene más remedio que dar la cara. 

    No sabía qué decir y soltaba lo primero que se le venía a la cabeza para intimidar al intruso escurridizo. 

    Observó a su alrededor e intentó buscar con la mirada para ver donde se había metido, sin entender nada; ya que no había muchos rincones donde esconderse, eso la hacía sentirse peor. Giró la cabeza de un lado a otro sin poder alcanzar a ver sus movimientos rápidos, pero sí; pudo percibir su respiración, tanto que en un instante dado lo adivinó a su espalda. 

    No podía hacer nada contra tal fuerza invisible y se sintió perdida, creyendo que ese era su final; su última noche en la vida, ya que se sentía impotente en esa situación al límite de sus posibilidades de defensa. En un giro repentino, se volvió buscando enfrentarse a esa extraña realidad, pero no vio nada, se había movido de nuevo; como si jugara con sus sentimientos; se había colocado cerca de la ventana, y muy cerca de su piel. Cuando levantó la mirada arrollada por el terror, para buscar su silueta, su mente quedó traumatizada por el horror. 

    Un ser, una especie de gigantesco perro lobo de tonalidad clara, la observaba de forma escrutadora y detenidamente a los ojos, con mirada aterradora y despiadada. Por unos escasos minutos penetraron en su interior esos ojos clavados en la suyos, cayéndosele el cuchillo al suelo y sintiendo vértigo del mismo pánico, después vio como saltaba al filo de la ventana sin ningún problema, con una agilidad extrema, recorriendo el tejado y saltando hacia el exterior de la finca hacia el bosque, perdiéndose en  la oscuridad de la noche entre aullidos espeluznantes. Pareció ahogarse en espasmos acelerados, aterrada y al tiempo que unas lágrimas se sobresaltaban de sus lagrimales. 

    Su cuerpo se quedó paralizado, su mente; completamente absorta y confusa. No podía dilucidar lo que había pasado. Ese impacto hacía mella en su cabeza y en sus sentimientos. Se dejó caer al suelo sobre sus pies, sentada. Por la ventana entraban soplidos de brisa que balanceaban la cortina envolviéndola en el más de los sumidos silencios. 

    La experiencia sufrida esa noche la había dejado tocada de la cabeza, sin dejar de pensar en la parte sobrenatural de los acontecimientos, una parte que vivía dentro de su subconsciente y eso la aterraba; ya que podía ser la parte creativa. No podía contarle a nadie lo ocurrido, ya que la tomarían por loca; aunque a Úrsula… sí, tenía que desahogarse con alguien. Aunque, tampoco la creerá, suponiendo que todo haya sido un sueño. 

    Sabía que la aparición de ese monstruo gigantesco era real, no había sido ninguna visión repentina causada por el exceso de trabajo, ni por el miedo. Todo lo que había vivido era real, tan real como que ella respiraba. 

    Desde ese instante, no dejaba de buscar en la prensa y en las noticias televisivas, algo que pudiera relacionar con ese momento. Lo más crudo que había encontrado, era: la sucesión de asesinatos por robo, según la investigación policial. Sospechosos asesinatos por la costa y cercanías con características similares al primer cadáver que ella había encontrado. Ya tenía mote el supuesto asesino: “el lunero”, robaba y mataba en la noche de luna llena. 

      

    Pamela y Úrsula habían salido de compras después de que ella hubiese dejado varios capítulos de su obra al editor. Caminaban por el centro comercial cuando la joven detiene el paso de golpe sumida en sus pensamientos decidiendo romper el silencio entre ambas. 

    ―Quiero ir de nuevo a la médium― instó voluntaria. 

    ―Pero… si tu decías que… 

    ―No importa lo que dijese, sé que ella puede guiarme, vio a ese ser antes que yo me enfrentara esa noche con él. 

    ―No puedes creerte esa historia. 

    ―Sí, claro y… que me dices de esos asesinatos a mujeres y jovencitas. 

    ―Por favor, son robos, no son ataques de hombres lobos como tú crees― expresó incrédula. 

    ―Yo sé lo que vi y no puedo quedarme sentada sin hacer nada. 

    Pamela observaba a su alrededor como tímida de que alguien la hubiese escuchado, entonces caminó unos pasos para retirarse a un pasillo vacio donde hablar más cómoda. 

    ―Pam… de veras piensas resolver algo si vas a ver a esa señora… 

    ―Ahí fuera hay una cosa horrenda matando gente y yo sé lo que es― dijo enfadada consigo misma. 

    ―Y si es así, ¿por qué no te atacó a ti? ¿Eh? Dime. 

    Ella ya se había planteado eso mismo incentivando cierta duda en sus pensamientos. 

    ―Titi…tiene que haber alguna razón importante para ello― expresó en un tic nervioso―. Estuvo en mi casa, en mi habitación, aunque no pueda demostrarlo. 

    Úrsula suspiró emocionada, pero aterrada al mirar en los ojos de su amiga, al oír esas cosas tan escabrosas e irreales que le hacían poner la piel de gallina. No quería creerla, pero no tenía más remedio que hacerlo, era su amiga y tenía que apoyarla, tenía que demostrarle que confía en ella. Veía cierta seguridad de convicción en sus palabras y eso la hacía qué pensar sobre la situación, aunque pareciera surrealista. 

    ―Bueno, supongamos que sí, que ese bicho estuvo en tu habitación, ¿qué es lo que quiere de ti?― expresó Úrsula poco confiada. 

    ―No lo sé, la mujer mencionó algo sobre lo que escribo. Quizás tenga alguna conexión. 

    ―No lo entiendo, pero si tú crees que es conveniente ir a verla, vamos. 

      

    Habían madrugado para ir a casa de la médium aun sin tener cita, sin pensar en que ella quizás no quisiera recibirlas. 

    Llegando al portal del edificio, Úrsula hacía un último intento de disuadir a su amiga, pero esta seguía convencida de que era lo mejor. 

    Tocaron en el timbre una vez llegado ante la puerta del piso donde sucesivamente salió la misma muchacha de la vez anterior a recibirlas. Las jóvenes le insistían en ver a la médium ya que era un caso de grave urgencia y que necesitaban hablar con ella. 

    La chica con cara de aspaviento y muy sorprendida les pidió que esperaran unos instantes en la puerta para comunicárselo a la vidente, que coincidía además, ser su tía e intentaría que las atendiera. Al cabo de unos escasos minutos, llegaba apresurada y las invitaba a entrar dentro de la vivienda, las condujo directamente a sala de consultas. 

    Las muchachas estaban sorprendidas por la pronta atención, mientras observaban como la señora no les quitaba ojo al verlas llegar. Les ofreció asiento con un gesto de mano que ellas entendieron como tal. Se sentaron frente a ella de la misma forma que lo hicieran la vez anterior. 

    ―Sabía que tarde o temprano, vendrías a verme de nuevo― manifestó con convencimiento. 

    ― ¿Lo sabía?― interrogó sorprendida Úrsula mirándola estupefacta mostrando un gesto de cierta fascinación. 

    ―Pues… dígame, ¿quién o qué me persigue?― preguntó sin ninguna dilación, directa al grano. 

    ―Deme de nuevo sus manos, por favor…― le indicó la señora ofreciendo las suyas. 

    Pamela le entregó el tacto de sus manos y cuando la mujer sintió el roce de su piel, cerró los ojos pareciendo entrar en un trance repentino… 

    





   





 

    LIBRO II 

   



 Capítulo I ―EL ASESINO― 

      

    Año 1575- Reinado de Castilla de Felipe II 

      

    Por la vieja calzada en la ciudad se oyeron unos pasos en el silencio de la noche, brillaba la luna llena y un bulto se movía entre la oscuridad. 

    En la cantina se podía percibir el cántico de un campesino borracho al que se le había unido el coro de otros hombres de ánimo alegre, a punto de la embriaguez total por el vino. Estaban alegres a pesar de los tiempos difíciles de pobreza que corrían. 

    La sombra acechaba por la ventana espiando sin ser vista en ningún momento por nadie. Podía atisbar como la cantinera ordenaba algo a una jovencita que salía apresurada para cumplir su misión al exterior de la cantina. 

    Por detrás del edificio, al otro lado en un callejón siniestro y oscuro, la muchacha de unos dieciséis años, había vaciado desperdicios en varios contenedores viejos de madera, cuando percibió que alguien la miraba por detrás. Pudo sentir su respiración como resoplos en su cuello fino y delicado. La joven se asustó entrándole el pánico, pero de un impulso valiente, decidió girarse para ver quién era; justo en el momento que oía la voz chillona de su patrona que la aclamaba gritando su nombre. Salió apresurada, corriendo atemorizada y buscando alcanzar la puerta, cerrándola con llave toda alterada. La sombra de una silueta se escurría en la penumbra con síntomas de enfado emitiendo gruñidos espeluznantes de rabia e ira por no haber conseguir su propósito. 

    La niña relató lo que había sentido a la cantinera. Ese ser extraño, podía visualizar toda la escena por la ventana, comprobando como la señora de corpulento cuerpo había tomado un gran mazo de madera apresurándose hasta la puerta para comprobar lo que la joven había temido. Al salir, comprobó que no había nadie, mientras observaba con cara de pocos amigos el entorno, balanceando su arma entre las manos como atemorizando a las sombras ocultas de los rincones de ese callejón. 

    Al amanecer… corrió el rumor entre las gentes de esa aldea, que una prostituta había sido hallada muerta, degollada brutalmente, e incluso con apariencia de haber sido violada. 

    La cantinera se había enterado también de lo sucedido y miraba a la jovencita de soslayo como preocupada por lo sucedido en la noche anterior, pensando en todo lo que le había relatado sobre que alguien la había acechado, quizás todo era cierto y no imaginaciones suyas. 

    La justicia empleaba sus mejores recursos en esta época extraña y de los que disponía, ya que se habían ido sucediendo varios asesinatos más en tan solo una noche, mientras la luna llena había estado resplandeciente en un cielo oscuro y aterrador. 

    Llamaron a la jovencita de la cantina para ser interrogada. Al entrar en la sala sombría y fría, padeció una especie de escalofrío que la hizo temblar. Miraba tímida las caras de esos hombres de rostros ofuscados y pálidos, casi morados, de aspectos lánguidos y fúnebres. Le indicaron que se sentara ante ellos y que contestara fielmente a sus preguntas. 

    ―Bien, jovencita…― expresó diciendo un viejo con monóculos y cojo de una pierna, llegando hasta donde la niña estaba― ¿Vio usted el rostro de la persona que le acechó? 

    Ella negó con un gesto de cabeza sin mediar palabra con rostro de ingenuidad y extremada palidez. 

    Otro señor, más joven que el anterior y muy elegante se le aproximó. Arrimó su rostro y con cierta amabilidad le preguntó, pudiendo sentir su aliento, asqueando a la niña. 

    ―Veamos niña, explícanos, qué hacías para saber que alguien te acechaba esa noche. 

    La niña les explicó con lujo de detalles todo lo que hizo desde que su patrona le mandó tirar los desperdicios al callejón hasta que sintió ese helado susurro en su cuello y oyó la voz de la patrona llamarla. 

    ―Entonces…― habló de nuevo ese hombre― dices, aseguras, que cuando saliste a tirar los desperdicios al callejón, alguien respiraba tras de ti… 

    ―Así es, señor, eso dije― contestó la niña convencida. 

    ― ¿Pudiste en algún momento ver la vestimenta o su rostro? Es importante que recuerdes todo y lo digas, nos ayudaría, ¿comprendes? 

    ―Sí señor, pero como ya les expliqué, no pude ver nada. Solo sentí que respiraba cerca de mí en mi cuello. 

    Los hombres no pudieron sacar muchas conclusiones de esto. La niña insistía en no saber nada más, en que no le había visto la cara, ni siquiera un ápice de su sombra, aunque hubo algo que le había llamado la atención. 

    ―Señor…― pronunció de pronto alertando a los hombres de la sala― Hay una cosa que si pude percibir de ese extraño― expresó con percepción. 

    ―Sí, díganos señorita― si dirigió a la niña con expresión de rostro alertado, sonriente y a la espera de la sorpresa. 

    ―Ese hombre, olía muy bien. 

    En principio se quedaron abstraídos y desilusionados con la respuesta y daban por concluida la reunión con la jovencita, pidiendo y ordenando que la sacaran de la sala. Cuando se quedaron solos, los tres, hubo un lapsus de silencio por parte de todos como si hubiesen acabado. Comienzan a recoger los papeles y documentos cuando el hombre último que interrogó a la niña gritó… 

    ― ¡Un momento!― exclamó mirando y alertando a los otros que se asustaron al instante de oírle― La pequeña es buena, muy buena y perceptiva, si fuese chico… llegaría a ser un buen investigador policial― expresó feliz, como si hubiese dado con algo―. Dense cuenta, olía bien, muy bien, dijo la ingenua niña. Pensad amigos, rodeada de basura, en un callejón cutre y putrefacto, cómo distinguir lo pulcro y limpio en ese entorno mísero. 

    ― ¿Y…?― repitieron al unísono los caballeros― Normalmente la gente suele perfumarse― señaló el hombre cojo. 

    ―Sí, pero… ¿qué gente? Amigo mío― indicó satisfecho por esa deducción, con aire de intrigante misterio. 

    ―La gente limpia… de bien…― pronunció el viejo sin poder terminar de hablar cuando pareció empezar a comprender la deducción del compañero. 

    ―Tiene usted… razón― dijo el otro que hasta ahora había permanecido en silencio― ¿Qué campesino puede gastar en perfume para oler bien? 

    ―Así es colegas, así es― respondió con gran delirio de conformidad, satisfecho por el hallazgo―. Esto nos da un gran margen de posibilidades en un ambiente acaudalado. Tiene que ser alguien que vive medianamente bien, un personaje de alta, media posición social. 

    ―Tendremos que descartar a campesinos y granjeros… ―expresó el hombre mayor y cojo― Veo difícil esta empresa caballeros. ¿Quién querría asesinar a mujeres, jovencitas de nuestra ciudad y en un ambiente burocrático? Estaríamos asegurando que la gente que conocemos de toda la vida, caballeros serios y honorables de nuestra sociedad más distinguida sean de entre ellos un asesino trastocado por los influjos de la luna― comentó con cierta indignación―. Me niego, me niego a aceptar esa lúgubre idea. 

    ―Amigo, el hombre, siendo hombre, no importa su nivel social para sentir impulsos psicópatas y matar en un momento dado. Cualquiera, pudo cometer estos viles asesinatos― conversó el caballero que interrogó a la niña. 

    ―La investigación se avecina difícil y ardua la búsqueda de ese asesino, mi querido amigo― indicó el viejo con rostro desventajado y desconfiado. 

    ―Lo primero será visitar una perfumería y pedir algunas muestras de los perfumes más solicitados por la burocracia, después habrá que buscar de nuevo a esa espabilada jovencita para que nos ayude a identificar el aroma más preciso y averiguar de entre los ilustres caballeros de nuestra comarca quién lo usa, después irán saliendo las conclusiones. 

    ―Lo veo muy convencido con su estrategia, en fin, comience cuanto antes y resuelva este caso, antes de la próxima luna― le ordenó el viejo, magistrado de ese juzgado. 

    ―Al menos, trabajaremos sobre algo seguro, teniendo un círculo cerrado de posibilidades y nos podremos centrar en saber quién es nuestro asesino. El camino está abierto a ello. 

    ―Es usted brillante, excelencia, muy brillante― le alabó el otro, el que casi nunca hablaba y el más joven de los tres. 

    ―Para eso me hice investigador, para atrapar criminales. Mi ventaja; la nobleza me estima y tengo el beneplácito de ellos para actuar en consecuencia. Atraparé al asesino, sea cual sea su condición social, mi querido aprendiz― expresó con gran orgullo de ello. 

    ―Muy bien, señor, pues nos ponemos manos a la obra, a su lado aprenderé mucho― dijo el joven que lo miraba todo emocionado e ilusionado―. Daremos caza al asesino lunero― añadió, mientras el inspector lo miró de soslayo esbozando una leve sonrisa sumergido en sus pensamientos. 

      

    Los rumores corrieron pronto entre la multitud llegando a oídos de la alta sociedad, rodando un gran malestar entre las grandes y altas esferas. El rey estaba indignado, nervioso y no podía comprender como se había podido llegar a esa conclusión tan descabellada en pensar si quiera que entre la gran burocracia y distinguida, pudiese haber un cruel asesino. Solo podía caber esperar que fuese algún inculto campesino, o vagabundo de la comarca, algún extraño extranjero que estuviese de paso. Todo, cualquier cosa, menos esperar que uno de sus más fieles servidores, compatriotas con los que compartía cacería, mesa y reuniones privadas de gran índole importancia fuese capaz de asesinar a mujeres desvalidas. 

    El investigador fue llamado a la corte para entrevistarse personalmente con su majestad, al que no le había gustado nada su postura ni como llevaba la investigación. Aunque para él, estar frente al rey suponía un encuentro especial, no sintió mucho miedo por lo que le pudiera decir, ni obligar a hacer. Se puso algo nervioso, pero, se contuvo y fue fiel a su juramento en decir la verdad y solo la verdad de los hechos. Estaba mosqueado por saber quién había tenía la lengua tan suelta y había dado el chivatazo que alertó a la realeza. Ahora, temía por lo que el asesino hiciese, podría huir, cambiar de ciudad, ya que tenía los medios para hacerlo; ahora estaba alertado gracias al rumor. 

    La entrevista con el rey fue ardua y difícil, le puso de mal humor y no tuvo más remedio que andar con pies de plomo y aligerar la investigación, salir airoso de esa complicada situación, medir sus palabras para dejar a su majestad en la más relajada y absoluta tranquilidad, para que en la corte los humores se apaciguaran y hacerle ver que todo había sido un mal entendido, que el asesino como era de esperar andaba por entre la plebe de su reino. 

      

    Se reunió con la perfumera y recogió las muestras que necesitaba, después se las llevó a la pequeña en el más sutil y delicado encuentro, para no alertar a la población. Ambos se reunirían en una habitación privada. La cantinera esperaría fuera y él acudiría solo, sin ayuda de nadie, para que todo constara en el más estricto secreto. 

    Al llegar a la cantina… se esperó lo peor. Había un gran revuelo de gente y entre ellos los llantos de mujeres y hombres que sollozaban una pérdida humana. Tenían las almas resquemadas, y estaban doloridos y aterrados por lo ocurrido. 

    Aturdido penetró en ese enjambre de gentes y al entrar pudo comprobar en el duelo que se hallaban esas personas. La jovencita cantinera, yacía muerta sobre una mesa, con los ojos cerrados, como si durmiera tranquila en un aletargado sueño. Se aproximó con semblante tranquilo y perceptivo, mientras observaba el cuerpo. Había sido degollada. Eso le hizo dudar y pidió que le trasladaran el cuerpo al tanatorio antes de ser velada y enterrada. 

    Todo lo acontecido le hacía pensar, a pesar de haber comprobado que se trataba del mismo patrón y del mismo asesino, el ensañamiento fue más definido, como si solo lo hubiera hecho para callar su boca, con miedo a que le descubrieran con ello. La luna que lo hacía actuar, aún no había salido. Esto, le llevó a la conclusión de que su asesino estaba más cerca de lo que creía. 

    Las investigaciones siguieron su curso, pero sin poder dar con el asesino, la única pista que tenía era el perfume y ahora se había volatilizado, perdido con la muerte de la niña; la única en poder clarificar algo. 

      

    Noche de luna llena y un hombre envuelto en su sombra se perdía entre la oscuridad del bosque. Caminaba colina arriba hacia un claro en lo más profundo de sus entrañas verdes. Al llegar a la cima y en la pronunciación de una roca, había una cueva iluminada con antorchas de fuego, dentro lo esperaba otro hombre, vestido con túnica, que lo recibía al calor de las llamas de una hoguera. A su alrededor tenía muchos enseres de cuencos con hiervas y una multitud de cosas relacionadas quizás con la brujería, que usaba, mientras hablaba en confusos dialectos. 

    El hombre envuelto en esa oscuridad se dejaba ver desnudo ante ese extraño. Mostraba su ancha espalda, marcada con una seña de nacimiento que lo descubría en una piel clara y tersa. 

    El chamán: brujo de nacimiento, comenzó un extraño ritual mostrando gestos y bailes típicos en tribus indias. Lo roció con hierbas extrañas del bosque, lo impregnó de sangre que sustrajo de uno de sus cuencos y lo envolvió en una piel de lobo recién matado; que había sido arrancada de su cuerpo, pudiendo sentir aún el calor de su sangre sobre su piel desnuda. 

    Un largo ritual en la oscuridad de la noche y envueltos por la luz del astro blanco. Un hombre blanco de pelo castaño, recibía con ansias el baño de ese poder, al tiempo que con unas garras del animal sacrificado; el chamán le hiere, haciéndole un corte en el costado, derramando mucha sangre. Después, le dio a tomar de un cuenco ofrecido por este mientras oía sus cánticos y rezos. 

    ―Hijo de la luna― pronunció claramente de pronto―. Elegido por la naturaleza, tu sangre unida a la bestia harán de ti su poder, en ti nacerá su ser. 

    El hombre sufre el dolor de su sangre y muestra su cuerpo marcado. 

    ― ¿Eres el séptimo hijo entre hembras de una familia numerosa?― preguntó, el elegido asintió conforme― ¿Llevas la marca de la bestia?― asintió también― ¿Estas bautizado en la religión católica?― negó con la cabeza― ¿Has bebido la sangre del lobo?― le preguntó de nuevo y asintió con la cabeza―. Desde este instante nace en ti tú verdadero yo, tu energía se une a la bestia que nacerá en ti, elegido por la naturaleza, tú serás él y él será tú…― recitó de nuevo sus rezos diciendo después: 

    ―Dormirás bajo la luz de su influjo toda la noche, desnudo y envuelto en su piel y sintiendo sus garras en tus entrañas, al amanecer el ritual habrá terminado. 

    Durante la noche, el hombre pálido envuelto en esa piel de lobo, durmió sufriendo el sangrado en su piel desgarrada por las garras del animal sacrificado. 

    





   



 Capítulo II ―EL CAZADOR― 

      

    No dejaron de concluir los asesinatos durante la luna llena. Crímenes horrendos por toda la comarca europea de este siglo. 

    Al principio las víctimas eran degolladas y violadas, después cambiaron los acontecimientos de los hechos en cuestión, poniendo en vilo a la población que estaba aterrada, desde la más humilde de las personas hasta la alta burocracia. Al presunto asesino le entró el gusto por descuartizar animales de granja conmocionando a los granjeros y poniendo en aviso al rey que rápidamente tomó cartas en el asunto. El asesino lunero había adoptado otra forma de asesinar, hasta estaban convencidos que era imposible que se tratase del mismo asesino, ya que era imposible saber matar como un animal salvaje. Tenían claro que se trataba de seres diferentes, teniendo que trabajar más concienzudamente para llegar al “quit” de la cuestión. 

    El inspector encargado del caso desde que se aconteció el primer asesinato, estaba completamente perdido, por el rumbo de lo acontecido. Se encontraba en un mar de dudas, suponiendo que el asesino no dejaba pistas que seguir. Todo había quedado en el hilo conductor hacia la alta sociedad con el tema del perfume, pero ahora, esa pista se había desvanecido. 

    La gente de las aldeas comenzó a rumiar una idea que aunque descabellada para ellos, era real y que había corrido como polvorilla entre las gentes humildes de la comarca, llegando a oídos del reinado. 

    Contaban, más bien relataban, que una bestia salvaje nacida de lo profundo del infierno, andaba suelta masacrando, degollando, despedazando sus jóvenes mujeres, hijas, esposas y que no satisfecho con ello, atacaba al ganado que pastaba ajeno a todo en los valles; como animal que era. 

    Algunos parafraseaban que lo habían visto huir por el bosque y que para ojos humanos, lo que habían contemplado era una enorme bestia provista de grandes fauces y garras. 

    Los rumores de leyendas urbanas alertaban al reinado acostumbrado a salir de caza y sabiendo que jamás habían visto un animal así de esas características. Optaron por creer que un oso u otro animal salvaje era el asesino que últimamente rondaba la comarca, descartando al asesino de jovencitas que al parecer había cesado de asesinar un tiempo. 

    La corte, cansada de tantas estipulaciones mandaron llamar a un rastreador experto, ágil en el manejo de sus herramientas: el cazador. Un hombre llamado Servando: “el que guarda u observa”. Había trabajado muchas veces con la corte, lo estimaban y contaban con él en innumerables cacerías. Manejaba el arco y los cuchillos mejor que nadie, sabía cómo rastrear las presas. Tenía un gran instinto y olfato, más un oído especial, con una gran capacidad para desenvolverse en los bosques. Por su sangre corría sangre nativa de grandes cazadores y ávidos rastreadores. 

    Con él, siempre iba su fiel compañera: Hedda, el amor de su vida, su prometida. Formaban un buen equipo que a la nobleza impresionaba por la gran compenetración que se prodigaban, como se entendían con tan solo una mirada, un gesto, un movimiento corporal, siendo uno parte del otro; un yo unificado, enlazado y difícil de desunir. No estaba bien visto que una dama vistiera como hombre y usara el arco tan fácilmente como una mujer podía manejar un cepillo para retocar su cabello. El arco era parte de su cuerpo, una prolongación más de sus extremidades y juntos y al manejo de sus cuchillos: el equipo perfecto. 

    A la nobleza le encantaba ver a Hedda actuar, disfrutaban en las cacerías. Para ellos dos; era más que un deporte y más que un hobby: una profesión, de la que disfrutaban. Claro que, a ellos no les agradaba ver a sus mujeres montando de esa forma, a horcajadas como lo hacía ella, e incluso a pelo y con una gran sutileza y estilo, difícil de superar; como una verdadera amazona. 

    Servando y Hedda disfrutaban juntos de esa forma de vida, de esa pasión por la caza. Siempre cabalgaban juntos, compartiendo caminos entre las noches y los días. Dormían al calor de las hogueras nocturnas bajo un cielo estrellado y recorrían los bosques bajo la luz de un sol resplandeciente, e incluso cuando estaba nublado y bajo la lluvia. Él, cabalgaba sobre su yegua: Luna y ella sobre su caballo: Sereno. Ambos felices, deseando formar una familia y transmitirles toda esa sabiduría ancestral, aunque eso quizás nunca lo consigan… 

      

    Sospechando de que ese animal salvaje anduviese por sus valles y aldeas, la corte hizo llamar a Servando y a Hedda que ahora descansaban en su casita de campo en una aldea de la comarca a varios kilómetros de la corte. Necesitaban un buen rastreador con experiencia para seguir la pista a ese monstruo que asediaba la comarca. 

    El cazador aceptó la misión pidiendo a su amada Hedda que esta vez no le acompañase por lo peligroso que pudiera ser, temía por su vida, ya que no sabían a qué se podían enfrentar. 

    La joven amada y aventurera estaba reacia en ceder a esa absurda petición, nunca antes lo había hecho: pedirle que no le acompañase, siempre habían ido juntos, y cazado al unísono. No entendía por qué, la apartaba de esa cacería, que resultaría ser como todas las demás. 

    Servando insistió precavido, ordenándole que se quedara en casa, siendo lo mejor para ella, sintiendo miedo y una extraña percepción, como si algo fuese a salir mal. Era de noche aún, faltando unas horas para entrar el amanecer. 

    ―Mi amor, pero… ¿por qué? Siempre hemos cazado juntos y hemos asistido a las mismas cacerías Reales. Nos hemos enfrentado a osos enormes, a leones y a otros animales salvajes. ¿Por qué tiene que ser distinto ahora? 

    ―No sé, llámalo… instinto o un mal presentimiento, sabes lo que la gente anda diciendo por ahí. 

    ―No puedes creer todo lo que se dice, ni todas las leyendas. ¿No sabes que la gente habla demasiado?… 

    ―Tú, sabes también como yo, de las cosas extrañas que nos hemos encontrado en nuestros viajes― le recordó. 

    ―Sí y sabes que todo lo escribo, quiero que el día de mañana, nuestros hijos lean y sepan de nuestras aventuras. Que estén orgullosos de sus valerosos padres― comentó decidida, sonriente, mientras se abrazaron sucesivamente. 

    ―Entonces… ¿por qué no creer en esa cosa?― instó él― Es muy peligroso, no quiero que asistas a esta cacería, no me podría perdonar que te ocurriese algo malo. 

    Ambos se besaron y se abrazaron de nuevo. 

    Servando subió a su montura llevando consigo todas sus herramientas y después de perderse en la mirada de su amada, Luna hizo una cabriola despidiéndose también y ambos partieron al galope hacia la aventura, a reunirse con parte de la burocracia que lo esperaban en el valle, cerca del bosque. Ella se quedó sola allí, despidiéndoles con una mano; la otra la había ocultado en la espalda cruzando los dedos y con un gesto en su rostro de grave preocupación. 

    Hedda pecaba de inquieta y atrevida, a veces desobediente por su gran ímpetu aventurero. Le quemaba la sangre nativa que corría por sus venas y el no poder hacer nada, la impacientaba. No sabía estarse quieta, nerviosa daba vueltas de un lado a otro dentro de la acogedora casa; una cabaña de madera en una aldea de campesinos. Sabía que le había prometido a su amado no moverse de allí, pero no podía con la grave tentación. Así que, preparó lo necesario para el camino en las alforjas del caballo, llevando consigo su libro de anotaciones y montó en Sereno. Salió apresurada al galope, a toda velocidad, queriendo alcanzar a Servando. 

    Siguiendo el rastro de Luna, se encaminó hacia su destino. La decisión apresurada y desobediencia de su inquieta perseverancia al trabajo, pudo ser su perdición. 

    El cazador había llegado al lugar de destino, encontrándose con los nobles de la realeza que lo esperaban impacientes y con gran satisfacción en sus rostros al verlo aparecer. Estaban deseosos por enfrentarse cara a cara con la realidad; ese monstruo que tenía consternados a todos, deseando ver la bestia para matarla. 

    Todavía la noche repasaba su manto oscuro por la maleza del bosque. La luna llena parecía resistirse a ocultarse tras el horizonte y resplandecía entre un cielo nublado, apareciendo de pronto una espesa y repentina niebla. Estaban preocupados, ya que tenían que adentrarse en el bosque y temían ser atacados a traición por la supuesta bestia. Sabían de oídas por bocas de la muchedumbre que ese ser feroz era muy grande, robusto, con mucho pelo, además de tener una característica muy peculiar: su velocidad. Según los chismes, un pastor que lo había visto, pudo observar como huía al bosque después de atacar a su rebaño y de la manera que lo explicó, pudieron entender, que corría más veloz que el viento. 

    Hedda, había conseguido alcanzar a Servando, lo había atisbado en le lejanía, entre la niebla, justo cuando la sorprendió. Le hizo señas, pero él no pudo verla, ni oírla cuando le había gritado su nombre. Por unos instantes perdió como se suele decir: “el norte” y no sabía dónde se encontraba de pronto. Cabalgó despacio, observando a su alrededor e intentando visualizar y afinar sus sentidos de orientación para poder seguir el trayecto perdido y alcanzar al grupo de caballeros. Decidió bajarse de la grupa del caballo y seguir a pie agarrando con fuerza las riendas de su equino. Entonces, pudo percibir de pronto un confuso sonido, como un gruñido de animal. Era ronco, agónico, y sonaba aterrador, contagiando escalofríos al sentirlo. Parecía un susurro maléfico, una articulación de extraños tonos que nacían de una garganta hostil y salvaje. Justo en ese momento, recordó las palabras de Servando, prohibiéndole ir con él. Ella intentó silbar, una típica entonación a la que ambos estaban acostumbrados, una especie de cántico con la que solían comunicarse cuando estaban de caza y el peligro les acechaba, de esa forma se hablaban para protegerse el uno al otro. Los nervios la podían y el silbido se pronunciaba débil y entrecortado; sintiendo de pronto una especie de culpa en su interior. Un terror le invadió el pecho costándole respirar. Nunca antes había sentido esa desazón, a pesar de haberse enfrentado a osos pardos en celo y a fieras de fauces aterradoras y hambrientas. Esta vez percibió algo distinto, padeciendo miedo porque presentía que algo malo la acechaba; un ser cargado de negatividad, de malignidad absoluta, como si fuese el mismo mal personificado. Nunca los animales, por muy salvajes que fuesen, irradiaron tanta oscuridad. 

    De un salto montó de nuevo en Sereno que pareció inquieto como si también lo sintiera. Le pidió que caminase despacio por no querer solventar a esa cosa que se ocultaba entre la niebla. Advirtió el temblor de las carnes de su caballo que se ponía cada vez más tenso, nervioso y relinchaba mosqueado, casi tirándola al hacer sus cabriolas y movimientos bruscos que ella intentaba contener y controlar como ágil amazona. Por unos instantes breves consiguió calmarlo con palabras dulces y caricias en el cuello, susurrándole al oído intentando que siguiera un trayecto para poder unirse al grupo de hombres. 

    La niebla como guiada por soplos esporádicos de aire o movida por su ruego de que lo hiciera, en suplicas de un tono bajo como en murmullos; se desvaneció por instantes. En una hojeada rápida pudo ver el bulto de algo entre unos matorrales que parecía acecharla. Sus ojos deslumbraron brillantes en esa oscuridad, pudiendo llegar hasta su visión sin poder dejar de mirarlos. Unos ojos de espanto de mirada fría y penetrante, mostrando a su vez sus fauces salvajes y aterradoras, unos colmillos muy grandes, más que los de un simple león. 

    En un impulso automático atizó a Sereno con los pies para que corriera a galope rápido y veloz, justo cuando percibió que ese ser salía de su escondite para asaltarla, pasando por encima de su cuerpo, veloz y casi rozándola, haciéndola temblar de estupor. 

    Sereno corría sorteando obstáculos, huyendo a gran velocidad de ese monstruo que los perseguía. Ella no podía creer lo que veía sintiéndose perdida, ante esa bestia decidida a matarla. Los persigue insistente y que a pesar de su enorme corpulencia, no le impedía correr ágil y escurridizo, saltando y flotando como si fuese una pluma delicada, mostrando su maestría en esa carrera sin fin. 

    De pronto, adivinó que la suerte le brindaba la oportunidad de alcanzar a su amado que estaba dentro del grupo de caballeros y cazadores. La vieron llegar a lo lejos al galope, gritando toda afectada por el terror. Los hombres la reconocieron, alertando a Servando que giró la cabeza a las señas de estos, y entonces la vio.  

    ― ¡VIENE TRAS DE MIIIIIIIIII!― gritó desesperada para alertarles. 

    Su amado al verla pareció alterarse por haberle desobedecido, pero no era tiempo de reclamaciones en ese instante, ni de discutir, solo de actuar rápido y acabar con la bestia. Entonces todos vieron aparecer presuroso por entre las malezas y matorrales, como salido de entre las tinieblas a un ser monstruosamente grande y vivaz; la seguía a ella. 

    Al cazador le preocupaba Hedda que cabalga hacia ellos, desesperada por alcanzarles y temerosa, pero cuando Servando tomó la flecha y el arco para apuntar hacia la bestia…, el monstruo saltó sobre la espalda de ella, arrastrándola inquietantemente hacia la penumbra de la noche. Todos habían sido testigos de la horripilante hazaña de la bestia y a nadie le había dado tiempo para actuar; ni al mismo cazador. No cabían en el asombro, después de presenciar la frialdad y fealdad, de esa especie de lobo gigante. 

    Servando emitió un desgarrador grito de dolor e impotencia y cabalgó apresurado para seguir al monstruo y acabar con él. Pudo seguir un gran rastro de sangre sobre la hierba, tierra y matojos. Cuando pudo llegar a él, a alcanzarlo, comprobó que un enorme lobo estaba sobre el cuerpo de su amada, desgarrado y ensangrentado. Saltó desde el caballo sobre la espalda del monstruo sin miramientos y se atrevió a luchar con él, recibiendo un zarpado, hiriéndolo a la vez, que él le clavaba una afilada navaja con la que intentó matarlo, pero no lo consiguió. La bestia supo zafarse y huyó envuelto en alaridos y aullidos espeluznantes por entre la oscuridad del bosque donde el amanecer quería abrirse paso, al tiempo que la niebla se paseaba insinuante. 

    Hedda yacía sobre la tierra húmeda de la sangre derramada. Servando se echó sobre su cuerpo, para abrazarlo llorando de dolor y gritando de rabia. Los hombres del grupo llegaron y en la distancia prudente contemplaron el horror y el dolor de un hombre enamorado que acababa de perder a su amada; su compañera, la que podría haber sido: madre de sus hijos.  

    Servando sustrajo del cuello de la fallecida un camafeo, que llevaba una piedra ovalada y roja en el exterior, apretándola con fuerza entre sus manos manchadas de sangre. Sereno relinchó, aproximándose a su amo como sintiendo el mismo dolor, como si comprendiera lo que había pasado. El derrotado hombre acarició el hocico del equino poniéndose de pie en un silencio roto, sacando de las alforjas el diario de su amada donde ella solía escribir sus aventuras, apretándolo contra su pecho. El cazador no tenía consuelo y juraba vengarla. 

    





   



 Capítulo III ―EL DRUIDA Y EL VALLE DE LOS MARCADOS― 

      

    Desde la muerte de Hedda había cabalgado sin rumbo fijo por caminos y valles recorriendo las comarcas de Castilla. Seguía la huella del mal, buscando su pista para matarlo y destruirlo para siempre, aunque no conseguía atraparlo, solo había encontrado a hombres malditos por su huella, por un virus infernal, infectando a víctimas inocentes a las cuales había tenido que sacrificar dándoles muerte y liberarlos así de su maldición. Había comenzado la era de la leyenda de los hombres lobos: los licántropos. Todos sabían ya de su existencia. Y todos pudieron llegar a la conclusión que siempre había existido un único asesino; la bestia, esa que caminaba como hombre y como animal en las noches de luna llena. 

    Pronto supo lo que podía ocurrir cuando la luna llena alcanzaba su plenitud, ya que él, era uno de esos marcados por la maldición. Cuando luchaba por defender a su amada Hedda, fue herido por la bestia y eso le había infectado la sangre con sus poderes malignos. Cada vez que la blanca luna se aproximaba para alumbrar la noche, él se encerraba en algún lugar lejano, se ataba a cadenas y esperaba que pasara la noche, luchando contra su yo maligno, pasando así todo el influjo lunar del mes en que tocaba, hasta la próxima etapa de formación. Para ello, tuvo que apadrinar un joven aprendiz de cazador que lo acompañaba y ayudaba a encadenarse y lo soltaba cuando la maldición se hacía presente. Era una persona de profunda confianza que guardaba su secreto con consideración; ya que el chaval era mudo de nacimiento. Se entendían por gestos y sonidos que le había enseñado. 

    Había oído mil historias sobre quién podría ser el lobo originario, el único, el que iba cosechando esa aureola de terror entre las gentes de las aldeas y comarcas. Se movía rápido y cuando no estaba en su fase lunar, vivía como otro ciudadano más, mezclado entre una multitud ingenua. 

    Siguió una pista, investigó y averiguó sobre las primeras víctimas para poder tener una buena línea de investigación y llegar a alguna conclusión acertada. 

    Durante el viaje, llegaron a un valle lejano donde los rumores de las multitudes, instaban sobre leyendas a cerca de un lugar donde habían visto seres extraños cubiertos de pelo, semejantes a perros, pero que caminaban de pie como humanos. 

    Aprovechando su descanso de fase lunar, se dirigieron hacia ese valle siguiendo esa pista y los rumores. Quería ver con sus propios ojos y descubrir la verdad. Deseaba llegar al origen de todo, aunque ese lugar estuviese lo más apartado de la mano de Dios. Nadie le supo indicar hacia donde concretamente estaba la entrada de esa aldea desconocida y escondida a la vista del resto del mundo. Muchos lo habían intentado, siguiendo también los rumores y el instinto, con ganas de destruir a esos seres peludos que se paseaban por las noches por los bosques de ese valle prohibido, pero nunca dieron con el exacto lugar. Las voces del pueblo, supersticiosos, hablaban de hechizos y brujos, que protegían con su magia ese lugar del infierno para que nadie pudiese perpetrar en sus dominios del mal, solo ellos podían salir los días de luna llena y matar cruelmente a la vírgenes de las aldeas y masacrar a los ganados de las montañas vecinas. 

    Servando se aproximó dentro de los límites establecidos de ese valle alejado a más de tres semanas con sus noches y sus días, de Castilla. Dentro de un bosque profundo e intensamente verde, como más virgen, como si el hombre jamás se hubiese atrevido a penetrar en esos dominios. 

    Perdidos, entre la vegetación de ese lugar desconocido, oyeron a su alrededor movimientos de maleza, que les inquietaron premeditadamente. Alerta, con todos sus sentidos, en pose defensiva, recibieron a un grupo de seres envueltos en túnicas, ocultando una espesa piel peluda. A él, más que lobos, le resultaba ver monos humanizados, vestidos con esa túnicas marrones con capucha y portando lanzas como medio de defensa, que les apuntaban sin llegar a atacar. El aprendiz de cazador, sintió miedo abrazándose a él. Algunos, parecían más jóvenes que otros, había hasta varios niños que sonrieron al joven asustado. 

    ―Tranquilos…― se expresó él, con tono relajado― No vengo en son de guerra. 

    La tribu emitió ciertos cánticos o sonidos, ruidos de garganta que repetían al unísono mostrando las lanzas como si le amenazaran para intimidarlos y provocarles el miedo. 

    Servando era astuto y no se dejaba amedrentar por casi nada y buscaba con la mirada a su alrededor, observándolos cauto. Su yegua  y el potrillo del joven cazador, estaban algo nerviosos, alzando las patas delanteras como mostrando valía hacia ese enemigo. 

    Inesperadamente, apareció de la nada un hombre blanco y joven, de vello anaranjado, tirando a castaño, barbas largas y túnica clara con las manos entrelazadas por los dedos, con una confiada serenidad. 

    ―Tranquilos… yo me encargo― dijo, después todos le hicieron caso y se retiraron hacia atrás, sosteniendo sus armas apartadas de los visitantes. 

    ―Bienvenidos…― les saludó cortésmente― Soy Lleir, druida y guardián protector de este emplazamiento― se presentó―.  Forasteros, ¿qué hacen por este valle?― preguntó el joven. 

    ―Venimos en son de paz, solo vengo buscando respuestas― le explicó, sosteniendo al caballo ya más tranquilo. 

    ― ¿Qué clase de repuesta? 

    ―Quiero saber la verdad sobre los marcados― expuso contundente. 

    ― ¿Por qué quiere saber de nosotros? 

    ―Necesito encontrar al asesino de mi mujer y al asesino de todas esas mujeres que están muriendo en las noches de luna llena. 

    ― ¿Qué le hace suponer que aquí lo va a encontrar? 

    ―No supongo nada, solo sigo las huellas del mal, la sombra de la luna, para arrebatarle su existencia. 

    ―Pues seáis bien venidos a mi tranquila aldea― le contestó, con suma amabilidad. 

    Servando se sorprendió cuando fueron invitados a cruzar el umbral de ese secreto valle. Contemplaron el rostro del hombre velludo de mirada limpia, mostrando el interior de un alma noble, pura y solidaria. Lo siguieron, llevando las riendas de su caballo, a pie, rodeado por una confusa multitud de gentes que murmuraban en su dialecto extrañados por la presencia del hombre alto y el niño mudo. 

    Recorrieron un largo sendero verde y al llegar a una protuberante cascada de agua clara, se detuvieron, lo sorprendente fue cruzarla por el filo de una pequeña ladera, por donde Sereno y el potro, lo tuvieron algo más difícil. Penetraron a través de las aguas y cruzaron a un pasadizo rocoso, que les llevó hasta la aldea. Un lugar lleno de casitas de madera, rodeadas de una extensa llanura de tierra cultivada, repleta de árboles frutales y jardines envueltos en colorido y aromas perfumados. 

    ―He aquí, el paraíso, el valle de los marcados― mostró el druida. 

    Cuando respiró ese limpio aire le asaltó una extraña inquietud en el alma. Observó sus gentes, humanas, pero tan diferentes, que casi no lo pudo comprender. El aprendiz, miraba asombrado por el ambiente.  Sus cuerpos estaban envueltos en pelo espeso como si fuesen realmente animales salvajes, pero sus miradas ingenuas, denotaban tristeza, melancolía y mucha humanidad. Algunos eran de piel más blanca, e incluso los había que no tenían pelo, compartiendo la convivencia con ellos. 

    Servando miró extasiado y sin comprender, qué hacían esos seres ahí en ese lugar y por qué tenían tanto pelo cubriendo sus cuerpos. No dejaban de mirarlos sorprendidos, con caras asustadas por la visita de los extranjeros. 

    Al llegar al centro de la ciudad, salió desde una de las cabañas, uno de ellos; otro hombre repleto de vello blanco, tirando a cenizoso que mostraba su cuerpo orgulloso, recibiéndolos cordialmente, con la misma templanza que el anterior. 

    ―Bienvenido seáis, amigos extranjeros― les dijo―. Soy Absalón, druida y jerarca de esta tribu. 

    ― ¿Druida?― interrogó confuso― Sois todos druidas… 

    ―Yo ya estoy muy anciano, aunque tengo muchas ganas de vivir y enseñar a estas criaturas para que sepan ser útiles en la sociedad― contestó el anciano. 

    Servando estaba sorprendido, viéndose rodeado de gentes melenudas con aspecto de fieras, pero con miradas limpias, tiernas y honradas. El niño, tocaba tímidamente los pelos a otros niños, tirándoles despacio, mientras sonreía gracioso, compartiendo risas con ellos. 

    ―Aquí no va a encontrar a su asesino― le dijo Absalón, el druida lobo. 

    ―Lo sé, ahora me doy cuenta, pero entonces… ¿quién es y dónde estará? 

    ―Tú estás marcado, ¿verdad?― le preguntó el viejo druida, sabio y acertado al ver la herida que asomaba entre sus ropas del pecho descubierto. 

    Servando, tímido se llevó las manos al pecho mirando su marca, pensando en ello y en el instante que ocurrió, recordando el dolor que albergaba su alma. 

    ―Estoy condenado a ser un monstruo, yo no quiero serlo, no quiero ser como él y solo deseo venganza, matarlo, aunque me cueste la vida en ello. 

    ―Si quieres podemos ayudarte, aunque será duro el trayecto hacia la salvación― expresó Absalón convencido. 

    El anciano druida le invitó a entrar en su choza; una especie de tienda india, mientras que el joven aprendiz se quedaba fuera, haciendo amigos. Una vez en su interior, le pidió que se sentara en posición de yoga sin ropa de la parte de arriba, a pecho descubierto. 

    Para asombro de Servando, el anciano comenzó su ritual, mezclando hierbas y quemándolas, después roció sus vapores sobre él. Rezó en una lengua nativa, posiblemente latín. 

    ―Esto, te va a doler un poco…― le dijo mientras le mostró una daga de plata―, pero tienes que aguantar― añadió cuando hincó la punta del metal en la herida marcada provocándole sangre. Servando mostró su dolor en el rostro compungido sosteniéndose valiente ante esa adversidad― ¿Estas bautizado?― le preguntó. 

    ―No. No lo estoy. 

    Entonces el druida cogió un cuenco con agua y con ella fue haciendo cruces alrededor de su cuerpo desnudo, espolvoreándole con unos polvos blancos. Al terminar le entregó un colgante con un tótem en miniatura de un lobo, ordenándole que se lo colgara en el cuello y lo llevara siempre junto a él. 

    ―Te protegerá del influjo de la luna y a partir de hoy cuando tengas necesidad de matar y saciar tu apetito de sangre, deberás cazar animales y comerte su salvia acostumbrando así a tu instinto sin desear matar a ningún humano. También debes beber esta planta que es una mezcla de hojas y flores de la mata-lobos con otras, las vísperas de luna llena y al terminar su fase, para que no te transformes en la bestia. Debes seguir bien mis indicaciones a la hora de mezclarlas y cocerlas. Son muy fuertes, venenosas y peligrosas, pero te ayudaran a combatir esa sed de sangre y a no transformarte tan bruscamente. Es importante la disposición mental, creer en todo esto, tener fe y orar lo que sepas, encomendándote al espíritu del tótem que llevas consigo. Tu alma es buena, te ayudará a controlar tus impulsos. Eso sí, cada vez que te llenes de cólera, de rabia, de mala energía, se alimentará tu ego de ese mal y la transformación sería letal. Cuídate de esa tentación, ten cuidado con la bestia que te contagió, ese sí es maligno y está lleno de odio y rabia, su ira es macabra y siniestra. 

    Servando había estado atento a las palabras de Absalón que le transmitieron paz y tranquilidad. El encuentro con el druida le había ayudado bastante, sintiendo haber estado predestinado a encontrarse con él. 

    ―Gracias por todo lo que está haciendo por mí― le agradeció amablemente. 

    ―De nada. Es mi misión, igual que la tuya es, acabar con la bestia― contestó el druida, advirtiéndole también de algo bastante importante, dependiendo de ello su futuro―: Debes saber, que ese ser ahora es inmortal, que si no le cazas en nuestra época, puede llegar a vivir un sinfín de etapas de su vida. Tienes que ser prudente a la hora de enfrentarte a él. Su caza es primordial, pero tu eficacia a la hora de entrevistarte con él, tendrá que darse a cabo en su fase humana, aunque tenga la misma habilidad para contrarrestar tu ataque, debes matarlo en ese momento, es más fácil detener la maldición. 

    ― ¿Cómo?― preguntó confundido― No sé quién es, no he podido dar con su paradero humano, aunque las primeras sospechas fueron la de un hombre en un alto cargo dentro del gobierno, o quizás un rico mercader que se codea con la burocracia…, es difícil asegurarlo. 

    ―Para ti rastrear a una bestia es fácil, lo has hecho hasta el momento, aunque debes tener en cuenta que ambos estáis casi al mismo nivel de la maldición. Tu eres un hombre lobo también y si le asaltas en su fase lunar irremediablemente la ira se apoderará de tu ser. La lucha será impredecible, muy complicada, llevándote él ventaja sobre su poder, sabrá esquivar ágilmente tus ataques e incluso podrías morir en la lucha y eres nuestra única salvación para que acabes con él. Juegas con la ventaja de tener sus mismos poderes, uno de ellos: la inmortalidad, llevas su virus en la sangre y mientras sigas siendo lobo, vivirás el tiempo que viva él. 

    El cazador se quedó en silencio pensando en las cosas que el druida le había dicho, meditando todo e intentado encontrar una solución a ese dilema tan complicado al que se enfrentaba. 

    ―Eso me hace entender que si él muere, lo haré yo también… 

    ―No necesariamente, ya que si le das caza a tiempo, ahora en nuestra época, te salvarás, pero si llega a vivir otros tiempos, el día que le mates, quizás morirás con él, para salvarte le tendrás que cortar la cabeza, de esa forma tu alma se salvará y volverás a ser un hombre normal. Es ahí quizás cuando vivas y recuperes tu mortalidad, muriendo. 

    ―No importa, ya habré vivido demasiado, no importa mi muerte, solo quiero que esa bestia muera sin infectar a nadie más. 

    ―Si por desgracia pasa el tiempo y llegas a vivir otras épocas, otros mundos y con otras gentes y sus civilizaciones, debes adaptarte a ellas, pasando inadvertido y luchar por darle caza. 

    Servando siente de pronto pánico en pensar que eso fuese a suceder, que se le pudiese escapar de entre sus garras, o que le venciera y la humanidad futura estuviese en peligro de perecer ante el poder de ese mal supremo, llegando a ser, la devastación humana, una guerra entre bestias y hombres. 

    Absalón le dio todos los consejos posibles y todos los remedios de los que disponía para el camino. Le invitó a pasear por la aldea, mientras que el niño había hecho ya su recorrido, con sus nuevos amigos; antes de su partida, para mostrarle y darle una explicación lógica de por qué esos seres se ocultaban en ese valle perdido. 

    ―Sabes, estas criaturas están indefensas ante el resto de la humanidad. Yo recogí a Lleir del bosque una noche de frio invierno cuando lo abandonaron sobre la nieve para que lo devoraran los animales de la noche, lo habían abandonado por ser diferente. Las creencias y los malos pensamientos hacen a la persona un ser cruel, vil, egocéntrico y sin remordimientos. Era un bebe recién nacido, lo tomé entre mis brazos y lo traje a mi hogar. Lo alimenté, lo eduqué y lo vi crecer y le mostré el mundo a través de estos bosques enseñándole a ser un hombre bueno, además de que él tiene un buen corazón. 

    ― ¿Por qué nació así? ¿Por qué sois así?― le preguntó confuso. 

    ―Ellos son…, somos…, muy bien diríamos, el autentico hombre-lobo de naturaleza confusa. Tenemos un virus genético que portamos en la sangre, un error patógeno que hace que el pelo fluya y nazca exageradamente, dando la apariencia de animal. La humanidad no está preparada para este misterio de la naturaleza y prefieren creer en magia y supersticiones, maldiciones malignas, repudiando a sus propios hijos y dejándolos a la merced de la intemperie del bosque. Otros lo regalan a circos a cambio de unas monedas. A ese…― le mostró señalando a uno de ellos―, a Albunio…, lo rescatamos de uno de ellos, se reían de él, le lanzaban cosas y lo maltrataban. Es peligroso que sepan de este valle donde nos refugiamos, ya que la maldad del hombre desea cumplir venganza entre gente inocente, mientras el culpable se pasea tan tranquilo por entre la sociedad. La justicia necesitará un culpable y nos tocará a nosotros. Si pronto no se da caza a la bestia, vendrán en masas a por todos, arrasaran el valle para darnos caza, siendo todos inocentes, víctimas de la naturaleza humana. 

    El cazador se sintió aludido dentro de esa sociedad cruel y salvaje, incapaz de pensar, dejándose llevar por mentes descontroladas poseídas por una creencia irrelevante. 

    Las horas pasaban junto a Absalón, Lleir y esos seres rodeados de una bondad ingenua, sobre todo los más jóvenes, que lo rodeaban inocentes con ganas de jugar como cualquier otro niño. El joven mudo, estaba fascinado y sonreía alegre, habiendo sentido la bondad de todos esos seres.  El lugar les había impactado dentro de su yo, aunque ya bondadoso, les hacía aseverar más su persona, convirtiéndolos en alguien más humano, más leal con sus principios, revalorizar y reafirmar unos valores que ya nacían en su interior, haciéndolos sentir mejores personas. 

    La misión de Lleir en el mundo era: rescatar a todos los engendros de la naturaleza humana que eran repudiados igual que lo fue él, por su misma sangre y llevarlos ante Absalón para vivir en el Valle de los Marcados; enseñándoles a subsistir de una forma distinta tal como él había aprendido, gracias al druida. Cuando el mundo estuviese preparado para conocerles se mostrarían a ellos con todo el amor de sus corazones. 

    





   



 Capítulo IV ―AULLIDOS EN UNA ALDEA― 

      

    Después de estar varios días entre los marcados y aprendiendo sabiduría de sus druidas, Servando y el joven mudo, caminaron sobre sus caballos cansados por el largo trayecto. 

    Luna estaba agotada y el potro relinchaba agobiado, sintiendo temblequear sus patas, relinchaban de vez en cuando como protesta y sintiendo como les salía la espuma por entre los dientes, sedientos de líquido. 

    ―Tranquila, pronto llegaremos a la siguiente aldea y repondremos fuerzas― intentó calmarla palmeando en su cuello con cariño, ella le entiende y relinchó contestándole. El niño imitaba a su amo, en todos sus gestos. Servando le mostraba condescendencia sonriéndole. 

    Por su apariencia exterior parecía haber batallado en mil guerras contra el enemigo, fuerte y vivaz. Llevaba la gabardina negra toda polvorienta del camino al igual que sus botas de montar. Las alforjas estaban vacías y necesitaban reponerlas para emprender de nuevo el viaje. El chaval, estaba también cansado y sus ropajes iban casi de la misma manera. 

    Casi estaba por anochecer cuando perpetraron en la aldea, llegando a una posada que se llamaba: “EL AULLIDO”, desmontaron a Luna y al potro, amarrando las riendas en la entrada, en el lugar apropiado y después de acariciar a los animales un instante decidieron entrar en el local. 

    Al penetrar en el ambiente semi-oscuro iluminado con quinqués de velas, se hizo el silencio repentino y algo siniestro. Pudieron percibir las miradas de sus moradores, de las gentes que estaban sentadas en sus mesas de madera vieja y vencidas por el tiempo. Todos habían dejado de hablar al verlos entrar en la estancia. 

    El joven viajero y el niño se dirigieron a la barra donde la cantinera, una mujer de cuerpo rechoncho y fuerte con gran delantera y muy acicalada, pero despeinada, se les aproximó algo coqueta. 

    Pudo captar su exagerada insinuación ante unos ojos vidriosos. 

    ―Buenas noches― dijo educadamente él. 

    ―Buenas tenga, señor, y compañía ¿qué desean? 

    ―Nos gustaría comer algo con un poco de vino y una habitación, también que los caballos reciban las atenciones oportunas, después de un largo viaje. 

    Ella se contoneó muy simpática y sonriente mientras les sirvió el vino en una jarra de barro a cada uno. 

    ―Gracias― expresó con educación, tomándola del asa con premura para saciar la sed. El niño hizo lo mismo. 

    De pronto chasqueó los dedos la cantinera y un jovencito desaliñado y mal vestido hizo aparición. Al verlos, sonrió al otro joven, que resolvió con otra sonrisa. 

    ―Mande señora― dijo nervioso y oportuno. 

    ―Lleva los caballos del señor a la cuadra, dales agua fresca y paja limpia, asegúrate que comen y dales un cepillado. 

    El chaval hizo como una mini reverencia, una leve inclinación de cabeza y salió apresurado a hacer su tarea. La mujer le apresuró verbalmente con voces, antes de que el muchacho obedeciera. 

    ―Muy amable― expresó el cazador. 

    ―Sí, pero…, solo dispongo de una habitación, para su sirviente no tengo, dormirá en la cuadra con los caballos, o con mi chaval, si le parece… 

    ―Vale, le pagaré igual, solo quiero que pueda dormir en un lugar decente. 

    Este le ofreció un guiño y después ella salió hacia la cocina. La gente estaba abstraída, observadora y callada, desconfiados con la presencia del forastero y del niño callado. En cuestión de unos breves instantes, la cantinera aparecía con dos cuencos humeantes, calientes y dos trozos de pan, guiándoles hasta una mesita vacía en un rincón. 

    ―Aquí tienen, buen hombre, espero que les guste el guiso, es la receta principal de la casa. 

    ―Muchas gracias, tiene muy buena pinta. 

    ―Por cierto, ¿vienen de muy lejos? ¿Hacen el camino de Santiago?― preguntó escueta con síntomas de curiosidad. 

    ―No, pero sí he pasado alguna vez por esa ruta― contestó. 

    ―Bueno que les aproveche, les dejo que disfruten― expuso simpática―. Y… ¡USTEDES! ¡Qué miran!― les gritó a sus clientes― ¿Acaso nunca vieron a un viajero y su sirviente hambrientos o qué?― añadió cascarrabias con malas pulgas― ¡Ignorantes campesinos!― murmuró desdeñada. 

    La gente volvió repentinamente a lo suyo, pero sin dejar de observarlo descuidadamente, no confiando en él, todo, porque últimamente no dejaba de pasar cosas extrañas por la comarca. 

    Habían pasado horas desde que se acostó y no podía dormir. El chaval, al final compartiría habitación con el sirviente de la cantinera. Tumbado sobre la cama jugueteaban sus dedos con el cordel del camafeo, de su mujer. No podía remediar, no pensar en ella y se le saltaban algunas lágrimas mientras su rostro mostraba el cansancio y un extremo abatimiento. 

    Jugando con esos recuerdos se durmió, pero a la mitad de la medianoche, algo le despertó… “El silencio”. Un silencio sepulcral. Le inquietaba, le tenía alerta, inclinándose en la cama todo apresurado. Decidió levantarse y asomarse por la ventana con sumo cuidado, no quería que nadie se alertara y lo viera; a esa hora, en la oscuridad. 

    De pronto, visualizó algo, un movimiento que le fue difícil de seguir con la mirada. Entonces decidió bajar y salir al exterior para comprobarlo. Por no querer molestar a nadie, ni alertar de su salida, descendió la escalera de un suave salto, casi levitando, tocando el suelo inferior en un santiamén, sutil y elegante, aprovechando los poderes que le daba el ser de sus entrañas. 

    En el exterior buscó con la mirada, perceptivo, la sombra que vio deslizarse tan ágil y veloz, moviéndose entre la penumbra. Gracias a su oído fino y desarrollado por la maldición, pudo escuchar a gran distancia y captar con los ojos cualquier cosa en movimiento. Inesperadamente, Luna relinchó y eso le alertó preocupado, al tiempo que visualizó de nuevo ese bulto, pero decidió dejarlo huir para atender a su caballo y al potro asustado. 

    Cuando se giró para entrar en la cuadra, oyó un aullido impactante que le puso alerta y desconfiado, no sabía qué pensar, ya que no era noche de luna llena, aunque le hizo cavilar. El druida en una de sus conversaciones, cuando estuvo en la aldea de los marcados, le mencionó que si el lobo llegase a dominar su cuerpo y mente de manera excepcional, con el tiempo dominaría su instinto, pudiendo transformarse en cualquier otra fase de la luna. 

    Servando estaba inquieto y alertado, temiendo lo peor, aunque su percepción le hacía prever que esta vez, ese aullido, no respondía a lo que buscaba y perseguía. 

    Dentro en la cuadra se aproximó a su yegua para acariciarla y hablarle al oído. 

    ―He visto una sombra extraña, no sé que puede ser, y eso me preocupa, aunque ese aullido…― Luna le contestó relinchando, su forma de comunicarse con él― No, el no puede ser. Hoy no es noche de luna llena y aunque el druida dijera sobre esa posibilidad de auto transformarse en cualquier momento…, no creo que haya desarrollado en tampoco tiempo sus poderes, ni que haya aprendido a hacer eso― añadió convencido. 

    Amaneció dormido sobre la paja cuando su caballo le despertó. Sus besos húmedos y el coceo de una pata, le alertaron de que ya había amanecido. Justo, en ese instante, aparecía el muchacho con su aprendiz, ambos riéndose, que se sorprendían al verle allí. 

    ―Señor… ¿pasó la noche aquí?― preguntó sorprendido. 

    ―Parece que sí, me quede dormido después de calmar a mi yegua que estaba asustada por los aullidos nocturnos. 

    ―Oh sí, señor, suele oírse algunas noches. La gente está asustada y dice que es ese lobo del que se rumorea, existe y que mata salvajemente a la gente― explicó el chaval. 

    ― ¿Lo han visto alguna vez? 

    ―Nunca. 

    ― ¿Han aparecido reses muertas o alguna joven de la aldea?― interrogó. 

    ―Yo no sé señor… no me dejan hablar de esas cosas― expuso el muchacho con tono de ingenuidad. 

    ― ¿Dónde puedo comprar algunas cosas para proseguir nuestro viaje?― le preguntó con interés. 

    ―Pues… señor, en el mercado, hay una gran variedad de quesos, carne y cosas ricas para comer― explicó con la boca, haciéndosele agua con solo pensar en ello. 

    ―Estupendo. 

    ― ¿No va a desayunar? Señor― le preguntó curioso. 

    ―Sí, tomaré algo y después iré al mercado, mientras, cuidas de mi caballo, ¿vale?― le dijo, entregándole una moneda al joven infeliz. 

    ―Gracias es usted muy amable. 

    ―De nada― le guiñó un ojo revolviéndole al tiempo los rizos de su cabeza, en señal de cariño― Y tú… te quieres quedar con él…― se dirigió a su aprendiz. El chaval emitió un sonido de conformidad, sonriéndole, aceptando la propuesta. 

    Los niños compartieron miradas de complicidad y amistad, sonriendo mutuamente. 

      

    Caminaba por la ciudad atestada de gente. La multitud le miraba al pasar con caras desconcertadas, alertas al ver un forastero. Las mujeres solían simpatizar antes con el nuevo visitante, que lo miraban simpáticas y sonrosadas de rostro, como si coquetearan con él. No pasaba desapercibido entre la muchedumbre y para algunos: era un noble, quizás desterrado por la apariencia de su ropaje, desgastado por el camino; pintas de campesino, no tenía, ni de mercader. Algunos se animaban a murmurar, que tenía pinta de aventurero o incluso cazador, ya que se habían percatado en ver el cuchillo prendido al cinturón y posiblemente que llevara otro escondido en las botas. 

    El cazador, se acercó a un puesto de quesos y entabló una pequeña conversación con la tendera que le ofreció una agradable sonrisa y una resuelta palabrería. 

    ― ¿Viene mucha gente extraña por aquí, últimamente?― le preguntó él. 

    ―Casi todos los extranjeros son mercaderes y comerciantes que vienen a intercambiar sus productos, a vender sus telas de calidad y sus cacharrerías. Últimamente…no vienen muchos, ya que el mercado está flojo, no importan muchas mercancías con la crisis que ronda, la nobleza esta siempre con sus guerras de capitales y siempre paga el pato el proletariado. 

    ―Pues sí, tienes razón. 

    ― ¿No se encontró en el camino soldados?― le preguntó con curiosidad― Con los asaltantes y ladrones, la guardia real hace rondas y además después de que esa cosa anda por ahí asesinando a chicas jóvenes, la cosa anda muy mal y la gente habla, cuenta chismes sobre esa bestia y monstruos que recorren las noches por los bosques. 

    ― ¿Sabes algo de ese monstruo? ¿Estuvo aquí? 

    ―Sí, una vez, paso por la aldea y mató a la mujer del sepulturero, pobre mujer, era una bellísima persona, pero el destino la hizo encontrarse con esa cosa, esa bestia del mal― explicó elocuente la muchacha. 

    ―Después… ¿se supo algo del monstruo? ¿Le dieron caza?― interrogó con mucha curiosidad por averiguar. 

    ―La guardia real salió tras él y parece que se les perdió la pista, nadie sabe para donde tiró, estuvo por aquí un investigador del gobierno, buscando pruebas y preguntando a todo el mundo, así como usted lo hace― le contestó elocuente y muy avispada. 

    Servando carraspeó disimulando y le sonrió amablemente, satisfecho por encontrar a alguien tan afable y confiada que le daba respuestas acertadas y contundentes. Eso le ayudaba en sus pesquisas a la hora de investigar. 

    ― ¿Cómo se llama ese investigador? ¿Lo sabe? 

    ―No sé, creo que tiene un sobrenombre, un apodo. 

    ― ¿Recuerda cual? 

    ―Sí… espere, creo que le llaman… ¡el cuervo! Eso, el cuervo. 

    ― ¿Por qué?― preguntó esbozando una leve sonrisa de incredulidad― Es nombre o mote. 

    ―Va de negro y lleva una especie de cristal en un ojo, parece un difunto, todo pálido de rostro― relató la joven. 

    Servando le dio unas monedas a la chica y algunas más de propina por la información, recogió su paquete envuelto, despidiéndose de ella muy amable, ofreciéndole una grata sonrisa que le devolvió, picarona. 

    Paseó un rato por la aldea para comprar el resto de cosas y poder indagar más sobre lo que había ocurrido con la mujer del sepulturero. Tampoco, nadie le había dicho a ciencia cierta, nada sobre los aullidos nocturnos, solo que lo oían de vez en cuando por las noches. 

    La pista que le dio la quesera, le llevó hasta el cementerio, buscando al sepulturero al que visitó al atardecer. También fue solo, dejando al chaval en la posada. 

    Servando lo esperaba muy tranquilo en el quicio de la puerta, apoyado en la pared de su casa. Cuando avisto llegar la sombra de ese hombre se inclinó para erguirse. Parecía un hombre cansado por el trabajo, muy vencido. Cabizbajo, pensativo en sus cosas, sorprendiéndose al verlo ante su casa, ese extraño que le miraba con ojos penetrantes y rasgos misteriosos. 

    ― ¿Quién es usted? 

    El sepulturero parecía más mayor de lo que era realmente. El trabajo lo tenía muy estropeado y la pena de haber perdido a su mujer lo había marcado para siempre. A sus cincuenta y pocos, aparentaba más de sesenta. Carraspeó y escupió a unos metros del cazador dejando la pala que llevaba consigo, sobre la pared, cerca de la puerta de entrada. 

    ― ¿Quién es usted?― repitió desconfiado. 

    ―Quisiera hablar con el sepulturero…, supongo es vos… 

    ― ¿De qué?― preguntó mosqueado― No tengo tiempo para entretenerme hablando chorradas. 

    ―Me gustaría hacerle unas preguntas a cerca de algo muy importante para mí. 

    ― ¿Preguntas? ¿Sobre qué?― le interrogó ofuscado. 

    ―Sobre la bestia― pronunció escueto. 

    La reacción del sepulturero fue contundente, cambiando la expresión de su rostro enfadándose aún más, mostrándose agrio y ofendido. Estaba claro que no quería hablar sobre ello. 

    ― ¡VÁYASE!―  le gritó― ¡Váyase le digo!― gritó de nuevo― Ya respondí a las preguntas de ese investigador funesto, no pienso hablar más sobre lo mismo. 

    El hombre abrió la puerta de su casa haciendo gestos y muecas de decepción y desaire, mostrando su negación a contestar nada más. Mostró un ademán de hastío mientras se disponía a entrar en casa, pero Servando insistió. 

    ―Yo también perdí a mi mujer, ese monstruo la despedazo a unos metros de mí, solo quiero cumplir mi venganza. 

    El sepulturero se volvió de pronto como tocado en fibra y lo miró a los ojos algo desconcertado. 

    ― ¿Está intentando darle caza?― le preguntó algo más sereno. 

    ―Sí y no pienso descansar hasta que lo consiga. 

    El hombre expresó con muecas en su rostro su ignorancia e incredulidad, después de quedarse unos instantes en silencio y pensativo, le invitó a pasar a su casa, no sin antes mirar de soslayo al exterior, como atemorizado a que les vieran. 

    Dentro, la estancia parecía acogedora y sencilla. Había una enorme chimenea que servía de cocina para hacer de comer. Había también una mesa en medio con varias sillas de aneja y utensilios de cocinar sobre ella. 

    ―Siéntese― le indicó con una mano― Voy a encender la candela― añadió, después de prender un candil de petróleo― ¿Lo ha seguido hasta aquí?― le preguntó curioso. 

    ―La pista me lleva de aquí para allá, pero veo que ya no está en la aldea, aunque esos aullidos que oí anoche… 

    ―No son de él― confesó el hombre con contundencia. 

    ―Lo sé― declaró el cazador. 

    ―Entonces… ¿a dónde le lleva todo esto? ¿Qué quiere de mí? 

    ―Quiero que me diga todo lo que sabe, sus sospechas, sus ideas sobre todo este asunto. Todo lo que tenga en mente, cualquier cosa, cualquier mínimo indicio, puede ser una pista clave que me lleve hasta él. 

    El hombre carraspeó y se volvió hacia el fuego que comenzaba a fluir, escupiendo sus primeras briznas entre sus llamas fogosas. 

    ― ¿Qué puedo decirle?― dijo con débil interrogante, sumido en sus pensamientos― Lo que presencié, me ha marcado para siempre. Mi querida esposa, allí, ensangrentada y…― sollozó por un instante. 

    ―Lo siento, no quise hacerle daño, haciéndole recordar ese mal recuerdo― se disculpó angustiado. 

    ―No. No. No pasa nada. Es un dolor que estará ahí siempre y no dejo de pensar en ella― explicó más tranquilo, volviéndose y mirándole a los ojos. 

    ― ¿Pudo verlo? 

    ―Sí, pude verlo entre las malezas del bosque, a lo lejos, escondiéndose como una rata― argumentó con ira y odio con la mirada puesta de pronto en un punto fijo. 

    ― ¿Sospecha de alguien en la aldea? 

    ― ¿Qué?― parece enfadarse por ello― ¡No!― exclamó― De aquí, jamás― declaró convencido― Ese monstruo llegó de fuera y se fue tal como vino. 

    Después de responderle, alzó la mano gesticulando su oposición y se dirigió a coger una olla para ponerla al fuego. 

    ― ¿Le apetece cenar conmigo?― preguntó amablemente― Creo que la conversación dará para rato y ya que está aquí…― expresó, esbozando de pronto una débil sonrisa que le sorprendió. 

    ―Está bien― aceptó devolviéndole la sonrisa― Gracias― añadió agradecido. 

    Durante largo rato conversaron, siendo la charla bastante amena. El hombre más tranquilo y relajado, le relató todo lo que supuestamente creía él sobre el tema. Mentó también al “cuervo”, ese extraño investigador que seguía la pista a la bestia. 

    ― Y dice usted, que cuando ocurrió la desgracia, coincidió con la visita de un noble a la aldea…― expresó Servando, sobre la conversación que mantenían. 

    ―Así es― confirmó contundente―. En aquellos días, grandes señores se pasearon por las calles de la aldea, tan panchamente. A las afueras, hay una hacienda de un rico mercader, muy adinerado, ya sabe…― hace el típico gesto con los dedos para demostrar que habla de dinero―. Tiene tierras plantadas de vides y vinieron a la vendimia, y de paso celebrarlo con sus amigos de la realeza, mientras los jornaleros se rompen la espalda haciendo el trabajo duro. Celebraron varias fiestas en la masía, también salieron de caza… ya sabe usted. 

    ― ¿Conoce a alguno de ellos? 

    ―No, cómo, esa gente miran al proletariado por encima del hombro― le explicó―. Solo de vista, cuando se pasearon por aquí y por allá, luciendo palmito y después, se fueron a la capital. Por ese entre tanto, ocurrieron los hechos, la extraña aparición de la bestia, cayendo en desgracia la aldea. La nobleza se asustó y adelantó la partida de su viaje. 

    Servando se mostró pensativo mientras las palabras de ese buen hombre fluían por su sentido, interrumpiéndoles de pronto un leve silencio que ambos provocaron. 

    ― ¿Piensa usted lo mismo que yo?― preguntó el sepulturero perceptivo. 

    ―Sí, me temo que si― confesó rotundo―. Estoy seguro de ello. 

    ―Entonces al igual que yo, sospecha en la creencia del hombre lobo. 

    ―Así es, yo tuve la desgracia de encontrarme con él― comentó confiado. 

    Repentinamente se oyeron los aullidos que les pusieron los vellos de punta. 

    ―Ahí está esa cosa otra vez― comentó el hombre cansado de oírlo. 

    ―Algo no concuerda aquí― expuso el cazador confuso. 

    El sepulturero recogió los cacharros del avío de la comida, de haber cenado los dos y puso agua a hervir para hacer una infusión. Servando se levantó y se asomó a la ventana con semblante misterioso. 

    ―El… “cuervo”, ¿iba con los nobles?― preguntó de pronto. 

    ―No― respondió conciso―. Iba independiente, apareció e hizo muchas preguntas― añadió―. Esa gente, solo quería buscar culpables entre los pobres, para librarse de especulaciones y el escándalo que supondría saber, que la bestia es uno de ellos. 

    Servando se volvió de pronto, aproximándose a la mesa de nuevo, mirando al fuego, con la mente inmersa en sus cavilaciones. 

    ―Sabe usted sobre la maldición de la bestia…― sugirió. 

    ―Sí, algo he oído sobre eso― contestó―. Corren rumores de que si hiere a alguna de sus víctimas le contagia un virus que le hace ser uno de ellos― explicó lo que sabía―. ¡Dios nos libre!― añadió aterrado― Vivir esta situación, sí que es una maldición de la que no sabemos cómo salir― expuso preocupado―. Usted, ¿es cazador?― preguntó de pronto, como si acabara de darse cuenta de ello. 

    ―Sí, lo soy― confesó― Le sigo para matarle y aun así, siendo profesional, no he podido darle caza. 

    ―Tiene que darle alcance cuando este en su estado normal, en forma humana― le aconsejó como si supiera de lo que hablaba. 

    ―Eso mismo me explicó un buen amigo, que me dio varios consejos para poder acabar con él, pero antes tengo que descubrir quién es. 

    ―Pues buscas entre la gente inocente, estas en el camino equivocado― expuso convencido―. Búscalo entre la nobleza, entre la gente adinerada, donde se siente protegido sin levantar sospechas― aconsejó sabio―. Localice a ese investigador y hable con él, sabe muchas cosas, más que un pobre desgraciado como yo. 

    ―Creo que tiene usted mucha razón sobre sus sospechas― contestó―. Y sí, creo que es buena idea que busque a ese “cuervo”, el hombre vestido de oscuro. Debe saber muchas cosas sobre el asesino― comentó con ánimo de encontrarlo―. Pero… antes, voy a descubrir a quién pertenecen esos lamentos nocturnos que no dejan dormir a la población. Os liberaré de ese tormento― expuso decidido a ello―. Muchas gracias por su hospitalidad y su ayuda. 

    ―De nada― le sonrió al contestarle―. Ojala de pronto con él y acabe esta agonía y venguemos la muerte de nuestras esposas y la muerte de todos los que perdieron un familiar― expresó con tristeza y melancolía―. Le deseo mucha suerte, amigo mío. 

    De fondo se oyó el alarido de ese algo misterioso en la oscuridad de la noche… 

    





   



 Capítulo V ―EL HOMBRE MONO― 

      

    La conversación con aquel hombre le ayudó bastante a descifrar sus ideas acerca del posible culpable. Después de tomar la infusión se marchó en busca de Luna para partir al bosque y descubrir la verdad. Dejó las cosas en la habitación de la posada y le pidió al muchacho que cuidara de ellas hasta su regreso y que no le dijera a nadie, donde iba.  

    Cabalgando sobre la montura de Luna, se adentró en la sobriedad del bosque, entre las sombras de la noche. Pudo oír el alarido espeluznante en intervalos de tiempo y eso le tenía mosca; calculando los minutos y la distancia recorrida entre cada lamento. Cuando se aventuró en la espesura a penas se podía oír nada, pero para él eso no era el problema; ya que sus sentidos estaban muy desarrollados y podía guiarse con facilidad, todo gracias a la maldición. 

    La multitud nocturna de sus habitantes pululaban por entre la oscuridad, pudiendo percibir sus constantes movimientos. Captaba cada sonido, gesto y ruido, pudiendo seguir el rastro a cualquier cosa. Su olfato le guiaba en esa sobriedad inquietante, dentro de esa penumbra activa, llevándolo hasta un recodo donde se podía apreciar que había una cueva, envuelta y oculta entre las ramas de la vegetación. 

    Desmontó del caballo y lo aseguró de las riendas, amarrándolo a unas ramas de un arbusto. Él, después, se aproximó hacia la entrada de esa confusa cueva y se asomó. Desde el interior rezumaba el aroma cálido de un extraño hogar, pudiendo sentir la sensación de que alguien lo habitaba, aunque pareciera de pronto oscuro y siniestro. 

    Al penetrar dentro, pudo percibir un aroma petrificado a comida reseca envuelta en un habitáculo cochambroso, sintiendo que olía a animal salvaje y abandonado. 

    Desde la profundidad de ese hueco oscuro, le llegaba de nuevo el alarido de algo que sufría dolor y castigo. Podía percibir su angustia y el lamento de un aullido desesperado en las noches inciertas de su eterno sufrimiento. 

    Caminó cauteloso por esa incertidumbre peligrosa. No sabía con qué se iba a encontrar, y no tenía claro que fuese otro licántropo. 

    Servando estaba acostumbrado a rastrear y perseguir animales salvajes y últimamente cosas extrañas e increíbles de pensar que existan al ojo humano. Tenía la experiencia de contraatacar al enemigo y como asaltarle sin que lo prevenga. Mentalmente ya estaba listo para enfrentarse a la bestia y avanzar en ese extraño lugar, en esa garganta secreta, quedando solo unos pasos para saber la verdad… Al fondo, observó un bulto enorme y oscuro al calor de una fogata, donde el humillo lo envolvía todo, ya que le costaba salir; provocándole algo de tos. El cazador se sostuvo a alertar al enemigo, pero su garganta no podía contenerse, carraspeando incondicionalmente e incomodo, con temor a ser descubierto. Justo, oyó un gruñido y vio como el gran bulto se movía al fondo, pareciendo haberle olido, pudiendo sentir como olfateaba el aire enfadado. Entonces, sin darle tiempo a reaccionar, en un giro brusco, se encontró con dos enormes ojos colorados que le observaban en la oscuridad, a tan solo unos pasos de donde estaba. Su mandíbula mostraba unas fauces peligrosas repleta de colmillos afilados y salvajes, dispuestos a probar la sangre de su cuerpo, tan feroces como los de un enorme gorila furioso. Servando sintió el frio temor helar su sangre, quedándose inmóvil, intentando no mostrarlo. Ambos perpetraron la mirada del otro, sintiendo el pavor del contrario y la serenidad del hombre. 

    La respiración de ese ser sentado a la hoguera le provocó cierto sentimiento de ternura, no presintiendo maldad alguna en la profundidad de su iris, a pesar de mirarle con fiereza terrorífica y provocadora. 

    Al cabo de unos escasos instantes sus fauces se ocultaron dentro de su gruesa boca, emitiendo un desconsolado gruñido, bajando la mirada al suelo, cabizbajo, mirando hacia sus enormes pies. Servando se aproximó con suma delicadeza con ojos de mirada perpleja y sorpresa. Había oído sobre él muchas veces, historias sorprendentes, lejanas en el tiempo, aun más cuando era niño en el campamento, en la choza del gran jefe indio; el patriarca, que les relataba a todos los jóvenes mil y una leyendas que ellos se creían. 

    Ahora, podía comprobar su existencia, la verdad sobre esas creencias del pasado, que vivían en la inmensidad de los tiempos. Sus ojos observaron al enorme y afable… Bigfoot. 

     

    “GIGANTOPITHECUS: Hombre gigante, hombre mono, yeti, hombre de las cavernas y descendiente del Neanderthal… Un ser peludo de pies grandes que según las leyendas; un enorme hombre salvaje que vivía en las montañas y en lo profundo de los bosques. Según que tradición, este hombre mono podría haber sido más grande o más pequeño, más fuerte o más delgado. Presuntamente, pudo haberse extinguido hace más de 300.000 años. Habitó en diferentes lugares de la geografía: Asia, China, Rusia y por toda Europa, según investigaciones, extinguiéndose en ésta última a finales de la Edad Media, aunque… quién asegura que esto sea así”. (Información extraída del libro: Gran enciclopedia de los seres mágicos) 

      

    Cuando se aproximó lo suficiente, pudo ver que estaba muy mal herido en un pie. Tenía una delicada abertura en sus carnes, propiciada con una trampa humana que había rasgado la piel y ocasionado un gran corte. La herida parecía grave y no le gustaba nada. 

    Servando, con delicadeza se acercó al Bigfoot y compartió con él miradas y gestos de conformidad, que hacían que ese ser confiara en el humano que le brindaba su ayuda y amistad. Al final, toda su apariencia feroz, quedó solo en fachada, porque por dentro resultó ser un inofensivo ser, ávido de cariño y amistad. 

    Comprobó al tocarle, que la herida estaba bastante infectada y él sabía lo peligrosas que eran esas trampas, traídas del extranjero, en algunos de esos viajes en los que exportaban e importaban cosas diferentes y nuevas para enriquecer Europa. 

    Esas trampas, les eran de muy buena utilidad a la hora de atrapar animales grandes, teniendo ocasión de haberlo presenciado alguna vez en una de esas cacerías burocráticas e incluso, había tenido ocasión de encontrarse con una de ellas y no caer, gracias a su dominio de rastreo. 

    Desinfectó la herida y le untó varios remedios ancestrales de hierbas curativas. Le colocó empastes con ellas y se la vendó con unos trapos limpios. 

    El enorme ser, se rindió a sus cuidados y se tendió al fuego, sintiendo las fiebres que le provocaba la herida. Agradecía con gestos envueltos en su tierna mirada, que se mostraba cansada dentro de sus acuosos ojos. Se podía oír su perturbada respiración al dormir, mientras Servando velaba a su lado junto a la hoguera, mirándole asombrado y sintiendo una extraña sensación de incredulidad, aunque fuese cierto lo que estaba viviendo. 

    ―Como un ser tan tremendamente grande, puede ser tan insignificantemente pequeño― murmuró para sus adentros en el silencio de la cueva. 

    Al amanecer, Servando apareció dormido del cansancio cerca del fuego apagado. Advirtió los primeros pajarillos cantar en el exterior. Abrió los ojos y a lo lejos divisó la escasa luz que entraba en forma de un lejano punto blanco. De pronto, pudo alertarse de que frente a él, a sus pies, había un montón de fruta fresca y frutos del bosque, apilada. Estaba sorprendido, haciéndolo entender que…, el Bigfoot se había levantado. Miró a su alrededor y no lo vio, apareciendo entonces su sombra ante sus ojos, cojeando débilmente y dejándole otro montón de comida frutal sobre la otra, como si fuese un gran regalo para él. Se inclinó y se sentó frente a su mirada, perpleja, que lo observaba feliz al saberle mejor y restablecido. 

    ―Parece que hoy te encuentras mejor― dijo, a pesar de que pudiera no entenderle―. ¡Ah! Gracias por el desayuno― comentó sonriéndole―. Quieres que me coma todo esto… no sé, es mucho para mí, mi estomago es más pequeño que el tuyo. Gracias de todas formas, lo probaré― añadió tomando una fruta y mordiéndola―. ¡Mmmm!― gesticuló amable y satisfecho― Muy rica― dijo, tomando otra en sus manos, ofreciéndosela al Bigfoot―. Toma, compartámosla, hay para los dos. 

    El gran hombre mono, esbozó una sonrisa afable y ambos comieron las frutas; bajo un complot silencioso, entre sonidos de mandíbulas y muecas agradables, de una amistad cordial y agradecida, entre casi palabras en un monólogo humano, pero con un afable entendimiento. 

    Compartió los días con su nuevo amigo mientras con sus cuidados, pronto la herida sanó y el gran hombre mono, estaba de nuevo restablecido, pudiendo hacer su vida normal. 

    A pesar de ser un hombre salvaje, dotaba de una gran inteligencia, entendiendo perfectamente el dialecto del hombre que lo cuidaba; su nuevo amigo, que para él era un ser enano, bajito, amable y bondadoso, que le había curado del dolor que estaba padeciendo. 

    Servando permaneció una semana con ese ser en la cueva, temiendo por el tiempo. Cada luna se sucedía rápido y a pesar de los remedios que se tomaba, su fiereza le podía por dentro. Luchaba contra ese yo siniestro, venciéndolo por el momento. 

    Se despidió de pies grandes en la entrada a la cueva después de abrazarlo y pedirle que tuviera cuidado con esas trampas, también le prohibió que se acercara a las aldeas, donde el resto de la humanidad era diferente. 

    ―Amigo… de mí― dijo el Bigfoot al despedirse de él. Servando le sonrió y con un gesto de una mano, se la llevó al corazón, indicándole lo mismo, después se marchó. 

    Al terminar esa aventura inesperada, regresó a la aldea y al entrar en la posada, oliendo a rayos, todos le miraron con desdén y la posadera le señaló con una de esas miradas inquisitivas, que se clavaron en sus ojos, haciéndole sentir vergüenza ajena. 

    ― ¿Dónde estuvo?― le interrogó curiosa― La gente comienza a murmurar sobre usted― le dijo intencionadamente―. Hablan de que salió a cazar al monstruo que aúlla por las noches, aunque hace días que no se sienten sus alaridos. ¿Lo cazó? 

    ― ¿Podría prepararme un baño?― le preguntó, cambiando de tema muy radical―. Estoy algo cansado y necesito dormir, mañana emprendo el viaje. 

    ―Me tendrá que pagar las noches que estuvo ausente y le guardé la habitación y cuidé de ese niño sin voz, y de sus cosas. No pude alojar a nadie en su alcoba por su culpa― se quejó algo contrariada. 

    ―No se preocupe, le pagaré todo lo que debo, pero ahora, necesito darme un baño, huelo a mofeta. 

    Servando no le interesó dar explicaciones de nada y después de decirle eso, subió a su alcoba, mientras la gente lo observaba desconfiada y sumidos en confusión, murmurando a su paso. 

    





   



 Capítulo VI ―UN ENCUENTRO CON EL “CUERVO”― 

      

    Servando después de salir de la aldea misteriosa, buscó el camino de regreso a Castilla. Tenían un gran recorrido que hacer para descubrir el paradero del licántropo, que lo llevó a seguir por innumerables lugares persiguiendo su pista, su sombra maléfica. Una huella marcada en un sendero complicado donde sus víctimas y ocasionalmente eran infectados. Por el camino había oído cosas en bocas de viajantes y sobre historias de nuevos ataques cuando la luna llena estaba de nuevo en los cielos. En ese tortuoso recorrido, había tenido que enfrentarse a varios de ellos y sacrificarlos cortándoles la cabeza; (para terror de su aprendiz), víctimas inocentes del original pero, igual de peligrosos que él. 

    Durante un largo viaje de retroceso al pueblo de partida, pasaron las semanas y los meses, el camino de vuelta se hacía más largo y cansado, pareciéndoles interminable la sensación de llegar a casa. Al final, consiguieron llegar y después de dejar en casa de sus tutores al aprendiz, llegó a su casa. Todos los recuerdos dormidos de nuevo regresaron a su mente. No había pisado ese lugar desde que sucedió la desgracia. Las lágrimas recorrieron sus abatidas mejillas justo al cruzar el umbral de la puerta principal. Todo permanecía igual de cómo la dejó. Hasta Sereno permaneció en la cuadra, aunque atendido por un mozuelo de la aldea al que le había dejado el cargo; se sentía solo, separado de su fiel ama y sus cuidados. Ahora lo acarició y lo abrazó, sintiendo su calor corporal y el sentimiento de que a pesar de haberlo abandonado por un tiempo, aún lo recordaba. Un par de relinches y un par de coces contra el suelo, le dieron a entender lo enfadado que estaba por su ausencia. Cuando lo calmó, le dio unas palmaditas en el lomo y salió de la cuadra. Paseó por las estancias invadido de recuerdos y al penetrar en la alcoba se le estremeció la piel, sobre todo al sentir entre sus manos el cepillo con que se peinaba sus largos cabellos negros. El camafeo lo llevaba colgado siempre del cuello desde entonces y no maldice ni un solo día, el cumplir con su venganza. 

    ―Te mataré con mis propias manos, aunque eso me lleve una eternidad y mi destino sea la muerte― pronunció en su soledad. 

      

    Por el reinado corría el rumor de que el cazador había regresado de su viaje, de esa búsqueda incansable y sabían que no había regresado satisfecho por ello. La gente que lo conocía rumoreaba y hablaba de su amargura y desolación. 

    Pronto recibió una invitación de la corte, que no pudo darse el gusto de rechazar, teniendo que presenciarse ante el rey y toda la nobleza, donde todos estaban invitados a una gran recepción. 

      

    La música sonaba al fondo y la gente privilegiada vestía sus mejores galas paseando palmito entre la multitud de esa enorme sala. Al entrar, todos lo miraron advirtiéndose de su presencia y rumorearon chismosos, mientras él hacía caso omiso a ello, caminando a paso firme y decidido por entre la gente. Al fondo su majestad estaba reunido con otros políticos y gente influyente, unido al grupo, a un lado; el hombre que buscaba apodado: “el cuervo”.  

    Al verlo detuvo el paso, sosteniendo una mirada fija donde su contrincante no se sentía indiferente, desafiándolo con un grave ademán, alzándole la copa y mostrándole una débil sonrisa de conformidad. Sabía quién era él, aunque nunca se hubiesen visto las caras. 

    Servando reanudó el paso para entrevistarse con él, pero pronto se vio asaltado por gentes conocidas que le saludaban felices y con ganas de parlotear. 

    ― ¡Amigo mío! ¡Cuánto tiempo! Tienes que contarnos todo sobre tus inquietantes aventuras por esos lugares inhóspitos y llenos de peligros. Sentimos que no hayas podido dar caza al monstruo…― no paró de parlotear el Marqués de Zafira. Lo mira de pronto, ya que estaba abstraído con la idea de hablar con el investigador― ¿Te ocurre algo?― le interrogó al mirarle a los ojos, sintiéndolo distante y perdido. 

    ―Disculpe… estoy agotado y… casi no tuve tiempo para descansar. Ha sido un largo y pesado viaje― se excusó para volver la mirada hacia el investigador, encontrándose que se lo había perdido entre la multitud. 

    De pronto se oyó el tintineo de una campanilla, seguido de una voz lejana que les indicaba a los presentes a pasar al comedor para cenar, la gente murmurando se dispersaba y todos se entremezclaban en ese bullicio ruidoso, donde se veía envuelto sin remedio teniendo que caminar obligado hasta la otra estancia. 

    Había un gran ambiente rodeando la extensa mesa donde todos cuchicheaban y hablaban temas variados. A la vista, un repertorio de cautivadores manjares que con solo mirarlos te llenaba el estómago. Un colorido y aromas multitudinarios que hacían deleitar todos los sentidos. Servando estaba sentado cerca del Marqués Zafira y un comerciante adinerado y viudo que comía en silencio, marcando visualmente todo lo que pasaba a su alrededor. Frente a él, estaba sentado el investigador que de vez en cuando lo ojeaba, como si le conociese o supiese de él, cosa que le tenía muy confundido. 

    ― ¡Atención!― se oyó el golpeteo de algo contra el cristal de una copa. Todos se silenciaron y atendieron a su majestad, que en honor a su invitado especial; Servando, quería hacer un brindis y darle la bienvenida al reinado y deseándole que su vuelta fuese agradable e invitándole a decir unas palabras. Deseando saber sobre sus aventuras y desventuras de su largo viaje. 

    Servando se sintió algo incómodo por ello, tímido, al tener que hablar ante tanta multitud, además de que no era de buen gusto hablar sobre el monstruo en la mesa. 

    ―Gracias majestad por la invitación, pero no tenía porque hacer honor de mi presencia, solo soy un humilde cazador. 

    ―De categoría, eres el mejor, todos pudimos comprobarlo cuando compartimos alguna cacería en el pasado, claro, cuando se podía cazar a gusto… ― prorrumpió repentinamente un noble, algo bocazas y que no terminó la frase, al darse cuenta que posiblemente le había ocasionado dolor al recordar aquel fatídico día. 

    El cazador estaba algo abstraído y no parecía estar a gusto en ese lugar, solo asintió en silencio y se sentó, mostrando una leve sonrisa disimulando su malestar. 

    ―Sabemos que por desgracia no pudo dar caza a la bestia, siendo usted tan buen cazador― opinó inoportuno “el cuervo”. 

    Servando padeció un especial recelo, pudiendo percibir una cierta codicia envidiosa a través de su brillosa mirada y cómo los murmullos elocuentes le rodeaban en la mesa. 

    ―Y… veo que la fuerza de la ley tampoco ha hecho nada al respecto, habiendo estado pisando huellas de él hace tan solo unos meses, señor…― comunicó directo y sin dilación. 

    ―Vizcuán, soy el inspector jefe de esta misión― contestó algo frio y seco. 

    El ambiente se respiraba algo arduo y receloso, donde la gente compartía miradas cómplices de sus comentarios y acusaciones. 

    ―El inspector está haciendo una gran labor y tiene las cosas muy bien determinadas, pronto se habrá detenido al culpable y la pesadilla habrá concluido favorablemente― declaró su ayudante, sentado a su lado y con un tono de peloteo profesional. 

    ― ¿A un hombre lobo?― incitó él, con cierta mirada inquietante que le hizo estremecer al contrincante. 

    ―No estamos seguros de ello, señor… cazador. ¿Vamos a creer leyendas de gente incultas que creen en misticismos? ¡Cosas que son increíbles de entender!― les explicó iluso, aun sabiendo que parte de ese grupo presenció el ataque cuando asesinó dicho monstruo a la mujer del cazador. 

    ―Le recuerdo inspector, que parte de la nobleza aquí presente pudo presenciar el asesinato de la esposa de este hombre y todos vimos a un monstruo enorme― apreció algo contrariado y ofendido por su incredulidad, un noble caballero con cara agradable, e incluso con un cierto tono afeminado. 

    ―No se preocupen, todo está bien y controlado. Pronto se detendrá al culpable, al asesino lunero como le llaman entre la voz “populi” del pueblo― confesó muy tranquilo y convencido el inspector, después probó un bocado de su plato y masticó relajadamente―. Y está claramente confirmado que es un campesino de la aldea baja, del río, al que detendremos en breve― añadió tras tragar el alimento, tan gustosamente y comiendo de seguido como satisfecho por su trabajo. 

    ― ¡Yaaa!― emitió de pronto él, como disconforme― ¿A quién quiere engañar? ¿De qué ha servido entonces mi largo viaje por todo el reinado persiguiendo su sombra? Muy bien sabe, al igual que yo, que ese campesino no tiene nada que ver con todo esto. Sabe también como yo, que ese asesino es un hombre instalado y perteneciente a un estatus social alto, podría estar sentado muy bien esta noche entre los presentes, compartiendo nuestra mesa― terminó diciendo, haciendo que más de uno se atragantase al comer. 

    ― ¡Servando!― se oyó de voz de su majestad― Es una acusación muy grave la que acaba de trasmitir, no tiene ninguna justificación. 

    Servando se levantó, se disculpó haciendo una reverencia, después señaló “al cuervo” con su inquietante mirada, sintiéndose este aludido. 

    ―El tiene las pruebas…― amonestó el cazador― Le vengo siguiendo desde hace meses y puedo asegurarle que ningún campesino lleva la marca del original. He dado muerte a muchos malditos infestados por su mal y hasta ahora no he podido darle caza por su habilidad escurridiza. Y confieso que no voy a parar hasta acabar con su vida. 

    Al fondo se oyó el crispar de cristal roto que se resquebrajó entre la mano de un comensal, un hombre bien parecido con mirada de preocupación y que escondió la mano bajo la mesa, herida por los cristales, además de ocultar su perfil hacia atrás al sentir la mirada lejana de Servando. Solo pudo ver la multitud de invitados que murmuraban. 

    El inspector tragó saliva después de sentir esa grave acusación de boca del cazador, que le miró fijamente a los ojos con inquietante mirada, pudiendo sentir el brillo acuoso de su iris, que lo hacían sentir escalofríos. 

    ―Ahora, majestad, si me lo permite, quisiera retirarme, estoy algo cansado y no me siento cómodo en este lugar. 

    El rey le dio su permiso con cierto ademan de su cabeza que le indicó que podía retirarse, seguido por los cuchicheos de los invitados, dando lugar a una multitud de comentarios por el resto de la velada y después por toda la ciudad.  

      

    Servando es señalado por miraditas a cada paso que daba por las calles del núcleo urbano, todos comentaban sobre el valor que había tenido a la hora de acusar a un afanado noble sin dar nombre del acusado. Por entre la alta burocracia corría el miedo a ser señalado de forma inminente, quedando entredicho de que entre ellos se hallaba el asesino. Podría decirse que había sentenciado su futuro y amistad entre la alta sociedad. Ya no era bien visto y la estimación que le tenían, ya no era la misma. 

      

    El cazador, había preparado bajo el suelo de su casa, un sótano, un lugar donde ocultarse cuando la luna aclamara su castigo. Sobre la trampilla, una alfombra oculta su jaula, su mayor secreto. Abajo las cadenas sujetaran su fuerte cuerpo y sostendrán su furia cuando los remedios que tomaba no hicieran efecto.  

    Tenía todo preparado ultimando todos los preparativos para cuando el astro blanco presidiera en toda su plenitud su cielo nocturno, cuando… oyó la puerta, alguien pegaba en ella con insistencia, mientras la noche comenzaba a caer, faltaban otras veinticuatro horas para el acontecimiento. 

    Su olfato le delató la presencia del inspector Vizcuán, que no dejaba de insistir en querer hablar con él.  

    ― ¿Qué hace usted aquí?― preguntó al abrir la puerta. 

    ―No me agrada tener que venir a verle, pero tenemos que hablar. 

    Servando lo miró con fría mirada, con cierto temor a que descubriera su secreto y aunque no deseaba hacerle pasar, tenía que hacerlo y escuchar lo que tenía que decirle. 

    ― ¿Y bien?― preguntó cuando este había entrado dentro de su casa. 

    ―No fue muy acertado lo que dijo en la cena, señor… cazador― acusó. 

    ―Y… vino a reprender mi conducta… 

    ―Sabe el montón de enemigos que se ha buscado, esos que antes solían apreciarle y cazaban con usted… 

    ―No importa, quiero que el asesino sepa que voy tras él― respondió consciente. 

    ―No fue usted muy inteligente por su parte, que digamos― declaró esbozando una repentina sonrisa en su aparente tosco rostro, después dio un vistazo rápido al entorno. 

    ― ¿A qué vino?― interrogó― Diga lo que tenga que decir y márchese. 

    ― ¿Sabe que por su culpa podría escaparse? 

    ―No lo creo, sé que vendrá a por mí para matarme y es eso lo que quiero. Estoy harto de jugar al ratón y al gato con ese asesino― confesó decidido. 

    ―Ha puesto en peligro mi investigación…― recriminó ofuscado― Mientras todos piensen que es un simple campesino, yo podría haber jugado mejor mis cartas para atajar de raíz ese mal, pero usted lo ha echado todo por tierra― añadió enfadado con él. 

    ―Me quiere dar a entender, que usted ya sabe quién es y que está de acuerdo con mi deducción…― expresó desconcertado. 

    Por un instante se quedaron callados y compartieron miradas de complicidad, dando por hecho que…,”el que calla otorga”. Servando hizo muestra con una mueca de satisfacción y después de caminar por la sala algo contrariado se volvió para el calor del fuego de la chimenea encendida. 

    ― ¿Quiere usted un café?― ofreció, con un tono de voz más comprometido. 

    ― ¡Oh sí! Muy amable― contestó el inspector. 

    Servando le invitó con un gesto de su mano a que se sentara a la mesa para acompañarlo. A partir de ese instante, ambos parecieron romper cierta coraza de dureza y tirantez que empleaban para confundir al adversario. Ambos, uno frente al otro, compartieron el silencio. 

    ―Disculpe mi malos modales, pero es que estaba cabreado, molesto― comenzó diciendo el cazador con un tono tranquilo y amistoso―: Llevo siguiendo la pista a ese asesino muchos meses y… 

    ―Me disculpo…― interrumpió diciendo―. Yo también me comporté desairado, pero no sabía a qué me enfrentaba. Había oído hablar de usted y de su fatal desencuentro con la bestia, sé que estuvo cerca de su pista la última vez. 

    ― ¿Qué quiere de mí entonces? ¿Por qué vino a verme?― interrogó algo más sociable. 

    ―Verá señor… Servando, creo, ¿no es así?― dijo, él afirmó con un gesto de cabeza―. Sabemos que ese tipo es un hombre normal y corriente, un lunático que… 

    ―Se transforma en una bestia― terminó la frase el cazador. 

    ―Bueno, sí, en una bestia― repitió como con tono de incredulidad―. Si estuvo en esa cena esa noche, ya sabe que le seguimos, se habrá puesto nervioso y tratará por todos los medios en buscar la forma de cazarle y matarle. 

    ―Lo sé, ya le dije que ese es mi propósito. 

    ―Bien, pues quiero que trabajemos juntos, quiero darle caza― declaró decidido. 

    ―Sabe que si tengo la ocasión lo mataré― alegó él. 

    ―Es un asesino y deberá ser juzgado como tal. 

    ―Será decapitado por mis manos, señor Vizcuán― sugirió―. De esa forma la maldición se romperá y con él la leyenda del hombre lobo― declaró, a pesar de la incredulidad del inspector. 

    ―Me ayudará a cazarlo y me lo entregará para ser juzgado por la ley― insistió persistente. 

    ― ¿Tiene idea de quién puede ser? ¿Algún sospechoso? 

    ―Bueno, se que el asesino se mueve bastante, sospecho de que es varón, bien apuesto y se mezcla con la nobleza, quizás un rico empresario… 

    ―La última pista que tengo es, la de una hacienda en una aldea al sur en Andalucía, rodeada de viñas― explicó. 

    ― ¿Estuvo usted allí?― preguntó con curiosidad. 

    ―Sí y pude llegar a estas conclusiones, la gente me habló de usted. 

    Ambos se quedaron en un repentino silencio compartiendo miradas de complicidad, aprovechando para sorber un poco del café de sus jarrillos de lata. 

    ―Entonces, está de acuerdo conmigo, nos ayudaremos mutuamente en esta investigación. 

    Servando mantuvo el silencio por unos instantes como intrigado, envolviéndolo de misterio, después le contestó: 

    ―Está bien, pero yo no recibo ordenes y trabajo a mi manera. Si me veo obligado a matarlo lo haré sin miramientos. 

    ―De acuerdo― respondió―. Debemos movernos rápido y empezar cuanto antes a preparar un plan de ataque. 

    La conversación con el inspector le dejó algo perturbado, con una clara confusión en sus pensamientos y una difícil conjetura sobre qué hacer con su extraño poder. Cómo ocultar su ágil habilidad y rapidez de actuación sobre la marcha en esa confusa investigación, ya que podría descubrir su don y darse cuenta que estaba poseído por la maldición. Pensó, en cómo podría hacer para ocultarse en el sótano y sufrir la transformación sin ser descubierto. Necesitaba jugar bien sus cartas y adelantarse a los acontecimientos. 

      

    La luna llena salió de nuevo y el asesino no tuvo temor a actuar otra vez y sin consideración, mientras Servando pudo contener su furia y los remedios aún le hicieron efecto. Lo siguió hasta el bosque y allí pudo contemplar como saciaba su sed de sangre con otra de sus víctimas; un campesino que regresaba a casa habiéndosele hecho tarde en el camino, a pesar del miedo y los temores que fluían entre la población, durante las noches de luna llena. 

    Lo asaltó por detrás en la distancia con el arco, hincándole varias flechas en su espalda, que al parecer a penas le hicieron nada. La bestia se volvió a verle, para enfrentarse a él, mientras que al mismo tiempo se arrancaba las flechas de su cuerpo, casi sin sufrir dolor alguno, gritando en un fuerte alarido de rabia. Servando no dudó en enfrentarse a su enemigo cuerpo a cuerpo, aunque fuese con manos de hombre y no con garras, a pesar de la corpulencia del otro. No quería sacar la bestia que llevaba dentro, tal y como le había aconsejado el druida.  

    La fuerza del contrincante le lanzó por los aires varias veces, aunque su don interno supiera como contraatacarle con la misma habilidad y rapidez, cosa que la bestia advirtió enseguida. Eso hizo que en un descuido huyera rápidamente sin conseguir su propósito de vencerle. Inesperadamente, la víctima del suelo, parecía seguir viva y gemía de dolor, toda herida e implorando su ayuda, mirándole a los ojos. El cazador, sacó de dentro de su abrigo una espada de plata muy cortante y sin más miramiento se acercó y después de disculparse, le cortó la cabeza. No consiguió dar con el paradero del original. 

      

    Mano a mano junto al investigador, ser reunieron en casa de Servando a altas horas de la noche y después de relatarle sobre su encuentro con la bestia, fueron confeccionando una lista de supuestos sospechosos; de gente adinerada y bien situada en la sociedad del momento. Los marcaba por ciertas características y niveles sociales, tanto profesionales como burocráticos, incluyendo a los de la nobleza. 

    Cuando la lista estaba más o menos preparada, deliberaban, conversando, calibrando las posibilidades y coartadas existentes de los últimos asesinatos. 

    En el exterior de la casa, varios agentes ocultos entre las sombras, vigilaban y custodian a la espera de que alguien o algo se acercase por allí. 

    ―Bien, tenemos la lista con: varios marqueses y comerciantes de telas, de joyas, empresarios adinerados que han hecho fortuna en las colonizaciones a América y parte del extranjero, tenemos españoles y otros de tierras cercanas, todos son muy avenidos en la corte, codeándose con nuestra nobleza― expuso el inspector, casi incrédulo, dudando. 

    ―Uno de ellos es nuestro hombre. 

    Repentinamente los guardias oyeron algo extraño, ruidos entre la vegetación y sintieron terror, imaginando lo que ya sabían. 

    ― ¿Qué habrá sido eso?― dijo uno. 

    ―Allí se mueve algo― dijo el otro. 

    ―Hay que avisar al jefe de que alguien acecha la casa― advirtió el uno. 

    Dentro, no hacía falta de que nadie les avisase, Servando había presentido algo, percibiendo la presencia de un intruso alrededor de la casa, sintiendo de pronto como un pinchazo de dolor en su vieja herida, llevándose una mano hasta ella para tocarla; justo ahí. Al tiempo, sintieron la puerta, alguien había porreado en la madera. 

    ―Debe ser uno de mis agentes…― promulgó en voz baja el inspector. 

    ― ¡Shsss!― chistó susurrándole con gesto precavido― Es él…― susurró de nuevo― Debe esconderse, ¡rápido! Debe protegerse. Ahí abajo lo estará… 

    Actuando con rapidez, el único sitio que se le ocurrió para esconderlo fue el sótano, obligándolo a hacerlo, después le cerró la trampilla, ocultándola con la alfombra. 

    ―Pe…pero cree que aquí no… me…― balbuceó nervioso en susurros. Él le ignoró chistándole de nuevo para que se callase. 

    De pronto se hizo el silencio, un silencio estremecedor que les invadió por dentro ocasionando un terror implacable. Rodeado de ese crepúsculo, percibió su malévola presencia detrás de él; su respiración y su malignidad. Se giró, encontrándose cara a cara con el enemigo. 

    ―Por fin nos vemos las caras― dijo el original. Un joven apuesto, unos años más joven que él; como veinticinco, blanco de piel y pelo castaño claro. Bien vestido, de buen rango y modales estudiados―. ¡Vaya! Sí que te costó cazarme― amonestó sarcástico―. Bueno, eso está por verse aún…― añadió riéndose envuelto en un sonrisa malévola. 

    Servando lo observó aguantando las ganas de saltar sobre él, pero supo guardar las apariencias, esperando el momento oportuno. No quería adelantar acontecimientos, aunque las ganas le podían. 

    ―Has estado muchas veces sobre mi pista, sobre todo la última noche, las demás veces… Sabes, podía olerte, sentirte, pero nunca fuiste capaz de atraparme, por cierto… ¿cómo te va comiendo carne cruda? Ahora que sé sobre tu secreto…― añadió irónico y con cierto desdén―. Yo en cambio sé comer carne de primera, creo que en eso nos diferenciamos noblemente. 

    ―Pagarás por tus crímenes― acusó, después de un corto lapsus de silencio. 

    ―Sí claro… bla, bla, bla, bla, bla… Siempre lo mismo, la misma cantaleta. Saber que no será así, me hace poderoso, implacable, en cambio tú, eres un simple maldito, un desecho de un mal error de cálculos― explayó con tono frio y calculador. 

    Entonces comenzó a moverse rápido y veloz por la habitación, no pudiendo seguirlo a pesar de ser tan rápido como él en reflejos. Oía su risotada de fondo y cuando no lo esperaba lo tenía de nuevo ante sus ojos a un palmo de su nariz. Después emitía un gruñido de fiera salvaje mientras esbozaba una malévola sonrisa mostrando su feroz dentadura, enfureciéndole. 

    ―No juegues conmigo, monstruo― prorrumpió enojado.  

    La bestia se apartó unos pasos y le hizo una inesperada demostración, algo que le dejó sobrecogido y expectante. 

    ―Por cierto, mi nombre es… Wolfgan― dijo con cierto orgullo de serlo, haciendo una sutil y cómica reverencia, sonriéndole prepotente y feliz, mostrando su perfecta dentadura, entre colmillos blancos y salvaje fiereza en una mascarada virtual, viendo como en tan solo unos instantes se transformaba a voluntad propia en la bestia y como en cuestión de segundos volvía a su estado normal de humano. 

    ― ¿Qué te ha parecido?― preguntó orgulloso de su hazaña escénica―. ¿A qué es genial? Puedo transformarme a mi antojo sin necesidad de luna llena, aunque aún no lo tengo perfeccionado del todo pero….― añadió con especial sonrisa maquiavélica en su rostro. 

    ―Eres patético, te aprovechas de tu poder animal, para mostrarme tu fuerza…― contestó con indignación―. Eso no te servirá de nada, porque en el intento de morir yo, acabaré con tu despreciada vida― añadió emitiendo un grave gruñido de disconformidad, respondiendo a su juego, al que al otro le encantaba jugar. 

    ―Pronto seré invencible, inmune a tus ataques, no podrás hacer nada, tengo que advertirte de ello para que no digas que te asalté a traición. 

    Ambos se quedaron fijos mirándose a los ojos. Servando estaba enfurecido, pero no quería despertar la fiera que llevaba dentro; cosa que el otro esperaba. Su amigo el druida le había advertido del peligro que corría si dejaba que el mal de su interior se apoderase del alma, llegando a sacar la bestia en el momento inoportuno y fatal para su destino. 

    ―Pronto será noche de luna llena, ¿qué harás? ¿Salir a cazarme y mostrar tus encantos por la ciudad? ¿Quieres ponerte en riesgo de que la gente vaya a por ti?― insinuó interrogante. 

    ―Lo que sea necesario con tal de acabar contigo. 

    ―Pues, yo que tú me lo pensaría, podría irme de la boca y correr la voz entre la multitud y decir que la bestia eres tú. ¿A quién crees que creerían? A ti, un simple cazador, o a mí, un influyente hombre de negocios que se codea con la “crème de la crème” de la corte y amigo de su majestad el rey. 

    El cazador sintió una irremediable rabia y ganas de saltar sobre él, pero se detuvo, pudiendo ser el momento propicio para sesgarle el cuello. 

    ―Amigo mío, lo tienes tan difícil, la verdad…― dijo riéndose, mostrando sus dientes relucientes y emitiendo un sucesivo sonido de rugido de animal de entonación estremecedora. Servando asió una espada de plata que tenía a su lado para alzarla en un grito desesperado contra su enemigo pero, este desapareció ágilmente, tal y como había aparecido, quedando el filo metal de la espada, clavada contra la mesa. No pudo visualizar hacia donde había girado, ni por cual ventana entreabierta había escapado. 

    Servando se quedó algo contrariado con el ánimo apagado, dando puñetazos sobre la tabla e intentando despegar la espada de ella, enfurecido y observando sus garras que habían aparecido momentáneamente con el furor de su cuerpo. Al cabo de unos instantes de solemne soledad, envuelto en un éxtasis de horror y sin emitirse ninguna conversación; la alfombra se elevaba abriéndose la compuerta apareciendo con semblante de pánico Vizcuán, con un rostro más empalidecido casi de un color azulado purpureo, semejando al rostro apagado de un muerto. El investigador, parecía no salir del asombro después de haber oído y presenciado todo desde su escondite. Caminó por la habitación de un lado a otro, como si estuviese aún digiriendo lo ocurrido. 

    ― ¿Pudo entenderlo todo? Presenció la verdad. ¿Me cree ahora al decirle que nos enfrentamos a algo muy poderoso y maligno? 

    El inspector Vizcuán tragó nudo, cabizbajo y pensativo, pudiendo al fin hablar. 

    ― ¿De qué manera podemos acabar con él? 

    ―Ya le dije que cortándole la cabeza, aunque hoy lo intenté pero se escapó. 

    El inspector no sale de la conmoción en una sugestión abrumadora, permaneciendo su tez de un descolorido inquietante con semblante frio, como un tempano de hielo, mirando a los ojos del cazador. 

    ―Usted… también… es uno de ellos… 

    ―Sí, gracias a ese mal nacido― respondió escueto y sin dilación. 

    ― ¡Dios bendito!― exclamó contrariado―. Abajo vi las cadenas, ni se imagina qué pude pensar de para que las quería, ¡válgame Dios! 

    ―Inspector… ― emitió con tono humilde y apagado― Si cuando me enfrente a esa cosa, salen los planes mal y me transformo, no dude en cortarme también la cabeza, no quiero permanecer así el resto de mi vida. No quiero ser un monstruo, ni un humano que no envejece, un inmortal extraño. 

    El inspector tragó saliva de nuevo, mostrándose muy nervioso mientras asentía ligeramente con la cabeza, confirmando su petición. 

    





   



 Capítulo VII ― ¿EL FINAL DE TODO?― 

      

    El influjo de la luna se sucedió, mientras él estaba atado a sus cadenas, gruñendo y vociferando como un poseso. El inspector Vizcuán le vigilaba horrorizado paseándose por el piso superior, nervioso y aterrado dando vueltas a su pensamiento, incrédulo de lo que estaba viviendo en primera persona. 

    Transcurrieron las fases de la luna, siendo varios días duros para ambos. El inspector le llevaba comida cruda y le suministraba los brebajes naturales que normalmente ingería siendo cada vez menos efectivo en su sangre, provocándole una grave ira hacia la verdadera bestia. 

      

    La casa de Wolfgan estaba observada y vigilada por agentes las veinticuatro horas, aunque el escurridizo individuo sabía esquivar a sus espías, nadie quería que se les escapase esta vez. 

    La bestia vivía en una gran casa de estilo inglés a las afueras de la ciudad, rodeada de una enorme extensión de terreno por el que le era fácil perderse sin ser visto ni captado a los ojos de la gente corriente. Los agentes estaban aterrados, impresionados y asustados por temor a encontrarse con él. 

    De todas formas, gracias a esa vigilancia se había restringido las salidas y no podía saciar su apetito de sangre, teniendo que conformarse con cualquier animalillo del campo. 

    Se sucedían los días claves lunares y con ellos la incertidumbre y el silencio de la bestia. 

    El noble mercader, decidió hacer una expectante fiesta y había invitado a todos los ciudadanos más influyentes de la ciudad. El inspector Vizcuán no salía del asombro ni podía comprender el derroche de dominio que manifestaba y el valor para anunciar, también la presentación de su hermana la pequeña de las hembras, en sociedad, a la que quería casar. Siendo mayor que él, su poder de autoridad sobre sus hermanas era claro y decidía según el protocolo familiar. Era el único varón y estaban huérfanos de padres. El resto de hermanas, ya las tenía acomodadas, casadas y en muy buena situación social, con importantes caballeros de gran prestigio. 

    El inspector asistió a la fiesta consiguiéndole una invitación al cazador, ya que era primordial su presencia para poder actuar en caso de que fuese posible, los agentes estaban dispersos entre la multitud vestidos de paisanos para no llamar la atención y se creara el pánico. 

    Todos los invitados estaban atentos a la entrada triunfal del anfitrión cuando bajara las escaleras con gran distinción y majestuosidad, agarrando la mano de su hermana con mirada ingenua, mientras sonreiría tímida a las miradas de la curiosa gente. 

    Juntos descendieron las escaleras mientras se oían los cuchicheos de halagos y admiración de la multitud. Servando observaba desde lejos escondido y el inspector mezclado entre la gente. 

    Desde su rincón el cazador observó cauteloso, sintiendo como la sangre se le enervaba al percibir esa falsa amabilidad y sobriedad de cómo trataba a sus hermanas y gente de su rango. Lo cruel, malévolo y despiadado que podía ser en su oscuro interior. No entendía como podía tener tanta sangre fría y esa frescura innata para desenvolverse entre la alta sociedad, siendo un gran hombre de negocios y no dejar sospecha alguna de sus instintos animales. 

    Todos murmuraban lo agradable que era y lo fuerte que había sido siempre. También, lo valiente que había demostrado ser al tener que sacar adelante la familia desde tan joven y como se había enfrentado a la vida con frialdad y determinación a la falta de sus padres. 

    El inspector Vizcuán se paseó por entre la multitud disimulando muy bien y actuando a la perfección ante la presencia de los invitados. La gente parecía divertirse e ignoraba el fatal desenlace al final de la noche… 

    ―Veo que te divierte la situación― susurró de pronto Wolfgan al inspector al tiempo que esbozó una leve sonrisa de malignidad. 

    ― ¿Divertirme?― respondió retórico―. No es exactamente, como está mi ánimo― añadió susurrando e intentando disimular―. Veo que sabes por qué estoy aquí. 

    ―No puedes demostrar nada, aunque lo hayas adivinado todo, escondido en un cutre sótano, ni ese cazador tuyo de tres al cuarto. 

    ―No estés tan seguro, al mínimo error y serás cazado como cualquier otra bestia de circo. 

    ―Eso ya lo veremos, inspector Vizcuán― contestó con aires de supremacía, en un tono agresivo y susurrador, después se perdió entre el gentío. 

    Servando desde la distancia había visto todo y se aproximó a su compañero de investigación sigilosamente por detrás. 

    ― ¿Y bien?― murmuró a su espalda, con cierto aire de misterio. 

    ―Está nervioso, aunque pretenda disimularlo. 

    ―No podemos confiarnos, seguro que ya tiene un plan para huir, es perspicaz y no creo que se deje cazar tan fácilmente― comentó convencido el cazador. 

    ―Sí, ya lo creo― aseveró el inspector―. Esta semana parece que se alimentó de ovejas del monte. Tiene que estar enfurecido, para haber variado el menú. 

    Ambos se sintieron inquietos, dando vueltas por la sala mezclándose con la gente, disimulando y sin dejar de observarlo todo, con ganas de que todo acabara pronto. 

    ―Tengo que provocarle o no obtendremos resultados y se escapará esta noche― advirtió Servando. 

    ―Un paso en falso y habremos perdido el juego. Sabes que tu vida peligra si sale la cosa mal. 

    ―No te preocupes, le daré caza, no se me escapará esta vez― contestó convencido el cazador―. Esta noche acabará su leyenda― agregó, mostrando de pronto un enrojecimiento en sus ojos, como si le hubiesen cambiado de color. El inspector se sorprendió sintiendo cierto escalofrío. 

    De nuevo se entremezclaron por entre el bullicio y observaron cada movimiento de su adversario que se deslizaba de prisa entre sus invitados. En uno de esos vistazos fugaces, Servando puede ver como subía las escaleras apresurado, entonces sin pensarlo fue tras él; llevándole hasta el despacho biblioteca. Allí, una vez dentro, cerró la puerta tras él. Ambos se quedaron solos. A lo lejos, el eco del rumor y la música. 

    Ambos estaban a solas en la oscuridad. Wolfgan lo miraba desde la penumbra, sintiendo una desagradable tentación de asaltarle y acabar con su pesadilla. 

    ―Estoy cansado de tu persecución y de que me observes. 

    ―Voy a ser tu sombra, hasta que llegue mi oportunidad, no pienso dejar que te escapes y sigas matando y contagiando tu maldición― alegó Servando. 

    En un instante seguido, en una ingeniosa demostración, enseñó sus fauces en un rabioso malestar de ira contenida; declarando así su verdadera identidad. 

    ―Eres un pesado, podría haberte matado y no lo hice, no sabes lo arrepentido que estoy― comunicó. 

    ―Tenias que haberlo hecho― confesó él. 

    ―No creas que esta vez no lo voy a hacer, pero no aquí delante de toda esa gente, no quiero que piensen que soy…, un monstruo― resolvió en una carcajada siniestra y después sonrió expresando su maldad. 

    El cazador lo observó con indignación, impasible y enfurecido. Deseando sacar lo peor de él, aunque debía vencerle en forma humana; cosa que veía difícil, intuyendo las ganas obsesivas del adversario de querer transformarse. Tenía que darle el golpe certero y directo, sin dilación, al corazón en su forma bestial, y en ambos casos guillotinarle la cabeza. 

    Durante unos inquietantes instantes, ambos caminaron por la sala, mirándose a los ojos, como si estuvieran en un ruedo, desafiando al contrario y sin adelantarse a los ataques; uno esperando al otro. 

    ―No pienses que vas a poder conmigo― incitó, moviéndose rápido, desplazándose con agilidad y una velocidad inquietante, perdiéndose a su vista. Entonces sintió la puerta abrirse y cerrarse, adivinando su cobarde fuga invisible. La rabia lo invadió. La lucha se hacía indefinible y el final de la bestia, interminable. 

    ― ¡Maldición!― exclamó enfadado, gruñendo después dando un puñetazo en la mesa escritorio, expresando su rabia. 

    Salió apresurado al pasillo y desde su altura junto al barandal de la escalera atisbó entre esa multitud divertida y en la distancia; a su contrincante, que le lanzaba miradas con cierta sensación inquisitoria, a la vez que transmitían decepción y malignidad. Comprendió como estaba riéndose de él, jugando a su juego y, con cierta desesperación. Pudo mirarle y observarle como se mezclaba entre la concurrencia, animoso y complacido de la presencia de sus invitados. Intuyendo ese escabroso desafío por parte de su enemigo. 

    Localizó con la mirada al inspector que movía la cabeza con síntomas de indignación, acertando sobre el fracaso del cazador. 

    Descendió las escaleras con ánimo de seguir con la cacería cuando se fijó repentinamente en la hermana del contrincante, llegándole una desagradable idea a la cabeza, pero la justa para atraer la atención de la bestia. Se movió rápido hacia su víctima inocente entre la gente y al llegar hasta ella, le regaló una cariñosa sonrisa; no siéndole nada indiferente a la joven, que le devolvió la mirada con otra sonrisa. Dirigió algunos comedidos gestos en respuestas a los halagos de sus asistentes, murmurándoles algunas palabras y después…, aligeró los pasos para acercarse a él y hablarle. 

    ― ¿Se divierte?― preguntó ella. 

    ―Sí claro, gracias― contestó educadamente y esbozando una grata sonrisa. 

    ―Usted es…― pronunció ella diciéndole, confundida, como si no supiera realmente quien era él. 

    ―Servando, un viejo amigo de tu hermano. 

    Le había tomado la mano y se la había besado, como solían hacer los caballeros educados, ella se dejó galantear y sin dejar de mostrar su radiante risita ingenua. 

     ―Usted es… ese famoso cazador del que todos hablan― expresó desconcertada― Entonces conoce a mi hermano en persona― añadió educada y con dulce voz delicada. 

    Servando sin mediar palabra confirmó con un gesto de cabeza, justo cuando en la distancia percibió la fría mirada de Wolfgan que lo observaba con irascibilidad y odio. Ambos padecieron una temible punzada en la piel, mientras sus rostros demostraban una confiada amabilidad a la joven, ajena a toda esa lucha entre ambos. 

    ―Mi hermano nunca me habló de usted― confesó ella. 

    ―Pues… es un desairado y eso me duele― comunicó―. Aunque… él si me habló de usted― añadió con tono melodioso y halagador. 

    La muchacha manifestó en su rostro toda la inocencia de una joven dama casadera, que sufría el palpitar acelerado del corazón, a las miradas directas y embaucadoras de Servando; cual podía advertir esos ecos fuertes de los latidos del órgano. Percibió cierta atracción que le provocaba su presencia y sus palabras halagadoras, haciéndolo sentir un mísero “cabrón”, aunque la situación lo requiriera para vengarse del monstruo que había asesinado a su mujer. 

    Wolfgan no se quedó impasible ante la treta de su contrincante y apresuró a acercarse a la entretenida pareja, intuyendo como le hervía la sangre en su interior, más sabiendo cuales eran las intenciones del enemigo. 

    ― ¡OOH! ¡Amigo mío!― entró diciéndole Servando al verle aparecer―. Me tenías algo disgustado, ¿cómo es que nunca le has hablado de mí a tu bellísima hermana? No puedo creérmelo, la de veces que me has hablado de ella y no le dices nada sobre mi interés por su persona. 

    ― ¿Ah sí?― se sorprendió ella agradablemente― ¿Qué te dice sobre mí? 

    ―Que eres una chica muy lista, que te apasiona la música, que te encanta el perfume de rosas… y que…― conjuró Servando muy amable e irónico. 

    ―Bueno, bueno, ya…― cortó el dialogo Wolfgan. 

    ―Hermanito, por qué no me dijiste que tenías un amigo tan simpático y recurrente― recriminó dándole un tortazo en el brazo―. ¿Dónde os conocisteis? 

    ―Pues…― adelantó diciendo, algo turbado. 

    ―En una cacería, ¿verdad? ¿Te acuerdas? Ese día, en el que tú acabaste con la presa salvajemente… Bueno, no sabes las dotes que tiene tu hermano para saltar sobre la presa, es inexplicable― relató sarcástico Servando, mirándole con cierta mirada picaresca. 

    ― ¿Mi hermano?― se extrañó ella―. Pero… ¿desde cuándo te gusta la caza? Si no eres capaz de matar una mosca. 

    ―Parece que vos, no conoce bien a su hermanito― incitó el cazador―. Es un ágil y rápido cazador, sabe elegir muy bien…, sus trofeos. 

    Wolfgan le sostuvo una mirada de ira contenida, sin saber en ese momento cómo responder ante su hermana de cara sorprendida y de mirada confusa. 

    Repentinamente se oyó música para danzar y Servando ofreció su brazo a la encantadora joven… 

    ― ¿Bailamos?― preguntó cortes y amable. Ella respondió positivamente y ofreciéndole una agradable sonrisa de aceptación. 

    ―Claro, sí, encantada. 

    La bestia tuvo que morderse los labios y la lengua, aceptando que bailaran juntos. 

    El inspector Vizcuán había estado pendiente de la conversación en la distancia, sonrió para los adentros, alabando la perspicacia del cazador. Mientras, la música envolvía el ambiente y la multitud se mezclaba entre esa algarabía llena de emociones y felicidad. 

    La noche transcurría en una velada agradable mientras que entre Servando y la joven nacía una especial amistad. 

    ―Ya está bien de jueguecitos― susurró implacable Wolfgan al oído del cazador, enfurecido y en un respiro en que la joven se había retirado para bailar con otros jóvenes. 

    ―Solo intento ser amable con ella― respondió con cierta tranquilidad pasmosa. 

    ―Sé cuál es tu interés por ella…― refirió entre gruñidos―, hacerme daño a mi― añadió, mientras se habían aproximado a ocultarse entre bastidores, en un rincón de la sala. 

    ―No pienso hincarle mis zarpas como tú haces con las mujeres ajenas, no soy un monstruo como tú― recriminó. 

    En un instante fugaz, apareció ella toda sofocada por el baile y con una gran ilusión en su alma, se veía pletórica y satisfecha de cómo iba transcurriendo la fiesta. 

    ―Me lo estoy pasando en grande― dijo al hermano dándole un beso fugaz en la mejilla, mientras que él hizo ademán de una sonrisa forzada, disimulando su malestar―. ¿Sabes?― comentó de pronto― Tu amigo es tan ocurrente…― expresó nerviosa y sin dejar de sonreír―, me ha invitado a que le acompañe a su próxima cacería. 

    ― ¿Qué?...― pronunció inquieto volviendo su mirada inquisidora buscando la de este, que permaneció pasivo y con cierta pasmosa tranquilidad mientras tomó de su copa. 

    ―Dice que va a cazar a esa bestia que anda suelta por la comarca― comentó emocionada por ello. Wolfgan se enervó de rabia e ira mientras su contrincante se mofó en una risilla malévola. 

    ―Esas cacerías son muy peligrosas y las mujeres no van― objetó él, intentando disimular su malestar ante su hermana apasionada. 

    ―Su mujer fue cazadora como él y era muy buena…― explicó llenándose su alma de ira, mientras no dejó de compartir su sentimiento perdiéndose en la mirada del otro― A mí me gustaría aprender― añadió ingenua a todo lo que pasaba entre los dos. 

    ―Tú no sabes de esas cosas, eres una señorita distinguida y las señoritas distinguidas no cazan― advirtió, conteniendo su furia. 

    De fondo la música repicaba de nuevo animada y ella tiró del brazo de Servando casi derramándole la copa sobre el pecho, él sonrió encogiéndose de hombros mirando a su enemigo que le prodigó de miradas de amenaza y rabia. Servando esbozó una sonrisa con sarcasmo, mientras seguía los pasos a la animada joven hacia la pista donde la gente bailaba divirtiéndose, dejando la copa sobre una bandeja que llevaba en las manos una doncella. Wolfgan no podía contener su afanada irritación y él mismo se clavó sus propias uñas en las manos, sangrándoles, percatándose de su error al ver caer unas gotitas al suelo sobre la loza. Entonces, se escabulló entre la multitud para esconderse durante un rato. 

    Entre la penumbra, en la oscuridad de su despacho, luchó contra su monstruosidad interna que había fluido de pronto ayudado por la furia que le provocaba saber que Servando le tenía ganado los pasos temporalmente. Luchaba con su yo más salvaje, pudiéndose oír su lamento resquebrajado y espeluznante, en un eco agónico, caminando en ese sórdido silencio mientras de fondo le llegaba la música y los murmullos de sus invitados. Al otro lado de la puerta a tan solo un par de metros, el inspector Vizcuán intentaba oír lo que sucedía en el interior de esa secreta estancia, disimulando para no alertar a la gente. 

    Transcurrido unos minutos escasos, Servando apareció, acercándose al inspector y ambos susurraron. 

    ―Está dentro― indicó el inspector. 

    ―Por fin pude escabullirme de la damisela― comentó en tono irónico. 

    ―Creo que se ha transformado en bestia― sospechó el inspector. 

    ―Lo sé, pude sentirlo, está a punto de ebullición― confesó Servando. 

    ―No nos conviene que se altere demasiado, podría huir y se formaría el caos entre la gente. 

    ―Lo sé― añadió él pensativo. 

    ―Será mejor que esperemos a que la fiesta termine y la gente se vaya― sugirió el inspector. 

    ―Dejemos que crea que todo está bien y cuando este solo le asaltaré― decidió Servando. 

    Ambos se retiraron de la puerta y volvieron a esconderse vigilantes entre la gente. Al cabo de un largo rato, se abrió la puerta del despacho y salió Wolfgan, más tranquilo como habiendo meditado. Aligeró su paso y buscó con la mirada desde lo alto de la escalera a su hermana, encontrándola en compañía de varios conocidos, pero no alcanzaba a visualizar, ni a Servando, ni al “cuervo”. Resopló indignado. 

    El tiempo pasaba y la gente comenzaba a marcharse. El cazador esperaba en la calle con el inspector y varios agentes, expectantes y vigilando entre las sombras. Wolfgan asomado a la puerta, observaba picajoso, alerta, con inquietante mirada y buscando entre las sombras de la noche y la multitud que subía a sus carruajes, mientras despedía y sonreía con sonrisa forzada a sus invitados. 

    Cuando las luces de las velas se iban difuminando, apagándose y envolviendo el entorno en suma oscuridad y silencio, Servando penetró en sus dominios, cruzando los límites de la casa. Localizó una ventana entreabierta y se coló en el interior. Se desplazó por las salas como alma en pena, con una habilidad sorprendente. Buscó llegar al piso superior; a la habitación de la joven hermana. Al llegar, con sumo cuidado, penetró en la estancia, observando a la encantadora joven que aún no se había acostado, y que se cepillaba la larga melena en su tocador sin haber detectado la presencia del intruso. 

    Repentinamente intuyó la brisa fresca que entraba por el balcón, observando como el visillo se balanceaba delicado hacia un lado. Se levantó y al ir hacia la puerta del balcón para cerrarla, se encontró con la silueta de Servando tras ella, asustándose a la inesperada intromisión, empalideciendo al verlo y sin darle tiempo a cerrarla. 

    ― ¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo…?― no pudo terminar la frase, nerviosa. 

    ―No se asuste, no pretendo hacerle daño. Solo quiero cumplir con mi venganza. 

    ―No le entiendo, ¿a qué se refiere?― preguntó asustada sin saber realmente qué pasaba. 

    ―Venga conmigo, acompáñeme― indicó ofreciéndole una mano. 

    ―Será mejor que se vaya o gritaré… y mi hermano acudirá enseguida― amenazó ella. 

    La joven intentó desplazarse por la habitación queriendo salir hacia la puerta y huir de Servando, pero él era rápido en sus movimientos, cortándole el paso, poniéndole la mano en la boca tapándosela. 

    ― ¡Shssss!― chistó sobre su cuello― No voy a hacerle daño, solo quiero que me obedezca― susurró a sus oídos. Ella tiembla asustada, sin entender lo que sucede, solo camina al paso de su asaltante―. Camine despacio sin hacer ruido― indicó sin soltarla. 

    Los candelabros iluminaron sus sombras por la estancia y cuando iban a salir por la puerta, Wolfgan apareció malhumorado, su voz sonó funesta y temible. 

    ―Esperaba que aparecieras en cualquier momento, sabía que no te irías sin cumplir tu misión. 

    ―No pienso dejar escapar esta oportunidad. 

    La joven no entendió la situación, aterrada y clavando su mirada en los ojos de su hermano, sintiéndose conmovida e inquieta. Tampoco comprendió cómo su hermano emitió ese extraño tono de voz, le había cambiado gravemente. 

    ― Suéltala y luchemos como lo que somos, hombres lobos― retó ambicioso. 

    ―Eso es lo que quiero, luchar como hombre, no como bestia― expresó inquieto. 

    Servando con ansias de acabar con él lo miró con rostro agraviado. Wolfgan está enfurecido con sed de sangre y se pasea por la habitación como un toro en el ruedo a punto de embestir. 

    Ambos caminaron con la misma idea y misma sensación ansiosa, compartiendo la misma mirada de sed de venganza, desafiándose como dos machos cabríos de pelea en una lucha encarnizada.  

    El cazador dejó libre a la joven lanzándola sobre la cama, al tiempo que ella gritó aterrorizada por la situación. Se inclinó y apresuró a salir hacia la puerta huyendo, observando confusa a los dos que se intentaban batir en ese duelo extraño. 

    Wolfgan no intentó retener el mal que llevaba dentro mientras que el contrincante lo  provocaba, queriendo desenmascararle para que todos supieran por qué lo mató. 

    ―Por favor, ¡basta!― gritó la joven desde la puerta. 

    Justo cuando salía por el umbral, ambos se enzarzaron comenzando a pelear, pudiéndose oír sus gruñidos y sonidos espeluznantes de sus gargantas. Servando peleaba con sus puños como un hombre, igual que en el bosque la última vez, lanzándolo a cierta distancia gracias al poder de su maldición, pero el otro prefería mostrar su lado más terrible y le abatía como bestia. Era lanzado contra la pared y el techo y, viceversa. La joven gritaba al verles por la entreabierta puerta y horrorizada se espantaba al contemplar a su hermano. Vociferó por los pasillos llamando a los criados para que saliesen a su auxilio. 

    En la casa se formó un gran revuelo. Todos salieron en pijama y con un candil en las manos: doncellas, mayordomo, criadas… Acudieron al pasillo donde la señorita gritaba aterrorizada. 

    Cuando se aproximaron a la habitación se horrorizaron al ver la escena. Un hombre luchaba con la bestia de la que todos hablaban en la comarca. No podían entender nada. Dentro, en esa encarnizada pelea, intentaban vencerse el uno al otro y sin ser noche de luna llena. 

    ―Estoy harto de tu persecución― dijo la bestia al cazador, que sabía del poder de su adversario, teniendo su virus infectado en la sangre. 

    Servando contraatacó sus golpes, conteniendo su furia no llegando a demostrar su poder, luchando con apariencia de hombre, no habiendo dominado aún ese obligado don. La lucha era cruel y devastadora, peleando con uñas y dientes, destrozando la habitación. Los alaridos se oyeron por toda la casa, incluido en el exterior, donde el inspector y sus agentes se habían percatado ya de la lucha que se debatía en el interior de la casa. 

    ―Suerte amigo mío― masculló entre dientes mirando hacia la ventana donde se intuía sucedía todo. 

    ―Esperad… no podéis…― gritó ella al ver como su servidumbre huye horrorizada de la casa―. ¡No podéis dejarme aquí…! ― añadió conmovida. 

    La gente salía despavorida hacia el exterior de la vivienda gritando, al verlos el inspector Vizcuán salió rápidamente de su escondite acompañado por un escuadrón de agentes. Aligeraron sus pasos para acudir y atender a las personas asustadas que no dejaban de gritar y decir que el monstruo estaba en la casa. A lo lejos podían oír los gritos  y alaridos de la bestia que peleaba fuerte por liberarse de su opresor. 

    Pronto se formó un gran escándalo en la avenida y toda una multitud de personas acudieron como testigos al lugar, frente a la finca del empresario. 

    En la casa, la joven se arriesgó a entrar en la habitación, a pesar de que sabía que corría peligro y que su hermano era ese monstruo horrible al que todos querían da caza. Mientras, los agentes junto al inspector habían intervenido y adentrado en la casa, subiendo rápido las escaleras para acudir a rescatar a la inocente joven. 

    Cuando llegaron, los que pudieron cruzar el umbral, presenciaron horrorizados la lucha incesante, ya que ambos rivales tenían casi el mismo dominio y destreza ocasionada por el influjo de ese maldito poder, a pesar de que no recibiesen la fuerza de la luna esa noche. 

    ―Saque a la joven de aquí… ¡inspector!― vociferó Servando con voz cansada y dolorido, lleno de magulladuras y sangre, justo en el instante que se provocó un fuego a causa de unas velas que al caer y tocar las telas se prendió todo. 

    El fuego se propagaba mientras ellos seguían luchando y la gente huía despavorida. El inspector obligó a la joven a salir de la habitación y de la casa. 

    La bestia se detuvo unos instantes sobre su enemigo, mirándole con odio, mientras mantuvieron una respiración agolpada y dificultosa por la lucha. Entonces, con un gran desdén vengativo, le arrancó de un tirón el camafeo que Servando conservaba con amor colgado de su cuello y lo lanzo a las llamas, cayendo este por la rendijilla de la madera del suelo. El cazador enervó su ira y consciente de que no podía recuperarlo, arremetió contra él, sacando toda su mala energía y sintiendo como la bestia que llevaba dentro le nacía irremediablemente, observando como una de sus manos se había convertido en una portentosa garra con la que agredió a la bestia lanzándola de un zarpazo contra la pared. Se levantó del suelo todo aplomado y dolorido, cansado y sin poder casi ni respirar por el humo del fuego. Las llamas abrasaban todo y desde donde estaba podía verlo en el suelo, agotado y compartiendo la misma mirada de odio.  

    La bestia, en un repentino instante se transformó en hombre cuando entre el humo vio acercarse al cazador, intentado levantarse para seguir luchando. Recibieron el vapor mefítico en la piel y pulmones, costándoles respirar. Wolfgan estaba herido por la daga de su enemigo, cerca del pecho. Tocó su herida, sintiendo la sangre fluir entre sus dedos. 

    ― ¿Sigues con ganas de matarme?― dijo la bestia casi desfallecida. 

    Servando levantó la mirada con desdén e ira, cuando de pronto una viga cayó del techo y casi le atrapa, cayendo al suelo de golpe. Buscó con la mirada a su contrincante que se había levantado de pronto y casi sin fuerzas le había lanzado otra vez contra la pared. Dolorido se mantuvo en el suelo, mirándolo y justo cuando la bestia se aproximaba para rematarlo…, cayó otra viga del techo sobre él y el viento que provocó esa fuerza, ayudó al fuego a envolverlo y caer. Podía oír sus gritos y alaridos por la habitación incendiada. El cazador no tenía ya tiempo de asegurar su muerte, solo de saltar por el balcón al exterior de la casa; el humo y las llamas lo habían invadido todo. 

    La multitud le había visto caer horrorizada y murmuraban entre ellos, opinando de la escabrosa realidad, acudieron a rodearle y arrastrarle lejos de las llamaradas del incendio. 

    La casa ardía mientras el gruñido de la bestia se oía en eco, poniéndoles la piel erizada, sintiendo un espeluznante escalofrío que no les dejó indiferentes. 

      

    Amanecía un nuevo día y varios días después…, ya corría el rumor del final de la bestia a manos del cazador. La muchedumbre estaba satisfecha y agradecida por la valentía de ese gran hombre. La corte recibía la noticia con un gran sentimiento de hostilidad, al saber que el monstruo había sido un hombre de bien y condición social elevada. De todas formas le dieron las gracias al cazador y se disculparon con él.― Nadie hubiese sospechado de ese caballero― se pudo oír en la corte entre los chismes de la multitud. 

    ― ¿Crees que todo ha acabado ya?― preguntó el inspector preocupado, mientras observan el edificio chamuscado, apagado y derruido por las llamas. 

    ―No lo sé. Me supongo, aunque no pude llegar a cortarle la cabeza. Me imagino que el fuego purificó su alma y lo habrá liberado de la maldición. 

    ― ¿Y bien? ¿Qué piensas hacer?― curioseó. 

    ―Pues… seguir cazando―alegó entre sonrisas. 

    ―Y ella…― comentó preocupado dirigiendo su mirada a la joven, consternada y en silencio, como ida en sus pensamientos, perdida en su memoria; montada sobre la grupa de Luna. 

    ―No sé, dejaré que venga conmigo, la acompañaré a que se reúna con alguna de sus hermanas, aquí ya no es bien recibida por los conciudadanos― explicó acertado―. La repudian y la miran mal después de lo ocurrido. 

    ―Pobre mujer, sola y sin esposo. Lo ha perdido todo en el incendio― advirtió el inspector. 

    ―Tiene varias hermanas al Norte, cerca de Francia. La acompañaré en el viaje. 

    ―Buen viaje entonces amigo mío― ofreció su mano, después montó en Luna compartiendo montura con ella, que tira de Sereno cargado con lo necesario para el viaje.  

    





   



 Capítulo VIII ―LA SOMBRA DE LA LUNA― 

      

    Habían viajado durante largos días y habían acampado en el bosque. El trayecto que quedaba era también largo y cansado, decidiendo pasar allí la noche. 

    Servando estaba algo preocupado, ya que era la primera luna llena que pasaba después de la muerte del original y eso le inquietaba, aunque no debería estarlo, sabiendo que él murió en el incendio. 

    Quedaba tan solo una hora para que el astro blanco reluciera su belleza sobre un cielo claro y nocturno, mientras montaban el campamento en un claro del bosque. 

    ― ¿Está cómoda ahí?― preguntó a la joven. 

    ―Sí gracias. 

    Encendió un fuego y dispuso los cacharros para preparar la cena. El cazador era callado y no podía darle mucha conversación a pesar de haber hablado tanto con ella en la fiesta, sabía que aquellos instantes eran otros y la situación diferente. También, meditó sobre lo mal que lo debería estar pasando dentro de su mente, lo frustrante que debía ser, sentirse solo en el mundo y saber que su propio hermano era un asesino en serie, un monstruo. El verla, le hacía recordar, cuando estuvo sufriendo su propio duelo interno a la muerte de su amada Hedda. 

    Mientras la observaba, podía apreciar su innata belleza, lo atractiva que era y como su pelo largo y castaño envolvía todo su cuerpo. Desde que había fallecido su esposa, nunca antes se había fijado en otra mujer, ni había mirado a ninguna otra como lo hacía en ese mismo instante. Siempre había vivido con la rabia y el odio, las ganas de venganza y abstraído por la ira. Desde donde se encontraba, al otro lado de la hoguera, pudo percibir su olor, un perfume suave y claro de todo su cuerpo. Entonces, predijo un extraño y claro sentimiento de terror que le hizo tragar saliva muy inquieto. 

    ―Gracias por dejarme ir con usted, por acompañarme en este viaje― adelantó decir ella, de pronto, rompiendo el silencio de sus pensamientos y percepciones. 

    ―No tiene por qué― contestó escueto. 

    ―Nadie en la ciudad quería ayudarme, ni apoyarme, usted sí― confesó ella. 

    ―Yo soy así― respondió―. No soy capaz de abandonarla a su suerte. 

    ― ¿Yo… también estoy poseída por ese mal?― preguntó de pronto con tono ingenuo e inocente. 

    ―No. No diga eso. Usted no tiene nada que ver con el enfermo de su hermano, ni las cosas que hizo. 

    ―Llevamos la misma sangre, eso es un lazo irrompible― admitió con ignorancia. 

    ―Él estaba infestado por un virus que usted no tiene, su alma estaba enferma y albergaba en su ser un monstruo, estaba marcado― intentó explicar. 

    La joven hizo ademan de suspirar pero pareció hacerlo entrecortadamente, sintiendo frio de pronto, acercándose él para acomodarle el chal y protegerla con sus brazos. Ella pareció recibir bien ese calor y se acurrucó entre ellos, escuchando los fuertes latidos de su corazón. 

    ― ¿Él fue quien le hizo eso tan horrible a ella?― preguntó. 

    ―Sí― contestó contundente. 

    ―Todo lo que habló en la fiesta en presencia de mi hermano, todo, eran palabras de doble sentido, una clara amenaza para demostrarle que cumpliría su venganza― acertó a descubrir ella― Lo que intentó fue darle caza sin luna llena… 

    ―Había conseguido manejar su don muy bien y ya no le importaba que estuviese en el cielo la luna llena, dominaba sus poderes a su voluntad. 

    Repentinamente la oscuridad se había hecho plena y la luna comenzó a brillar en el cielo, mientras oyeron el crispar de la hoguera. 

    Servando de pronto comenzó a sentirse mal, pudiendo advertir la sombra de la luna afectándole el alma y su reflejo sobre el agua del cacillo del fuego. Un escalofrío le invadió, sintiendo la piel erizársele y percibiendo los aromas del ambiente más claros y sobrepasados tal y como había percibido al observarla. El olor de la mujer pareció agredirle el instinto, provocándole una difusa ansiedad que no comprendía. Solo pensó en el instante anterior cuando los aromas le llegaban afinados y le hicieron sospechar, pero sin querer darle demasiada importancia, pensando en que todo había pasado y que era un impulso de su imaginación. Ahora se daba cuenta de que no, que todo era real y nada había cambiado. Padeció la necesidad desbordante de saciar su impulso salvaje, pero no lo hizo, luchando contra su yo interno, huyendo a lo más profundo del bosque, dejándola sola; pensando de que esa era la mejor forma para salvarla. 

    ― ¿Qué te pasa?― preguntó extrañada― ¿Estas mal?― añadió preocupada― ¿Dónde vas?― preguntó de nuevo, al verlo huir hacia la oscuridad. 

    El cazador corrió a gran velocidad por entre la vegetación cuando sin poder remediarlo, se fue transformando en ese galopar en una bestia. Su jadeante respiración le hizo sentir un monstruo, pudiendo ver sus manos y piernas convertidas en patas con garras que se comportaban como las de un animal salvaje, que corría como un lobo. No le había dado tiempo a amarrarse con cadenas y en esa furia, comenzó a arañar el tronco de un grueso árbol abrazado a él, enfadado y asfixiado por las ansias de matar. Sus alaridos retumbaron en eco por todo el lugar, en la profundidad del bosque.  

    Al amanecer… 

    Desnudo sobre el manto verde del suelo, pudo ver sus manos llenas de sangre, no recordaba bien lo que había pasado, llevándose las manos a la cabeza en un ademán de sofoco y terror, todo angustiado y decepcionado. La maldición no había muerto. 

    Regresó sumido en una conmoción al campamento, preocupado por ella, sin saber qué explicación podría darle por lo ocurrido. Al llegar, desnudo y desde la lejanía, reparó en que algo no andaba bien; sospechando lo peor. Al aproximarse al campamento, halló a la joven muerta, yacía desangrada al lado del fuego apagado. Pudo sentir la sangre bajo sus pies descalzos y sin entender lo que había pasado, pensando lo peor de sí mismo. No le dio tiempo a casi nada, cuando pudo oír los murmullos de gente por entre los árboles, quedándole solo la oportunidad de huir. Recogió parte de sus cosas personales y montó en Luna, después de mirar el cuerpo de la joven tirado en el suelo, inerte y sin vida. Con lágrimas en los ojos, apresura a ponerse el abrigo y huyó a trote, galopando en Luna, tirando de Sereno y, sin mirar más atrás.  

    ― ¡EH USTED!― oyó tras suyo, una voz que le aclama, pero él no se detiene. 

    El campesino y varios pastores han encontrado el cuerpo de la joven, compartieron la misma mirada de perplejidad y terror. 

    Pronto se oyó el rumor del fatídico asesinato de la joven y de que la bestia seguía viva. Llegando a oídas del inspector que espantado no podía dejar de pensar en Servando. 

    ―Pobre hombre…― murmuró entre dientes, con negativos pensamientos―. La sombra de la luna te persigue y perseguirá por siempre jamás. ¿Quién será ahora quién de caza al cazador cazado y cortará su cabeza para acabar con la maldición? 

    Después de la muerte de la joven sucediéndose las lunas, por desgracia, volvieron a manifestarse hechos fatídicos de jóvenes halladas muertas por diferentes lugares. El inspector Vizcuán regresó a la investigación persiguiendo unas pistas contundentes, ya que aseguró saber a quién seguir… 

    





   



 Capítulo IX ―LAS SIGILOSAS SOMBRAS NEGRAS― 

      

    Por estos tiempos corrían unas ráfagas de paganismo y creencias antinaturales que bordaban los sentimientos de sus gentes aclimatando los lugares de aires de superstición y fechoría, tanto que creer en la hechicería y lo sobrenatural estaba al pie del día. Todos pensaban en la existencia de seres extraños y monstruos salidos de lo profundo del infierno que llegaban para castigar a la mala agradecida humanidad. 

    Por entonces, las leyendas prodigaban un gran protagonismo y rápidamente se propagaban los chismes de ellos. Fuesen visionarios o no de la multitud de apariciones, de igual forma confirmaban saber sobre los hechos. 

      

    Servando huyó a caballo sumido en una desesperante agonía de dolor, pensando que sin quererlo había dado muerte a tan inocente criatura, al despertarse y ver sus manos llenas de sangre. Llevaba días, semanas, huyendo sin rumbo fijo, pensando solo en perderse en lo más profundo de las entrañas del bosque. El tiempo pasaba y se aceleraba el proceso de su maldición, ya no tomaba nada para protegerse del influjo desde la muerte de la inocente joven y a la que creía haber matado despiadadamente. 

    A galope se adentró en el bosque, sumido en ese pensamiento que invadía su mente constantemente y subiendo colina arriba, buscando el límite de lo creíble. Un lugar donde las gentes se negaban a ir, mientras podía oír enjambres de personas que buscaban cazar a la bestia armados con palos, palas y otras herramientas de labriego, mientras gritaban y vociferaban consumidos en la indignación. Se habían unido para darle caza y se desplazaban entre la vegetación, mientras él se alejaba, penetrando en zona extraña donde nadie se atrevía a entrar. 

    El cazador podía sentir ya las lejanas voces, perdidas en el silencio del bosque donde se había adentrado. A penas se oían los cantos de los pájaros y el sordo silencio parecía en taponar los oídos con una confusa presión. 

    Ya estaba demasiado lejos de la asqueada humanidad, más allá del abismo de una lucha interna que no le dejaba descansar. Su mente sufría y cabalgaba decaído sin ganas de vivir, sobre su caballo y seguido de Sereno. Las riendas iban sueltas y su cabeza caía relajada sobre la de su yegua, que parecía sentir su pena y caminaba a un trote lento para no derribarlo. Varias veces relinchó, para animarle y oír su voz, pero no hablaba y se mantenía en silencio, hundido en su dolor. 

    Parecía haberse quedado dormido en ese cálido paseo hacia el infinito destierro donde vivían las bestias, los monstruos y los entes descontrolados; el final de la vida real. Un lugar que pocos había podido ver y saber de su existencia clara, aunque los rumores entre la muchedumbre supiera de ello. Un hábitat perfecto para contener su rabia y no caer en la trampa de su maldición. 

    Huir era su deseo, su verdad y perderse en esa lejana y espesa profundidad, lejos de los caprichos humanos, del deseo mundano del amor y la familiaridad. Ahora nada le quedaba. 

    Traspasó esa frontera remota y llegando a un pequeño rincón del bosque, Luna se detuvo, no podía más con el cansancio, relinchando, para que su amo despertara. Sereno relinchó y se detuvo al lado de Luna. Servando abrió los ojos soñoliento, atisbando de ladillo el lugar a donde habían llegado. 

    ―Mi fiel amiga― se dirigió a su yegua―. Gracias por cuidar de mí― añadió, después se inclinó despacio y descendió de la montura. Dio una palmadita a Sereno―. Bien, creo que aquí estaremos a salvo, atrás dejamos la civilización humana para adentrarnos en este nuevo paisaje, ¿creéis qué será cierta la leyenda? 

    Ambos equinos relincharon por toca, contestando a su pregunta, después cocearon con una pata sobre la tierra, levantando y arrastrando el pasto. 

    Servando observó el entorno, agotado y cansado se dejó caer en el suelo, apoyado sobre un grueso tronco de un enorme sequoia. Bebió un sorbo de agua de su vieja cantimplora que era como una seca tripa de animal, donde contenía la poca agua que le quedaba. Desde esa distancia pudo atisbar de pronto, el libro de su amada Hedda que asomaba por las alforjas de Luna, hizo un gesto estirándose para alcanzarlo y cuando lo tuvo entre sus manos lo abrazó contra su pecho, suspirando y cerrando los ojos, quedándose sin darse cuenta dormido de nuevo y murmurando… ―Mi querida Hedda, cuanto te echo de menos―. 

    El cazador guardaba y mantenía el recordatorio de su amada como un valioso tesoro. En él estaba toda su vida y aventuras; escritas, pintadas: recordando toda su larga trayectoria como ágiles cazadores. Ahora, le tocaba a él seguir con la tradición y homenajear su recuerdo anotando todo lo ocurrido desde que ella le había faltado. Su alma sabía que la quería y que la había vengado, teniendo que cargar con esa condena de ser un marcado; un monstruo al que aborrecía y del que se quería deshacer, para unirse a ella: allá donde sus almas descansasen en paz. 

    La noche estaba por caer y un ruidillo le despertó, mirando entre sus manos, observando que aún sostenía el libro. Suspiró melancólico de pronto, mirando al cielo, lo poquito que podía registrar entre tanta maleza. La tranquilidad del bosque lo sosegó por unos instantes, llenándolo de paz. 

    ― ¿Creéis que los seres de este lugar me aceptarán como inquilino?― preguntó de pronto a sus compañeros de viaje―. ¿Aceptarán que un monstruo de mi categoría conviva con ellos?― añadió, oyendo varios relinchos par parte de ellos. 

    La oscuridad de la penumbra nocturna comenzó a manifestarse y ciertos sonidos comienzan a deleitar el ambiente. La vegetación se contoneaba misteriosa ocultando sus habitantes, mientras él permanecía expectante a las posibles visiones que pudieran presentarse. 

    ―Habrá que pensar en comer, aunque…― debo esperar al momento maldito, y atrapar cualquier animalillo comestible― comentó sarcástico, después se levantó del suelo. 

    Al acercarse a su caballo, intuyó como si algo les espiase, al tiempo que varios matojos se movieron a la vista de ellos. 

    ―Creo que nos están observando― comentó convencido―. Ahora podremos descubrir si todo lo que se dice de este lugar es cierto― añadió― Yo de todas formas, ya me puedo creer cualquier cosa, mírame a mí lo que soy y, todos esos seres extraños que pude encontrar en mis viajes con Hedda. 

    Intentó calmar a sus caballos que se alteraron un poco, cuando… pudo visualizar unas sigilosas sombras negras que se perdían por entre la penumbra de la oscuridad. 

    ―Ahí están esas, otra vez, las he visto antes, en el transcurso de nuestros viajes― comentó― Estaros tranquilos, averiguaré quienes son― añadió dándole una palmadita en el lomo a cada uno de ellos, como para relajarlos, al tiempo que guardó el libro de su amada Hedda en una de las alforjas. 

    Servando decidió seguirlas, intuido por la percepción de que era eso lo que ellas deseaban, dejando solos a sus equinos. Se dejaron ver, deslizándose de forma que pudiera verlas hacia dónde se dirigían. Penetró por entre la vegetación más espesa y difícil de transitar. 

    Sin darse cuenta la noche lo arropó con su influjo y lo transformó en su verdad. Persiguió como lobo, enfurecido, a las sigilosas sombras con ansias de cazarlas, aullando irremediablemente y haciendo temblar al bosque. 

    Pronto, el entorno cambió de aspecto, transformándose en un lugar abrupto y rocoso, llegando al final del camino, ante una concavidad en una pronunciada cueva. Al penetrar en ese ambiente silencioso, se encontró ante la posibilidad de ver el largo corredor que lo conducía hacia lo profundo de un subsuelo que estaba iluminado con antorchas de fuego que se mantenían fijas en la pared de la roca. 

    Apresuró su paso violento de bestia enfurecida hacia ese universo desconocido siguiendo a esas presurosas siluetas que querían ser perseguidas por esa cueva. 

    Llegó a una sala amplia donde las estalactitas decoraban el techo de ese lugar de una forma perfecta y natural, y donde algunas estalagmitas ya habían conseguido formar pilares, embelleciendo el entorno. Al fondo, al final, lo esperaban las sombras negras rodeando lo que parecía ser un caldero enorme de donde salía una pequeña neblina producida por el hervor de un líquido acuoso verde. 

    Estaban de pie, como suspendidas en el aíre, sin tocar el suelo; pareciendo levitar entre un insinuado y ligero movimiento, como si su propio cuerpo oculto entre telas negras, no pesase nada. Una capucha del mismo traje envolvía la cabeza, cayendo sobre un rostro inexistente, donde solo se podía distinguir una mancha oscura. 

    La bestia se detuvo forzosamente ante esa presencia surrealista mostrando su rabia y comportándose como un animal salvaje, pero sin asustar a las aparecidas sombras. 

    ― ¡Bebe de esto!― indicaron directamente sin presentaciones, una de esa cosas con un tono de voz chirriante y con un efusivo eco, mostrándole un viejo cacillo donde le ofreció beber el mejunje. 

    El animal que llevaba dentro le impedía comprender, ni ser consciente de lo que le ofrecían, pero parte de su humanidad le hacía pensar y luchaba por dominar su mente y transmutar en forma humana. 

    ― ¡Bebe!― gritaron― Si quieres razonar como hombre― dijeron― Si quieres luchar contra esa bestia asesina― añadió la primera voz. 

    La bestia se aproximó y como teniendo un poco de lucidez humana, alcanzó a sorber el líquido que le ofrecieron y tragárselo, sintiendo como le abrasaba la garganta, padeciendo después cosas extrañas que le hicieron soportar dolor en toda la piel de su cuerpo. 

    Al ingerir el líquido, se sucedió la transformación a hombre de nuevo, quedándose desnudo ante la presencia de esas siluetas negras que le observaban en silencio. 

    Inesperadamente, una de ellas se le acercó rápida e inquietantemente por detrás y lo envolvió en una de esas túnicas oscuras, dejando al descubierto su cabeza y pareciendo aún respirar con dificultad. 

    ― ¿Quiénes sois y por qué me ayudáis?― preguntó desconfiado―. ¿Qué es lo que tomé?― añadió preocupado―. Sé que han estado siguiéndome mientras viajaba persiguiendo a la bestia. 

    ―Remedios más poderosos de los que tu tomabas― respondió una de ellas, la primera que habló y que parecía liderad el grupo. 

    ― ¿Por qué?― interrogó sin entender aún―. ¿Por qué me habéis traído hasta aquí? 

    ―Porque necesitamos que vivas y acabes con él, con el original― hablaron. 

    ―Pero si yo le vi arder entre el fuego…― aclaró contrariado y sin comprender. 

    ―No está muerto y ahora está más enfurecido que nunca, se hará más fuerte y perdurará su vida lo largo de los tiempos― aclaró la primera voz―. Vivirás grandes cambios en la sociedad y llegarás a ver cosas increíbles de imaginar― continúa diciendo―: Se hará de una inagotable inmortalidad a lo largo de esa extensa vida y tú, te convertirás en su sombra: la sombra de la luna. Le darás muerte en un lejano tiempo en donde te reencontrarás con tu destino. 

    ―No les entiendo, ¿de qué tiempo me hablan? ¿Qué destino?― balbuceó sin comprender. 

    





   





 

    LIBRO III 

   



 Capítulo I ―LA MÉDIUM― 2ª Parte 

      

    En la actualidad…. 

    Pamela y Úrsula estaban aterrorizadas con todo lo que la médium les había hecho transmitir por su boca mientras estaba en trance. 

    ―No le crees, ¿verdad?― dijo implacable Úrsula―. Nos toma el pelo, no puede ser cierto todo eso. 

    ―Yo si le creo, después de lo que vi en mi habitación. 

    ―Es cosa de locos, es como si se hubiese leído tus libros y ahora te los relatara, argumentando estas paranoias. 

    Pamela observaba a la mujer que abría los ojos saliendo del trance y soltándole las manos sobre la mesa, con síntomas de grave cansancio y muy agotada. 

    ― ¿Está usted bien?― se interesó ella por su salud. 

    ―Algo mareada, eso es todo, pero se me pasará, es normal, siempre que conecto con el más allá y después de un trance tan prolongado… 

    ― ¿Qué pasará ahora?― preguntó con mucha preocupación. 

    ―La maldición ronda en esta época y está cerca de ti. Debes andar con mucho cuidado― indicó sin dilaciones. 

    ―Ese ser sabe donde vivo y podrá regresar para matarme― comentó convencida. 

    ―Tienes que conseguir algo de plata y que sea capaz de matar cuando te enfrentes con él. 

    ―No puedes creerte lo que dice― sugirió incrédula Úrsula. 

    ― ¿No te das cuenta de ello?― clamó Pamela casi sonriendo a pesar del terror que siente―. Todo eso lo escribí yo, estaba en mis pensamientos, ¿cómo pudo ocurrir? Y ¿cómo pudo saberlo? 

    ―Sabes cosas de ese pasado, porque lo viviste en ese instante― explicó la médium―. Eres su reencarnación, la de esa cazadora, su pareja― aseguró. 

    Pamela de pronto acarició el camafeo que colgaba ligeramente de su cuello ofreciendo ciertos destellos llamando la curiosidad de la médium que en un rápido movimiento de las manos, tocó para asirlo y acariciarlo. La joven se quedó inmóvil y observó a la mujer. 

    ― ¿Qué ocurre?― indagó intrigada. 

    La vidente exteriorizó en su rostro ese misterio que la caracterizaba y arqueó una ceja buscando la mirada inquietante de la muchacha. 

    ―Esto le pertenece y vendrá a por él. 

    Úrsula se pone bruscamente de pie y tira del brazo de su amiga con síntomas de preocupación, animándola a salir cuanto antes de esa casa. 

    ― ¡Vamos!― exclamó―. No debes seguir escuchando estas patrañas― añadió incrédula. 

    Pamela de pronto buscó la consolada mirada de Úrsula, demostrándole que no sabía qué hacer, que estaba dudando de todo, e incluso que la creía. Unos instantes de reflexión y se puso de pie, con intención de irse con su amiga. La médium había soltado el camafeo manteniéndose en un mutismo repentino, observándolas. 

    ― ¿Qué le debemos?― dirigió la pregunta Úrsula, directa a la médium. 

    ―Protege tu alma y no desafíes a la sombra de la luna. El peligro te acecha y alguien te aguarda― apresuró a decir sin responder a la joven, después ambas salieron apresuradas del lugar, con cierto terror en sus almas. 

    En la calle, respirando el aire con tranquilidad y digiriendo lo ocurrido… 

    ―Puedes echarme la culpa a mí si quieres, que fui la que tuvo la ¡GENIAL! idea de venir aquí… Yo no sabía que esto iba a terminar de esta forma― expresó conmocionada Úrsula sintiéndose culpable por ello. 

    ―No te preocupes, no estoy enfadada contigo― aclaró para tranquilizarla― Además, la idea de volver fue mía, no tuya. 

    ―Sigues pensando que todo eso que contó es verdad… No puedo creerlo, por favor, Pam… ¡despierta! 

    ― ¡Le creo!― exclamó convencida―. Tu no estabas allí cuando aquel bicharraco estuvo en mi habitación…― relató impresionada―. Era… ¡un lobo gigantesco y extraño!― remarcó con un gran sentimiento de resignación―. Su mirada, su mirada… la sentí…, sé que era humana. 

    ―Pudiste soñarlo todo― contestó convencida―. Una visión confusa, no sé…― opinó titubeando, como buscando otra solución más lógica a la situación―. Estarías escribiendo y eso se te metió en la cabeza, motivó tu celebro y entre el silencio y tu soledad…, confundieron tus sentidos y viste esa cosa salir de tu imaginación― añadió argumentando. 

    ― ¡No lo soñé!― gritó insistente―. No insistas en lo mismo si no me crees y no me hagas sentir que estoy loca― agregó afligida. 

    Pamela apresuró el paso repentino por la calle y Úrsula la siguió nerviosa. 

    ― ¡Vale! ¡Vale!, está bien― pronunció tras suya―. Supongamos que sí, que lo viste. ¿Qué quiere esa cosa de ti? 

    ―No sé, tal vez le guste o algo así y quiera convertirme en su compañera de fatiga― interpretó con aire de sarcasmo― ¡Qué sé yo!― exclamó. 

    ―No lo entiendo― continuó diciendo su amiga que sigue sus pasos, acelerando para ir a la par en el trayecto―. Si esa mujer vio, que todo eso ocurrió en un pasado lejano, en otro siglo, ¿cómo es que siguen aquí? 

    ―Por lo que pude comprender, es, que esa cosa es inmortal― sugirió―. Ha sabido subsistir hasta llegar hasta nuestra época― supuso. 

    ― ¿De qué vivió? ¿No envejeció nada?― interrogó sin entender llevando un paso ligero por culpa de la ligereza que llevaba Pamela―. Me parece absurdo que hasta ahora no se haya sabido nada sobre crímenes extraños. ¿Estuvo todo ese tiempo inactivo?― añadió curiosa. 

    ― ¡No lo sé Úrsula! No lo sé― respondió algo contrariada. 

    Su amiga no llegaba a comprender nada y caminaba a su lado como fiel y durante unos instantes permanecieron en silencio, como meditando cada una en sus pensamientos. 

    Durante largo rato habían caminado hasta tener enfrente un emblemático edificio muy llamativo: la biblioteca municipal. 

    ― ¿Qué hacemos aquí?― preguntó Úrsula confundida. 

    ―Vamos a viajar en el tiempo― argumentó mostrándole una pícara sonrisa. 

    Entraron en el edificio y se dirigieron al mostrador de la entrada donde les atendió una señora con gafas y pelo casi canoso. Pamela le habló con sutil entonación, después la mujer les indicó con la mano la dirección de un pasillo de enormes estanterías repletas de libros. Ellas se dirigieron hacia él. 

    ― ¿Qué buscamos expresamente?― preguntó Úrsula ingenua. 

    ― ¿Qué crees tú?― insinuó ella. 

    La vista y la mano de Pamela dirigieron el intento de encontrar algo que le llevara a la fecha donde se suponía ocurrió todo; (a viejos ejemplares del siglo XVI al XVIII), todo sobre esa época tan lejana, para buscar entre sus páginas de hojas desgastadas, e intentar encontrar sobre esos hechos sobrenaturales. 

    ―Haber…― murmuró mientras hojeó en un libro envuelto en historia―. Felipe II, gobierna por entonces… España exporta lana y metales preciosos, cereales…. Bla bla bla…Luchó contra la monarquía protestante de Ingla… blablablá…Esto no me sirve― siguió mascullando sola para el asombro de Úrsula que la sintió inmersa en otro mundo―: Felipe II… invade Portugal… ¡Jo que leches! Solo habla de conquistas, guerras… y por aquí más abajo…, de las ideas luteranas… En fin, salpiquea también sobre el fanatismo, el paganismo y las creencias religiosas, pero…― calló de pronto en un silencio. 

    ― ¿Qué te creías tú? ¿Qué te iban a explicar que un hombre lobo arrasaba sus tierras comiéndose a sus mujeres?― apostilló su amiga con aire de incredulidad y sarcasmo. 

    Pamela se resistía a creer que no existía nada, ni hablaran al respecto de esos hechos. Algo tenía que haber, algún documento por muy insignificante que fuese, algún indicio, prueba o escrito. Su perspicacia e insistencia, la llevaron por recorrer estanterías polvorientas y dejadas de la mano del hombre. De ahí, llevándolas a un archivo privado, más bien secreto; identificado como: “Documentos X”, donde pudieron hallar documentos antiquísimos escritos por un hombre apodado “el cuervo”, dejando escrito con gran delicadeza y consentimiento de acto de fe sobre lo que había vivido y perecido en esos años de superstición y hechicería. Pamela se mostró satisfecha con ello y sonrió pícara con el descubrimiento. 

    ―Fíate de algo identificado como X, no sé yo…― insinuó desconfiada Úrsula. Pamela se encogió de hombros mostrando satisfacción y una credulidad vertiginosa. 

    A pesar de todo lo que habían leído, no podían demostrar que eso fuese cierto. De que un asesino apodado el “lunero”, llegase a ser un despiadado hombre lobo que mató a un innumerable número de víctimas inocentes a lo largo de su historia; llegando a concluir ciertos documentos cuando dicho inspector fallece, y nadie más pudo dejar, constancia del final de ese ser. Un lunático que se creía un ser inmortal y que llevaba el alma y la fuerza de un lobo, saciando su sed de sangre: cada luna llena. 

    Pudieron comprobar que había habido un parón en el tiempo, donde se dejaba de hablar de esas leyendas urbanas, quedando seguido; el papel en blanco, ya amarillo por los años. 

    Pamela cerró el viejo bloc ante la mirada perpleja de Úrsula que no podía dejar de parecer sorprendida. Pamela compartió con ella esa misma sensación extraña dentro de su alma, sintiendo cierto escalofrío. 

    En un impulso la llevó a ir hasta el archivo de viejos periódicos, donde se conservaban las noticias más relevantes del país; dentro de una moderna máquina. Se sentó frente a ella y fue pulsando el botón para investigar y buscar casos, o asesinatos acontecidos en los últimos tiempos y difíciles de resolver. 

    Úrsula a su lado llegó hasta a bostezar del tiempo transcurrido mientras su amiga indagaba por las noticias pasadas, sin sorprenderse de lo concienzuda que podía parecer ante una inquietante investigación. No podía negar, que lo llevaba en la sangre. Siempre le había gustado todo ese trajín de tras papeleo, de buscar donde no hay y de investigar sin cansancio hasta dar con la pista correcta. Siempre con una enciclopedia entre manos. 

    ―Bueno, ¿hemos encontrado lo que queríamos?― preguntó aburrida y soñolienta. 

    ―Algo así― respondió concisa. 

    ― ¿Crees en la inmortalidad de ese tipo?― interrogó de pronto. 

    ―Bueno, no sé, quizás sí― respondió ensimismada a la pantalla―. Cabe la posibilidad que todo sea causa de una infección genética, lo que podría haber ocasionado la continuación de esa supuesta maldición― murmulló concreta―. Lo que me hace pensar que…, tal vez nos encontremos con la verdad de unos descendientes que han podido transportado su gen hereditario con el paso de los años, transformando al último superviviente en nuestro tiempo en ese asesino lunero que ahora está actuando en nuestra ciudad y que trae de calle a los investigadores… ― pareció divagar sola en ideas extrañas. Úrsula estaba alucinada. 

    ―Según esa mujer, el original podría o no haber muerto quemado en el incendio y el cazador cargó con esa maldición, ¿descenderán de él?― entonó con preocupación. 

    ―No lo sé― contestó escueta y rotunda―. Imagínate, que es verdad la leyenda y es un inmortal que ha sobrevivido a los tiempos, un monstruo con un poder sobrenatural e invencible. ¿Qué poderes tendrá? Debe ser súper inteligente y sabrá desenvolverse muy bien entre los mortales. 

    ―Podría ser cualquiera, ahí en la calle― expuso inquieta Úrsula sintiendo escalofrío―. Estoy aterrada― añadió nerviosa. 

    ―Deberíamos hablar de nuevo con la médium― sugirió. 

    ― ¿Estás loca? ¿Otra vez? 

    ―Ella ha visto como es ese hombre, podría servirnos de pista― sugirió de nuevo. 

    ―Han pasado muchos años, habrá cambiado su forma de vestir adaptándose al nuestro, eso, si sigues pensando que es el mismo; el inmortal, podríamos pensar que es mejor un… descendiente, un hombre normal, que le da por matar, que lo coge la policía y lo encierran…Fin de la película― cotorreó con voz nerviosa. 

    ―No lo sé. Algo tengo que hacer, no puedo quedarme quieta esperando a que vuelva a matar, necesito una pista. 

    Ambas compartieron el mismo malestar de pánico. Un terror generalizado, sumido en una multitud de incertidumbres, temiendo encontrarse cara a cara con él, con ese supuesto ser que la perseguía y que le hacía ver lobos gigantes. 

      

    La noche cayó y ella temía más que nunca a su oscuridad y a las fases de la luna. Sabía que en algún lugar de las calle de la ciudad, ese extraño la observaba, la vigilaba expectante, esperando cada movimiento suyo. 

    Mientras se tomaba una taza de té, miraba por la ventana en la soledad de su vivienda. Fuera, la oscuridad desvanecía pintando sombras entre la vegetación de su jardín. 

    Sonó repentinamente el teléfono, sobresaltándola por la angustia. Al apresurarse a tomarlo suspiró melancólica, tomando aire en una expresión tranquilizadora, para relajar los nervios, después contestó. 

    Era Úrsula, preocupada por ella que quería saber cómo se encontraba y si sentía miedo. Estaba muy inquieta y le aterrorizaba pensar que le pudiera pasar algo malo. 

    ―Tranquila… ― espetó ella contestándole―. No pasa nada, estoy bien. Vale, sí, está todo bien cerrado, los pestillos echados y tengo a mano un bate de beisbol por si las moscas…― aclaró sonriendo y poniendo un tono de humor para tranquilizarla, para conformarla y durmiera tranquila―. No te preocupes, tengo a mano el número de la policía, aunque creo que no servirá de mucho ante la presencia de un ser tan descomunal…― se rió débilmente para tomárselo con filosofía―: Sí… también tengo un cuchillo de plata a mano, no te apures, ya que no tengo ninguna espada medieval… a falta… ¡pasas son buenas!― argumentó, justo al oír un ruido en la parte superior de la vivienda. 

    ― ¿Ocurre algo?― preguntó la otra al sentirla de pronto extraña, como entrecortada por un repentino silencio de su voz. 

    ―No. No pasa nada, era el gato que se subió al alfeizar de la ventana de la cocina― mintió comedidamente―. Bueno tengo que dejarte, tengo trabajo atrasado y quiero escribir un rato antes de acostarme. Un beso, sí… hasta luego…― colgó. 

    Con el atisbo de su mirada observó el techo buscando captar el sonido de pasos que le inquietó el alma, envolviéndola de un estremecedor desasosiego. No comprendía nada, había cerrado la ventana antes de bajar. El pulso se le aceleró sin saber qué hacer. Tomó un cuchillo en una mano y con la otra tomó el móvil que introdujo en el bolsillo del pantalón. Después se aventuró a caminar sigilosamente, apresurando los pasos hasta llegar a las escaleras. Con la mirada buscó entre la oscuridad, las posibles sombras que las paredes envolvían en ese cubículo ascendente. Percibía sus propios pasos delicados, mientras las piernas le temblaban al caminar. Tenía una mente llena con pensamientos acalorados, mientras llegaba al pasillo superior y alcanzaba llegar a su habitación. Una repentina brisa le alcanzó acariciando la piel erizándosela y haciéndola sentir incómoda. Pudo observar por la entre abierta puerta que la ventana estaba abierta y la cortina estaba bailando al compás de ese aire. Decidió entrar y penetrar en ese lúgubre peligro, comprobando para su sorpresa que no había nadie, apresurando a cerrar la hoja de la ventana. Al girarse de golpe, un latigazo emotivo golpeó su corazón provocándole una irremediable angustia al ver asombrada que sobre la cama en su colcha blanca de hilo, había un puñado de rosas rojas esparcidas de forma romántica. Con una especie de intempestiva taquicardia buscó con la mirada recorriendo en un aligerado vistazo al presunto admirador, pero no halló rastro de nadie. El miedo le invadió el alma pensando, que alguien había estado alrededor de sus cosas personales; aunque nada estaba movido de su sitio y podía sentir el aroma de que una extraña presencia había violado su intimidad. 

      

    ― ¡Qué fuerte!― exclamó mascullando entre dientes Úrsula, cuando Pamela le ha relatado todo, sentadas ambas en una cafetería cerca del trabajo de esta. 

    ―Me quedé paralizada, no entiendo cómo entró y por qué. 

    ―Está claro que ese tipo quiere cortejarte, quieres que seas su… ¡loba!― dijo con intrigante tono de voz,  

    ―Un chupa sangre de hace más de trescientos años… 

    ―Jo chica, no puedes quejarte, al menos tiene experiencia… ¿no?― añadió irónica. 

    ―Déjate de bromas― recriminó―. Ahora más que nunca debo ir a la médium, ella podrá orientarme para saber qué hacer. 

    ―Pues no sé, la verdad, todo me parece inverosímil e irreal, como escapado de uno de tus libros que quizás por una especie de conjuro, éste se liberó de dentro de sus páginas y ahora quiere atraparte y llevarte a su mundo de palabras, un lugar envuelto en fantasía que tú misma creaste…― argumentó con énfasis como si relatara una película que había visto. 

    A Pamela no le hacía mucha gracia ese humor negro repentino de su amiga, provocándole un repentino silencio en la conversación. Úrsula la miró algo discernida y confusa, temiendo su excentricidad. Pensó que podía peligrar su entendimiento y razonamiento, creyéndose todas sus propias fantasías. 

      

    Al atardecer, Pamela no pudo contener las ganas de visitar a la médium sin que su amiga la acompañase esta vez, atreviéndose a ir sola. Cuando llegó, parecía estar esperándola. 

    ―Pase…― indicó la voz de la mujer desde el fondo―. Puede entrar. 

    Estaba algo cohibida pero no sentía miedo, atreviéndose a cruzar el umbral hacia lo desconocido. 

    ―Estaba segura que volvería―  asintiendo con la cabeza, ofreciéndole a sentarse frente a ella. 

    ― ¿Por qué yo?― preguntó. 

    ―Recibió de nuevo su visita, ¿verdad?― comentó acertada. 

    ―Bueno, sí y… me dejó unas rosas rojas sobre la cama, ¿por qué? 

    ―Las rosas rojas significan amor, pasión…― indicó concisa. 

    ―Pero… ¿cómo puede ser? No me conoce. 

    ―Me temo que sí, ya tuvieron un encuentro anteriormente, que parece no recordar usted. 

    ―No puedo entenderlo, quizás en alguna reunión literaria o en algún lugar público… No puedo recordar a todo el mundo. 

    ―Pues el sí y está apostando fuerte por usted― alegó. 

    Por un rato le invadió la reflexión en un silencio abrumador y aproximó sus brazos a la mesa apoyándolos, intentando tener un contacto más cercano con la mujer. 

    ― ¿Por qué no murió la maldición en ese ser?― inquirió con ingenuidad. 

    ― ¿Quién dijo que murió?― instigó interrogante. 

    Pamela emblanqueció el rostro aterrada y miró a la mujer sorprendida, esperando alguna palabra de consuelo y respiro, que le esclareciera esa bestialidad. 

    ―El original… ¿no murió en el incendio? 

    ―Todos supusieron que sí y a raíz de eso, persiguieron al maldito, al marcado por su huella, a ese noble cazador que desde ese momento, llevaba marcada en su piel… la sombra de la luna. 

    ―Entonces… ¿todos los crímenes los ha cometido el mismo monstruo?― insinuó sorprendida e incrédula. 

    ―Yo recibo la energía de eso mismo, veo en mis premoniciones ese mal personificado que sigue vivo, sobreviviendo a las llamas del infierno. De lo contrario, la maldición habría acabado y ese cazador hubiese vivido y muerto en paz. 

    ―Por lo que puedo comprender… ese cazador, le ha estado siguiendo la pista a la bestia, para acabar con él, pero hasta ahora no ha podido…― comentó con dilación. 

    ―Es un peregrino que busca alcanzar la paz. 

    Pamela se perdió por unos instantes en su confusa mente. Supuso de la existencia de dos bestias: dos hombres lobo dispuestos a luchar por su supervivencia; uno para ser único e inmortal; el otro, para vivir lo suficiente como para destruir al original. Dos monstruos sueltos por una enorme ciudad. Dos energías rivales, dispuestas a morir por su causa. No sabía de sus rostros humanos, pero sí, de que la estaban vigilando. Aún no podía entender el por qué la perseguían, ni que deseaban realmente de ella. Y ahora menos que nunca, sabía cuál de los dos la había visitado en su casa y cuál de ellos le había obsequiado con esas rosas rojas perfumadas. 

    ―Tienes que andar con perspicacia, ya que lo que te une con uno de ellos es muy fuerte y el otro querrá aprovecharse de esa circunstancia. Ese vínculo no murió con el paso de los tiempos. 

    Pamela de nuevo se sumergió en sus pensamientos, tocando instintivamente el camafeo que llevaba siempre consigo desde que lo encontró por casualidad en esa tienda de antigüedades. Bueno, casualidad… piensa en ello. Ahora con todo lo que sabía, quizás la casualidad no existía y sí los designios del destino… 

    ―Esto, esto es lo que me une a uno de ellos…― dirigió su voz algo nerviosa, mirando a los ojos impactantes de la médium, mientras tocaba la joya. 

    ―El destino, hizo que te reencontraras con él― alegó convencida―. Ahora eres otra persona en otro tiempo, pero tu energía vital es la misma, tu alma es la de ella. 

    ―No puedo creerlo, yo, la mujer que perdió a manos de ese monstruo. 

    ―Así es y lo sabe, percibe tu olor, huele tu aura y está pendiente de ti, solo desea atraer al otro para acabar con él, está jugando de la misma forma que él uso en la noche del incendio. 

    ― Se refiere usted al original, al malvado… ¿Cómo voy a reconocerlo? ¿Cómo sabré cual es el bueno o el malo? 

    ―Cuando llegue ese momento lo sabrás, hasta entonces ten mucho cuidado. No pierdas la razón del alma, el mal, jugará con tus sentimientos. 

    La joven se quedó estupefacta con toda esa declaración. La médium se expresó todo lo clara que había podido ser y la previno del peligro. 

    Ahora se tenía que enfrentar a un destino sorprendentemente peligroso, ya que no podía saber cómo era él, ese hombre lobo maligno que la acechaba con semblante de venganza, ni quién su protector. 

      

    De regreso a casa, iba en coche y conectó la emisora de radio para escucharla un rato y alejar por unos instantes esos malos pensamientos y terrores que le invadían el alma. 

    Las noticias relataban, una de última hora, un suceso macabro, exponiendo que ese asesino lunático había atacado de nuevo. Era un hecho insólito que en un mismo mes, una luna llena presidiera los cielos. Al fenómeno lo denominaban como: luna azul, algo que ocurría cada tres años. Era cosa de la magia del destino o causas racionales de la casualidad humana, llamarlo: el asesino lunero, igual que como lo llamaban en esa época lejana, atrás en el tiempo. Quizás les era más fácil llamarlo así, ya que la luna llena, parecía ser culpable de los actos despiadados de ese asesino, que lo embrujaba y lo hacía cometer pecado capital. Y en esta ocasión; por dos veces. 

    Repentinamente comenzó a llover de la forma más tonta, en una tempestiva tormenta de verano, sintiendo no ver nada a través de los cristales. Tenía los nervios a flor de piel, mientras conducía y la noche se apresuraba a envolverla. En un impulso detuvo el auto para dejar pasar la tormenta. Al cabo de unos instantes cesó y pudo comprobar sobre ella a través del parabrisas; la luna llena de color azul que se paseaba entre las nubes que intentaban apresarla en un cielo oscuro. La advertía bella y hermosa, haciéndola sentir escalofríos, pensando cómo un fenómeno tan impresionante de la naturaleza pudiese transmitir o causar tanta maldad en la mente de alguien, provocándole ese instinto para matar. Su cuerpo se estremeció de terror al imaginarlo. Siempre le había gustado observarla en esa distancia infinita, transmitiéndole cierta sensación hipnótica pero, nunca le había hecho sentir terror, sino una sensación de fuerza o energía que la llenaban de paz.  El miedo pronto se apoderó de sus pensamientos, presintiendo que quizás la estuviesen observando. 

    A pesar del mal tiempo, llegó a casa y al entrar en ella cerró con llave. Al salir del coche se había mojado un poco por la llovizna, para poder alcanzar la puerta. Se sacudió el agua y colgó el bolso en el perchero, después avanzó hacia la cocina para beber un vaso de agua. Apreció su cuerpo temblar, percibiendo estar al filo de la locura; una enajenación mental inesperada que la embalaba en pensamientos e ideas descabellados, produciéndole una desazón de pánico. El pavor descontrolado le paralizó el cuerpo en medio de esa extraña soledad, llegándole desde tan cerca la sobriedad del bosque y el brillo del reflejo de la hermosa luna azul. Todo se había vuelto sensaciones donde el silencio parecía susurrar su nombre. 

    Alcanzó a coger el teléfono y marcar el número de Úrsula, pero no contestaba a la llamada. Entonces le dejó un mensaje de voz rogándole que la llamara en cuando lo oyese. 

    Ascendió al piso superior, yéndose al cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha para acurrucarse en el agua caliente y relajar su cuerpo inquieto y frio. Desvistió su cuerpo agitado, dejando caer la ropa sobre el azulejo del suelo. 

    Bajo el agua, rodeada de ese vapor somnífero, intentó serenarse para dejar de lado los miedos. Cuando escribía, no pensaba en esas fantasías como reales sino como un divertimento para descansar la mente de los demás problemas mundanos. Para ella escribir era: entretener, divertir, vivir un juego entre palabras; una ficción desenfrenada que te llevaba por lugares incógnitos, a conocer personajes maravillosos que te hacían liberar de la tristeza. Ahora, descubría, que en su caso no era así. 

    Envuelta en el albornoz, observó el camafeo sobre el lavabo. Lo atisbó preocupada y con cierta sensación de desconcierto. 

    





   



 Capítulo II ―ENTRE LA ESPADA Y LA PARED― 

      

    Tenía lugar una recepción tras la presentación de su libro, en un evento que se celebraba en un salón de actos, en la misma editorial. Habían pasado unos meses y aún tenía el alma desconsolada por su verdad. No había vuelto a tener visitas nocturnas y extrañas, solo había podido escuchar durante las noches de luna llena los aullidos de algo entre la espesura del bosque; en la lejanía, mientras observaba desde la ventana de su habitación y miraba con recelo al astro blanco. 

      

    En una sala grande y especialmente preparada para el evento, sonreía a todos los invitados que habían asistido y aunque parecía no estar preocupada, lo estaba e intentaba guardar las apariencias. Intentó disimular su estado de shock en el que se encontraba, mientras atendía a todos los presentes, con mucho carácter y tranquilidad, para no crear malos entendimientos. La mente le hacía tener ciertas cavilaciones sobre esos misteriosos seres, que podrían andar entremezclados por esa multitud de personas que había allí asistentes. 

    El tiempo había pasado para esos individuos, recorriendo muchos años, adaptándose con facilidad a cada época, ganándose a la gente y haciéndose con un nombre para poder vivir dentro de cada sociedad. Habrían hecho fortunas moviéndose por lugares adinerados de cada estatus social, aprendiendo costumbres y nuevas formas de vida. Serían seres inteligentísimos, dotados de un gran poder de seducción a la hora de entremezclarse con los simples mortales. Cualquier rostro podría ocultar en su alma, un despiadado sentimiento de maldad. 

    Observó inquieta a todo el mundo, incluyendo a los camareros del catering que servían los canapés y las copas con mucha simpatía, ignorando sus despiadados pensamientos. 

    Sospechaba de todo el mundo, ya que nadie escapaba a ser señalado con esa vaga tentación de imaginarlo, como un monstruo. 

    ― ¡Dios mío!― balbuceó mientras esbozó una leve sonrisa― Me asustaste― añadió al ser sorprendida por detrás. 

    ―Chiquilla… que débil tienes el corazón hoy― apuntilló su amiga. 

    ―Estaba pensativa y me perdí en mis macabros pensamientos. 

    ― ¿Aún estas con eso?― recriminó incrédula. 

    ―Sí, no puedo apartarlo de mi mente― confesó. 

    ― ¿Has vuelto a recibir otra visita nocturna?― preguntó curiosa. 

    ―No. 

    ―Entonces, estate tranquila, no puedes vivir sobresaltada todo el rato, vas a enfermar― aconsejó. 

    De pronto se aproximaron hasta ellas varias personas importantes relacionadas con su trabajo, teniendo que mostrar su mejor cara, apartando su malestar y dejando de lado la escabrosa conversación que ambas mantenían. La alejaron de Úrsula por unos instantes, quedándose sola de pronto. Alguien le habla por detrás, sobresaltándola… 

    ―Preciosa, ¿verdad?― hizo el comentario un joven apuesto. 

    La joven se giró para confrontar la mirada con ese rostro y al verlo compartió una sonrisa picarona con el extraño.  

    ―Sí que es guapa, pero no tanto como yo, ¿no crees?― contestó. 

    ―La verdad que sí, tiene razón, es usted… bellísima― aseveró halagador. 

    Ella marcaba una sonrisa animosa en la comisura de sus labios, observando al tipo que no deja de invadir su mirada con una extremada intensidad profunda de sus ojos, sintiendo como si la desnudase por dentro. 

    ―Por cierto… me llamo Wolfgan― ofreció su mano cortésmente. 

    ― ¡Oh si!... Yo soy… Úrsula, la mejor amiga de la mujer guapa― rompió en una leve carcajada nerviosa. 

    Ambos se quedaron en silencio por un leve lapsus, mientras repentinamente percibió en su cuerpo cierto escalofrío al tenerlo tan cerca, aunque no podía dejar de mirarle a los ojos, cavilando sobre la pinta de buen partido que tenía. 

    ―Usted… ¿también es escritora?― indagó curioso. 

    ― ¡Yo! ¡No! ¡Qué va! Solo soy fans de mi amiga― respondió feliz―. Y usted… ¿a qué se dedica?― dirigió sin titubeos―. Bueno, si no es indiscreción, rodeado de tanta gente de letras… 

    ―Soy editor― contestó simplemente, mientras ella expresó con muecas su asombro―. Soy nuevo en todo esto, estoy empezando― respondió rápido, como con ganas de explicarse―. Es más, estoy interesado en ella, edito libros de misterio, terror… cosas de hombres lobo…― marcó ese inciso, después esbozó una leve sonrisa mostrando su blanca dentadura. 

    Úrsula padeció de forma inesperada, una punzada en el alma, haciéndola sentir un escalofrío, más bien incómodo, como si de pronto hubiese sentido miedo al oír esas palabras y más por saber que esos seres podrían estar rondándolas. 

    ―Ah sí…― pronunció tímida―. Pues creo que ahora mismo está muy bien donde está, trabajando en la Editorial Semblante y no creo que desee dejarles para trabajar con usted, no pienso que quiera cambiar de editor. 

    ―Bueno, pero aun así, le ofreceré mis servicios y si en un futuro lo desea, estaré a su disposición― insistió el extraño caballero. 

    Ella sorbió un poco de vino blanco, de una copa que arrebató apresurada de la bandeja de un camarero que iba sirviendo. A lo lejos divisó a su amiga, saludándola con un gesto de la mirada; un ademán que ella advertiría y quizás entendería como una señal de algo. Pamela le sonrió y gesticuló a ese mensaje, sin saber qué quería decir. Úrsula volvió la mirada hacia el atractivo editor misterioso, comprobando que había desaparecido. Lo buscó por entre la gente con vistazos rápidos y disimulados, pero no lo encontró, se lo había tragado el bullicio. 

    Antes de terminar la fiesta, la sorprendida Úrsula tuvo un momento para explicarle a Pamela sobre el extraño encuentro con ese individuo. Ella al principio se conmovió del pánico, pero después de pensarlo fríamente, intentó ver las cosas desde un punto de vista más real. No podía estar viendo fantasmas en todos los rostros y todas las personas. 

    ―Te digo que me dio mala espina, no sé, mala energía― aclaró asustada. 

    ―Úrsula, tú misma me has dicho que no piense en ello, que lo olvide, que deje de comerme la cabeza― expuso contrariada―. ¿Por qué te hablaría a ti si fuese él?― interrogó sembrando la duda.  

    La amiga tragó saliva desconcertada, sintiendo miedo, un estupor estremecedor que le cambió la cara, aunque después de observar el rostro de su amiga Pamela, se obligó a cambiar el chip, regresando a ser la misma de siempre. Ambas sonrieron y después se abrazaron. 

    ― ¡Vale!― exclamó―. La verdad es… que tienes razón y… además que… estaba taco de bueno― añadió con mirada picarona. 

    ―Tú siempre pensando en lo mismo. 

    De pronto, en la lejanía entre la multitud, pudo deslucir la silueta del desconocido que le dirigía una directa e inquietante mirada, haciéndola cómplice de esa tentación, que le provocaba ciertos pensamientos que la hicieron sonrojar.  Pamela advirtió en el rostro de su amiga, esa inquietud pecaminosa al observarla, tan entretenida e hipnotizada. Intento captar en la distancia esa trayectoria, para conocer al causante de ese efecto. 

    ― ¿Dónde está?― instó curiosa mirando de un lado a otro de la sala. 

    ― ¡Allí!― indicó con un gesto disimulado―. Junto al hombre de la chaqueta gris― señaló. 

    ―Pero… ¿Cuál? ¿Cómo si no hubiera ninguna?― dijo quejicosa. 

    ―Sí, allí, mira, me está sonriendo…―  indicó casi alterada con los carrillos sonrojados―. Es el chico alto y guapo de rostro claro… 

    ―Pues no yo no lo veo, como no me des otra pista mejor. 

    ―Espera…no, ya no está― indicó desilusionada. 

    Ambas parecían dos colegialas jugando a la tontería de buscar al chico guapo de la clase entre la multitud de una fiesta juvenil. 

    ―Me ha sonreído― expresó bobalicona―. Tiene una dentadura blanca y perfecta y una sonrisa encantadora. Seguro, que no fuma. 

    ― ¿Mmm…? ¿Quieres ligártelo?― recriminó―. Serás… Acababas de decir que no era de fiar y después… 

    ―Mujer… no sé qué hacer. No puedo estar pensando todo el rato en lo mismo, pensando en que todos los hombres son lobos que te persiguen a ti. 

    ― ¡Anda anda!― apuntó Pamela sonriéndose, conociéndola―. Bueno, que quieres, mi permiso para ir de caza… 

    ―No quiero dejarte sola― contestó apurada mostrando unos morritos de niña mimada. 

    ―No te preocupes, mira cuanta gente hay, mucha es conocida. 

    Úrsula le sonrió agradecida y después la besó en las mejillas, feliz. Pamela observó cuando se adentró en la jauría humana para buscar a ese extraño hombre que la había embrujado, no sin antes manifestar un extenuado suspiro de melancolía, preocupada por el tema, aunque no queriendo aguar el divertimento de su amiga. 

    La ingenua Úrsula se perdió entre esa multitud buscando disimuladamente al extraño. Pudo captarle de vez en cuando sonriéndole y perdiéndose de nuevo entre las sombras, era como si estuviera jugando con ella al gato y al ratón. Úrsula, se sintió atraída por ese encantamiento romántico y le siguió en su divertido juego. Repentinamente se halló en un pasillo oscuro, saliéndose del ámbito festivo donde se desarrollaba la fiesta. Pudo darse cuenta de la situación, mirando a su alrededor, oyendo a lo lejos el murmullo de las voces que hablaban en la lejanía, llegando como susurros de ecos que le hacían sentir, estar en otro mundo. 

    ―Me parece que no fue buena idea seguirle el rollo― masculló entre dientes―. Será mejor que regrese a la fiesta― decidió en un impulso rápido. Cuando se giró para hacerlo, percibió la presencia de alguien detrás de ella, alterándole el corazón, dándose pronto cuenta de que lo tenía pegado a su espalda y al sentirlo se giró… ―Me asustaste― pronunció en un sutil suspiro. 

    ―Mira lo que he… traí…do, ¿te apetece?― dijo mostrándole una botella de champán y dos copas. 

    Ambos compartieron la misma mirada tentativa de querer saciar el mismo deseo y se colaron en un despacho vacio y a oscuras, dentro de ese mismo lugar. 

    ― ¿Quieres un poquito?― ofreció amablemente. 

    ―Sí gracias. 

    Cuando le sirvió el espumoso y chispeante líquido, ambos brindaron. 

    ―Por… una agradable e inolvidable velada…― expresó él. 

    ―Y para que después de este encuentro… seamos ―apuntó ella satisfecha―, muy… buenos amigos… 

    No dejaban de compartir miradas y sonrisas, mientras tomaban de las copas pequeños sorbos, dejando que las burbujas cosquillearan la garganta. Un bloqueado silencio les abrazó. Entonces, él irrumpió ese mutismo, haciéndole una pregunta: 

    ―Si no te dedicas al mundo literario, ¿qué haces de tu vida? 

    ―Simplemente, vendo casas. 

    Las miradas no dejaban de perderse entre sus ojos, presintiendo lo que iba a ocurrir en tan solo unos instantes. 

    ―No quiero que pienses que siempre me voy con el primero que llega― promulgó preocupada. 

    ―No por favor…, estamos en otra época, de igualdad entre congéneres, puedo comprender tu deseo de seducción, somos adultos y hacemos en cada momento lo que nos dicta la razón y el deseo. 

    Se aproximó a ella y cogiéndola fuertemente la apretó contra él. La joven se sintió instigada y a la vez perdida en su mirada inquietante y perturbadora, de la que no podía escapar. Ambos emprendieron una batalla de besos demasiados apasionados para ser de amor, solo de deseo fortuito. Podía sentir la fuerza de sus brazos apretándola contra su pecho y como sus manos tocaban sus carnes nerviosas y con gran velocidad. No podía darse cuenta con la brutalidad con que la tocaba y hacía de ella una marioneta que usaba con toda su pasión. Ella se entregó sin miramientos a ese desenfreno y en ese rincón oscuro envueltos en un ritual silencioso. Podía oírse a lo largo del pasillo los jadeos y gritos de ambos que parecían disfrutar del encuentro pasional al mismo tiempo… 

    ― ¡Úrsula! ¡Úrsula!― aclamó desesperada por todos los sitios Pamela―. ¿Han visto a mi amiga?― preguntó a la gente que aún queda en la sala. 

    Nadie daba fe de ella. No podía encontrarla. La gente comenzaba a irse y la sala parecía cada vez más desierta. 

    Úrsula comprobaba la desgarrada ropa, sintiéndose como si le hubiera aplastado una apisonadora. No podía realmente recordar lo que le había pasado. Todo había empezado como un inocente juego erótico, viéndose envuelta repentinamente en un apasionado encuentro de besos de los que no podía huir. Sentía que no podía andar, como si le hubieran resquebrajado por dentro, al tiempo que unas rápidas lágrimas se habían desbordado como una cascada por sus mejillas fogosamente coloradas. Al intentar retocar sus trazas, se dio cuenta de los arañazos por los brazos y por la piel, que la hicieron sentir pánico. Estaba sola e intentaba salir al pasillo sin que nadie la pudiera ver y darse cuenta de lo que le había pasado. Buscó los servicios y cuando entró, encontró a Pamela. 

    ― ¡Dios mío! ¡Qué te pasó!― gritó conmovida al verla. 

    Úrsula estaba abstraída y con los ojos húmedos por el llanto. 

    ―Vamos, lávate la cara― indicó Pamela acongojada y temblando. 

    Al verla, y contemplarla a través del espejo, se dio cuenta de la cantidad de arañazos que tenía en la espalda: era un espantoso cuadro. Úrsula estaba sorprendida y aterrorizada comprobando todas las heridas de su cuerpo. 

    ―No puedo entenderlo, jamás antes, después de haber hecho el amor con un tío, me había ocurrido esto― rompió a llorar de nuevo―. Más que coito, fue una violación, creo― dedujo abducida por una extraña sensación. 

    ― ¿Qué hiciste qué…?― interrogó sobrecogida Pamela. 

    ―Yo solo quería intimar un poco con él, pero no sé que me ocurrió…― relató con voz temblorosa―. Me miró a los ojos, me dio champán y nos besamos… No podía zafarme de él, era como si me tuviese hipnotizada, sabía que hacíamos el amor, pero… no conseguía soltarme, gritaba y gritaba, me estaba haciendo el amor a la fuerza, de una forma sobrehumana, no podía quitármelo de encima, sobre esa mesa de despacho, en la oscuridad… 

    ― ¿Te violó? 

    ―No sé, creo que sí…― sollozó desconsolada. 

    ― ¿Qué hombre normal podría haberte hecho esto?― pronunció sumida en la incertidumbre―. Tienes la ropa rasgada, arañada y resquebrajada por todas partes, no creo que se tratase de un acto permitido, ¡te ha violado! Úrsula. 

    ―Seguro que me echó algo en el champán…― supuso ingenua―. Esa droga… seguro, que te hace ver y sentir, pero que no tienes voluntad propia y hacen contigo lo que le vengan en gana…― expuso confusa, invadida por la desesperación, sin entender. 

    ―Tenemos que salir de aquí, debemos ir a la policía― sugirió ella―. Espera, traeré los abrigos, no pueden verte así. 

    ―No me dejes sola, por favor… 

    ―No creo que vuelva, se habrá marchado para no levantar sospechas entre los invitados―  consideró convencida―. Arréglate la cara y el pelo que enseguida vuelvo. 

    Pamela salió apresurada en busca de los abrigos y los bolsos, cuando regresó para reencontrarse con su amiga, no pudo creer lo que había ocurrido. Se llevó las manos a la cabeza y gritó consumida en el terror, cayéndosele todas las pertenencias al suelo. Allí, despedazada e inmersa en un baño sangre, yacía su amiga. 

    ― ¡Por qué! ¡Por qué!― exclamó ahogada en su llanto― ¡Cómo no lo previne! ¡Por mi culpa! ¡Ha sido mi culpa!― repitió angustiada, de rodillas en el suelo, mirando el cuerpo sin vida de Úrsula―. Ha sido él, ¡el monstruo…! ¡El hombre lobo!― gritó llorando, desesperada, sintiéndose muy culpable. 

    Después de lamentar su muerte por un rato, se secó las lágrimas con los brazos, corriéndose todo el maquillaje, entonces meditó. Se quedó paralizada sumida en silencio y  abstraída por la situación.  

    ― ¡Lo siento!― pronunció entre lágrimas de dolor―. Amiga mía…― balbuceó en un llanto silencioso. 

    Oyó rumores lejanos, que parecían acercarse, entonces decidió salir corriendo aunque pareciese una cobarde. No sabría qué explicación iba a dar, de lo que había pasado allí. Tomó su abrigo y su bolso, huyendo despavorida, posando la mano en la pared y marcando su huella con la sangre. 

    Entendía que no podía salir por delante de toda esa gente que quedaba reunida desperdigada por la sala, y hablando, decidiendo huir por una puerta trasera. Bajó las escaleras corriendo y aligerada, pudiendo oír el grito de una mujer al fondo, tras ella, que al parecer había encontrado el cuerpo. Ella corrió aterrada, saliendo a un callejón por detrás del edificio y en la oscuridad de la madrugada. 

    Caminó acelerada en un llanto indescriptible, a paso rápido buscando la salida al aparcamiento, pero justo antes de salir del callejón, percibió una presencia tras ella. Todo estaba oscuro por entre los rincones haciendo sombras. Se volvió girando la cabeza, oyendo el maullido de un gato que cruzaba hacia unos contenedores de basura, bufando aterrado después. No podía quitarse de la mente a su amiga, encharcada en sangre. Gritó de impotencia, llorando en una angustia infinita, donde sentía desgarrar su alma. El monstruo había matado a Úrsula, lo tenía claro en su cabeza e intuía que la estaba observando. La oscuridad la tenía apresada y a cada paso que daba, intuía su presencia, como si jugase con ella al escondite. 

    El corazón le latía a cien y el terror invadía su ser, mientras ese monstruo salido del infierno aparecía ante sus ojos perplejos y en forma humana. 

    ― ¿Tú?― expresó ella sorprendida, ya que pareció reconocerlo. Pudo visualizar que aún llevaba sangre en los labios y cuando habló le delataron sus dientes manchados de rojo. 

    ―Fue un… bocado apetitoso después de disfrutar de su ansiado y caliente cuerpo― comunicó con frialdad y sin remordimientos. 

    Sintió temblor y pánico en su piel, al estar presente ante ese joven que había conocido aquella noche en el pub de Marbella cuando salió con Úrsula y que ella nunca llegó a ver. 

    Su cinismo le provocó ganas de vomitar irremediablemente, allí mismo, mientras el ágil asesino no dejaba de mostrar su habilidad para escurrirse y aparecer de nuevo delante sus ojos que lloraban perplejos. 

    ―Suele gustarme probar antes la presa, para después culminar el acto completo y cierto es…, que tu amiguita estaba apetecible y me lo puso a huevo― expresó relamiéndose la boca mostrando tener poca conciencia―. La verdad es…, que las mujeres de este tiempo… ¡Me encantan! 

    ― ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? 

    ―Soy así, no puedo contenerme, que le vamos a hacer― contestó irónico. 

    ― ¿Me vas a matar a mí también?― interrogó asustada. 

    ―Verás… digamos que para ti… tengo reservado algo más especial, cómo diría yo… ¡Ah sí! Una presa, digna de un rey. No quiero comerte ahora… estoy lleno. ¿Por qué crees que me zampé antes de nuestro encuentro a tu amiga? 

    ― ¡Sádico!― gritó―. Monstruo sin corazón― añadió gritándole. 

    ―No puedo contenerme las ganas ante un apetecible manjar…― alegó relajado―. Pero… como tú no eres ningún manjar, para no pecar de gula…, tuve que saciar antes mi sed…para llevar a cabo mi plan― confesó, mientras la rodeó, mostrando su ansia desmedida ante la debilidad de su carne, olisqueando su pelo y su piel temblorosa, oyendo los latidos del corazón agitado que latía fuertemente, sintiéndolo en su piel como propio. Mientras en el cielo sobre el edificio, la luna llena brillaba con todo su resplandor―. Pum, pum, pum…― repitió susurrándole―. ¡Qué delicia de sonido!― dijo como extasiado por el placer y embelesado por el momento. 

    ― ¿Qué quieres de mí? 

    ―Buena pregunta, preciosa― pronunció mientras dejó de jugar, colocándose frente a ella de nuevo, mirándola a los ojos―. Utilizarte, así de simple― corroboró sincero―. Cuando acabe con él, te convertiré en mi esclava sexual, serás… ¡Mi loba!― exclamó divertido, sonriendo y resolviendo en una leve carcajada, espantándola por el terror―. Tendré que dejar semilla de mi esfinge antes de perecer, un clan eterno que subyugue al resto de la humanidad― argumentó decidido a ello. 

    Pamela no tenía palabras que pronunciar, ni podía expresar nada, poseída por el miedo y el pánico, mientras él ofrecía una muestra de su poder haciendo que su ser salvaje apareciera por una de sus manos enseñándole su garra con la que asesinó a su amiga, acariciándole el rostro húmedo por su dolor, sintiendo el filo de la afilada garra en su suave piel, temblándole todo su ser. 

    Entonces, mientras sus ojos viajaban dentro de la mirada de su agresor, pudo advertir cómo salido de la nada y bajando desde las alturas; una sombra se deslizaba, como si hubiese estado todo el rato sobre los tejados. Un hombre envuelto en un largo abrigo oscuro y pelo largo ondulado se paró tras Wolfgan. Había descendido, flotando, como un ente fantasmagórico, envuelto en un halo de misterio silencioso y con la habilidad de un felino. Al verlo, su corazón latió emocionado y sin entender el por qué, pero sumido en una extraña añoranza, como si ese desconocido no le fuera indiferente. Sus miradas pronto se reencontraron en ese inquietante juego reservado, donde las punzadas del pecho se multiplicaban en una confusa angustia, donde interpretó su mente cierta rememoración de sentimientos perdidos y ahora recuperados, que se despertaban de nuevo. Comprendió, que ese hombre era el cazador. 

    Al descender se colocó detrás de su enemigo y sacando desde el interior de su abrigo una espada de plata que brillaba dando destellos, lo marcó con la punta de esta en su espalda, haciéndole saber que ya había llegado para vencerle. Su enemigo ya sabía de su presencia, sonriéndole maléficamente, como si estuviese contento por ello. 

    ―Por fin nos reencontramos de nuevo― aclaró adulador sin aún volverse, mirando a la joven―. Cuantas veces nos enfrentamos y saliste escamondado de nuestros encuentros… 

    Servando, durante todo ese tiempo transcurrido en esa eternidad, había podido aprender a ser tan rápido como su enemigo, disciplinando su veracidad y rapidez. 

    Pronto se enzarzaron en una gran lucha sin tregua. Una encarnizada y bestial pelea, prometiéndose ambos que sería la última, donde solo uno saldría vencedor. Ambos cuerpos transmutaron a luz de esas tinieblas para espanto de Pamela. 

    ―Veo que has cambiado de arma, para ti un simple puñal ya no te sirve― comentó con sarcasmo mientras lucha―. No creo que una espada medieval, pueda acabar conmigo― añadió convencido. 

    ―Pero una de plata sí y bendecida con agua bendita de Santiago…― argumentó con agria voz. 

    Pamela se apartó a un lado, casi no podía distinguirlos en esa oscuridad confusa. Solo veía a un monstruo más claro que el otro en el color de su pelaje. Intentó caminar y darse a la huida, pero sin poder conseguirlo, ya que el lobo claro, pendiente de sus movimientos, se le adelantaba en un rápido e inquietante giro, evitándole huir de ese lugar y en un aterrador gruñido. En esa batalla, la espada cayó al suelo emitiendo un sonido metálico que la joven advirtió sobresaltada. Ambos lobos, la rodearon dando vueltas alrededor, como si estuviesen en un ruedo y ella en medio de toda esa trifulca. Dibujaban visualmente una circunferencia donde su cuerpo aterrado temblaba, sintiéndose entre la espada y la pared; un ser insignificante que podía ser arrasado en cualquier momento, rodeada por dos incontrolables perros enormes que mostraban su imponente dentadura. Del terror se dejó caer al suelo, de rodillas, abrazándose a sí misma y ocultando la mirada de espanto ante tal aberración. Los monstruos saltaban y de nuevo se enzarzaban en esa pelea extraña, voraz y hábil, por la supervivencia.  

    Pamela aturdida y aterrada se quedó inmóvil. Su cuerpo pareció haberse paralizado de pronto por el pánico, en un estado de shock, donde le temblaba toda la piel. Desde ese nivel, perdida en sus pensamientos, pudo visualizar como uno de ellos fue lanzado con fuerza y velocidad, cayendo de espaldas ante sus ojos, que la miraron con un fondo triste. Rápidamente, el otro se lanzó sobre él, pero vivazmente el del suelo se había levantado justo antes de ser aplastado por el enemigo, pudiéndole asaltar por detrás y apresarlo con sus fuertes garras y lanzarlo hacia la pared del edificio. Los golpes sonaban fuertes y certeros, entre gruñidos y sonidos escabrosos. 

    Ambos parecían agotados de pronto, como si se tomaran un receso de unos segundos para descansar, observando maliciosamente al enemigo, calculando opciones de contraataque. Un leve reposo y volvieron al ataque, saltando sobre el adversario, sin miramiento, ni pena, con despiadada intención de hacer daño, para asegurarse la victoria sobre el otro. 

    El monstruo de color oscuro había sido lanzado de nuevo contra el suelo, racheando a gran velocidad pasando cerca de ella. El enemigo se aproximó hacia su víctima con la respiración dificultosa, pareciendo cansado por la batalla. Ella observaba todo, veía que las intenciones eran claras; vencerle. La espada estaba en el suelo, no había servido de nada hasta el momento en esa lucha encarnizada donde las garras y colmillos eran los que predominaban. Pudo sentir el dolor del lobo oscuro que la miraba en la distancia, pudiendo leer en sus ojos el noble interior de su alma, donde sus aullidos apagados, marcaban el cansancio de su cuerpo. El lobo claro; el enemigo, asesino verdadero de toda la historia, estaba próximo a él, con la clara intención de rematar la faena. Lo cogió de nuevo con sus garras, como si de una pluma ligera se tratase y lo lanzó al vacío contra la pared del edificio. Los aullidos de dolor le llegaron a la joven haciéndola sentir impotente. Gritó aterrada, alertando al monstruo maligno que había girado la cabeza para mirarla; herido en su ego. Ella intuyó que el monstruo quería ir hacia donde ella se encontraba, para atacarla, pero cuando estaba a punto de aproximarse; el otro, sin saber de dónde le salieron las fuerzas, se levantó y lo asaltó por detrás, luchando por derrocarle. 

    ―Estoy harto ya de esta lucha sin final…― prorrumpió quejicoso el maligno, con voz aguda y espeluznante. Después, en un arrebatado movimiento, volvió a lanzarlo con fuerza, como si nunca se cansase de luchar. 

    Ella temía que su protector muriera, quedando desvalida ante tal bestia descomunal. Entonces, en un impulso, sin pensárselo, salió enfurecida, saltando sobre el lobo claro, como si con esa acción pudiese hacer algo. El monstruo la sintió colgada de su espalda y se rió, emitiendo una desagradable entonación, como si le hiciera gracia que ella le atacase, después la tiró contra el suelo. El lobo oscuro, aprovechó movido por la furia y le asaltó de nuevo. Lo lanzó contra la pared; la espada estaba cerca de ellos. Ella la había visto y soportando el dolor de la caída, donde todos los huesos le dolían, intentó aproximarse hasta el arma. El asesino se lanzó a por su víctima, cayendo sobre él, quedando atrapado bajo su pesado cuerpo. 

    ―Creo que ya se acabo el juego, estoy harto de ti…― murmuró con su despiadada voz. 

    El lobo oscuro, permaneció ahogado en su malestar, observándola a ella de ladillo, que con un gesto rápido había alcanzado la espada y se la estaba acercando despacio, arrastrándola por un lado, ya que para ella pesaba. Con sus garras intentó alcanzar estirándose todo lo que pudo, para tocar el metal. Su adversario envuelto en una grave ira, fue a arrancarle el corazón en un fuerte empellón en su pecho… El lobo oscuro, adelantándose a esa acción devastadora, tiró de la espada y en un esfuerzo sublime, le clavó el frio metal en el corazón, mientras este lo miraba con odio y desesperación, cayendo sobre el suelo en un pesado movimiento. El enemigo, se levantó en un agónico cansancio y se posó sobre él, sacándole la espada y rematando la faena, cortándole la cabeza completamente. 

    Ella gritó aterrada llevándose las manos a la boca, después se levantó sigilosamente del suelo, aproximándose lentamente hacia él, que se estaba transformando en una graduada rapidez: en hombre, quedándose desnudo ante sus ojos. El asesino yacía en el suelo, transformándose en humano también, convirtiéndose todo su cuerpo en volátiles cenizas, junto a la cabeza; que desaparecieron flotando en la brisa del aire junto a una sombra negra que lo rodeaba a él. Ella, corrió al auxilio del cazador que casi desvanecía en el suelo, cogiéndolo al vuelo y haciendo que se apoyara en su cuerpo, cubriéndolo antes con el abrigo que estaba tirado en el suelo. 

    Lo abrazó, mirándole a los ojos, pudiendo sentir el pulso de su corazón que le indicaba todo lo que sentía por ella. Él le acarició delicadamente la mejilla y al sentir el calor de su mano, ella cerró los ojos sintiendo ese placer de tenerlo tan cerca y en un rápido ejercicio mental, pasaron por su memoria todos los recuerdos de sus vidas pasadas, de esa época ancestral que renacía en su interior. Al abrir los ojos sonrieron, abrazándose efusivamente con un estremecedor cariño. 

    ―Las rosas rojas… fuiste tú…― pronunció con voz delicada. 

    ―Quién si no, amor mío. 

    Servando se despegó de ella por unos instantes, llevando sus manos hacia el camafeo que había sentido al tocar su piel, lo tomó entre sus manos y buscando su secreto, lo abrió como si nada, sin esfuerzo. Ella comprendía ahora la verdad, que era él; el verdadero dueño de su corazón.  Su mirada la llenó de ilusión, llevándola  a mirar en el interior de la joya y comprobar su rostro, en el rostro de esa mujer; que era idéntica a ella, pero en esa otra época tan lejana y cercana; al estar tan próximo a él. 

    Ambos se abrazaron y salieron del callejón, juntos, enlazados y unidos para siempre. De fondo se oyeron sirenas de policía al otro lado de la calle principal. 

    La maldición se había roto, había dejado de ser inmortal y la vida o el destino le había devuelto la oportunidad de envejecer como otro hombre más, al lado de su amada Hedda, aquella que le fue arrebatada, bajo el influjo de la luna. Ahora era para él, pero para siempre. 

    





   



 EPÍLOGO 

      

    Nueve meses después de la última luna azul… Abril del 2013 

      

    En el materno infantil de una ciudad…, una joven estaba de parto con complicadas contracciones que le hacían gritar de dolor, a pesar de haberse puesto la epidural, no le cesaban los temblores y punzadas. 

    ―Tranquila… espere no achuche, más despacio…― indicó la matrona. 

    ―Quiero que salga de una vez… ¡Este maldito niño!― gritó la parturienta. 

    La matrona no salía del asombro por las palabras escuchadas y miraba a todos sus compañeros de sala que ayudaban en el acontecimiento, e incluso, el pariente cercano que acompañaba a la dolorida mujer, expresó con gesto de preocupación todo su dolor e intentó calmarla. 

    En un par de doloridos empujones, la criatura salió entre llantos desconsolados. La madre se desmayó sin verlo. 

    En la habitación… 

    ―Todo está bien, el bebe esta perfecto― comunicó la doctora, hablando con la mujer de unos cincuenta años que había asistido al parto en el paritorio, el único familiar presente en la habitación. La recién parida seguía dormida. 

    ― ¿Puedo ver al niño?― preguntó la mujer con ilusión. 

    ―Sí, enseguida se lo traen…― comunicó, justo cuando entró una enfermera con él en brazos, envuelto en una mantita. 

    La mujer con rostro feliz, acogió al crío entre sus brazos, sonriéndose tocando sus manitas con gran cariño. 

    ―Es precioso…― expresó. 

    ―Preciosa… dirá― le dijo corrigiéndola en su error―. Es una preciosa niña y muy sana. 

    ―Qué piel más blanca y suave― expresó la mujer con gran entusiasmo―. ¿No tiene nada raro verdad?― preguntó―. Digo, no sé, manchas, pelos… 

    La doctora se extrañó por la sugerencia de la mujer, mirándola algo contrariada. 

    ― ¡No que va! ¿Por qué pregunta eso?― apuntó sorprendida. La mujer se encogió de hombros dando un besito en la frente del bebé―. Lo único de excepcional que tiene, es una pequeña marca en la espalda, en fin, una insignificancia, ya que puede ser debido a un antojo, típico en algunos embarazos. No creo que sea nada malo. 

    De pronto se despertó la madre del bebé y al darse cuenta de que lo tenía la mujer en brazos se puso nerviosa, gritándole desaforadamente, rechazándolo… 

    ― ¡No! ¡No! ¡Llévense a ese monstruo! ¡No lo quiero cerca! ¡NO…! ¡No…! 

    De pronto la doctora hizo venir a varios enfermeros que le inyectaron tranquilizantes, al tiempo que pedía a una enfermera que se llevaran al crio. 

    En la consulta privada de la doctora, la mujer sentada frente a ella, lloraba desconsolada sin saber qué hacer.  

    ― ¿Por qué ese rechazo al bebe?― inquirió la doctora sumida en confusión― ¿Sabe usted que le pasa? 

    La mujer con cierto miedo y cohibida, asintió con la cabeza muy nerviosa. 

    ―Sí, sé lo que siente, sé por qué no quiere a la criatura. 

    ―Explíqueme para que pueda entenderla. 

    ―Su hijo es el fruto de una horrible violación. 

    ― ¿Por qué entonces no abortó en su debido tiempo? 

    ―Es algo muy complicado de explicar y muy duro― comunicó la mujer muy sufrida y consternada. 

    ―Póngame al día, por si puedo ayudarles en algo. 

    ―Fue víctima de un ataque brutal, donde fue violada y después estuvo a punto de morir, cuando todos creíamos que iba a ocurrir, se recuperó rápidamente y descubrimos que estaba embarazada. Los médicos no quisieron interrumpir el embarazo sin decisión expresa de ella, pero como estaba tan mal herida recuperándose del brutal encuentro con ese…, monstruo. Estuvo inconsciente mucho tiempo, sin poder decidir sobre sí misma, mientras sanaba su cuerpo exteriormente, casi sin problemas y su embarazo avanzaba. Los médicos estaban sorprendidos y no sabían cómo podía ser que después de cómo había llegado al hospital, casi muerta, apenas tenía constantes vitales… 

    ― ¿Cuándo ocurrió esto? 

    ―Hace nueve meses, la atacaron la noche que salió en el cielo la luna azul. 

    ― ¿Cómo es que no tuvo el niño en ese mismo centro?― preguntó intrigada. 

    ―Al despertar, quiso irse, tenía miedo. No pude convencerla de que debía quedarse, estaba en un avanzado estado de gestación y ya no podía abortar. Quiso salir de la ciudad, alejarse de la gente, todos hablaban y murmuraban sobre ella. La chica que se salvó, a la que atacó el monstruo lunero, el asesino al que todos creían un hombre lobo. 

    La doctora expresó cierto ánimo de incredulidad, pero comprendiéndola, ya que estaban pasando por un dolor indescriptible, aunque sabía que la criaturita no tenía la culpa de nada. 

    ―La única solución que le veo a esto, es… que la entregue en adopción, así de simple. Si no quiere cuidar de su pequeña, hay muchas familias que estarían dispuestas a ello. 

    La mujer se entristeció pero, sintió que era lo mejor para todos y con un gesto de cabeza asintió confirmando la sugerencia de la doctora. 

    ―Bien, pues, cuando esté calmada, hablaré con ella, escucharé todo lo que tenga que decirme y le propondré lo de la adopción, a ver qué dice. 

      

    La noche envolvía en el silencio los pasillos del hospital. En el cielo una brillante y atractiva luna llena reflejaba sus encantos a través del cristal en la habitación de la recién parida. Parecía descansar, pero… de pronto se le aceleraron las constantes vitales, padeciendo una extraña sensación aterradora en la piel. Se levantó y al ver la luna tras el cristal sintió cierto terror, al tiempo que su cuerpo pareció querer romperse. Su voz se agravó, emitiendo unos temibles sonidos. Sabía lo que le estaba pasando y no quería dejar que eso le sucediera. Impulsivamente salió al pasillo silencioso y apresuró a ir al cunero, donde estaba su hija. Al llegar encontró a la enfermera de guardia que se había dormido. Entró olfateando el aíre como un devastador depredador, buscando a la niña. Al acercarse, la pequeña la miró sin llorar, pudiendo comprobar cómo le habían cambiado las pupilas de color, a un tono amarillento, con reflejos ensangrentados. La asió entre sus brazos peludos y se la llevó…, perdiéndose entre la penumbra de la noche y envueltas en estremecedores alaridos… 
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